
ASPECTOS NUTRITIVOS DE LA EUFORIA

Historia detallada del escandaloso
"affaire" del arroz y del maíz

El señor Viguri nos ayuda a reconstruir las etapas del bochornoso asunto.
Actividades inéditas del señor Samper.-- Cómo se allanaron los obstáculos

en el Banco Exterior
Entre las muchas cosas fenomenales a que

estamos asistiendo en esta segunda etapa de la
República, ninguna mas asombrosa que el ex-
traordinario endurecimiento de la epidermis de
los actores y comparsas de la. comedieta polí-
tica.

En los primeros tiempos del nuevo régi-
men--moralmente ya tan lejanos—, no sólo go-
bernaba al país un puñado de hombres de hon-
radez intachable, asistidos por una Cámara ca-
paz de enjuiciar a sus propios miembros y a
cualquier magnate financiero, apenas hubiera
pruebas suficientes de que su conducta era in-
digna—casos March y Emiliano Iglesias—, sino
que desde el presidente de la República hasta
el más modesto diario de oposición, pasando por
la gran familia radical, todos eran Oros tantos
Argos afanosos de vigilar la marcha de la polí-
tica para impedir que ésta no llevara un rumbo
capaz de satisfacer al más escrupuloso. Desde
aquella crisis promovida al intentar, simple.
mente, la cobertura de la vacante causada por
la desgraciada salud del señor Cerner, hasta la
campaña de los "enchufes", dirigida por "A
B C" y "El Debate", en noble emulación con
los diarios sedicentes republicanos, todo parecía
revelar la existencia de una sensibilidad enfer-
miza como tónica del que pudiéramos llamar
clima moral de la República.

La conjura del silencio
El exceso, sin duda, en el ejercicio de estas

virtudes de fiscalización y crítica, ha llevado al
embotamiento de las mismas en esta segunda
etapa en que la República vive y medra "entre
caballeros". De aquí que, por ejemplo, nada ni
nadie se conmueva cuando se descubren hechos
portentosos que en aquellos tiempos—moral-
mente ya tan lejanos—hubieran provocado, jus-
tamente, las más fulminantes determinaciones,
desencadenando tempestades de indignación en
los medios encargados de vigilar la marcha de
la cosa pública.

Ciñéndonos ahora estrictamente al área de lo
que en lenguaje llano y corriente se denomina
negocios sucios, en poco tiempo hemos revelado
la existencia. de tres hermosos ejemplares—entre
otros muchos de menor relieve—, sin que

hayamos tenido la' fortuna de suscitar ni un ele-
mental movimiento de curiosidad en los medios
a que aludíamos, que abarcan desde las alturas
—en que antaño se fulminaba el rayo—, discri-
minadoras de quien es digno y quien no lo es de
ocuparse en la gobernación de lcs demás, hasta
los órganos parlamentarios y de opinión me-
diante los que toda democracia se depura, celosa
de su honorabilidad y decoro. En desapasiona-
das pero documentadísima, exposición, hemos
denunciado en poco tiempo desde nuestras co-
lumnas estos magníficos núcleos de escándalo:
el de los noventa años de exclusiva para la ex-
plotación de Ifni y el Banco Hipotecario Ma-
rroquí; la fabulosa Empresa de Auto Estacio-
nes, promovida por Lerroux ; el "affaire" dei
arroz y del maíz. Sólo éste ha tenido la virtud
de suscitar algunos comentarios, gracias, sin
duda, a que en una de sus magnificas inter-
venciones Indalecio Prieto acertó a darle esta-
do parlamentario.

Cómo se empezó a cocer

el arroz y el maíz :-:
Somos gente poco aficionada a perder el tiem-

po y ya vemos que de otras cuestiones no me-
nos monstruosas nadie quiere darse por entera-
do. Vamos a volver, pues, sobre el tema del
arroz, al que evidentemente se quiere dar car-
petazo no obstante haberse planteado en pleno
Parlamento y haberle dedicado algún comenta-
rio más de un periódico, incluso "El Debate",
magnífico silenciador, como Las minorías dere-
chistas, con evidentísima responsabilidad, de
todos los desafueros que viene perpetrando la
eufórica voracidad del lerrouxismo. Y nadie me-
jor para ilustrarnos al respeto que don Ramón
Viguri, a cuya expulsión violenta de la Direc-
ción del Banco Exterior hubo de esperarse para
poder perpetrar desde el mismo la inmoralidad
—el calificativo es del presidente del Consejo de
Ministros—a que, a nuestro juicio, todavía se
quiere dar cima, después de los aspavientos de
mal histrión con que el señor Samper ha inten-
tado sacudirse responsabilidades. Vamos, pues,

a reconstruir la edificante historia con la ayuda
del bien repleto archivo del señor Viguri, cuyas
manifestaciones apostillaremos con el inexcusa-
ble comentario político, que ni él, ni—¡ay 1—el
señor Samper, juzgan conveniente formular.

Primeros manejos turbios

«La operación de la importación del maíz y la
exportación bonificada de arroz empezó a ser
enfocada por el señor Samper—entonces minis-
tro de Comercio e Industria—desde los prime-
ros días del pasado mes de enero—nos dice el
señor Viguri—. Desde nuestros primeros con-
tactos con tal motivo—yo era entonces gober-
nador dimisionario, por el cambio de política,
del Banco Exterior de España—comenzamos a
discrepar en los procedimientos. Recuerdo per-
fectamente que celebramos una conversación
—que podría reconstruir sin dificultad—en la
que le hice determinadas observaciones y a cu-
ya terminación el señor Samper me dijo que la
entrevista debería permanecer secreta para los
demás, replicándole yo que mi obligación era
comunicársela al ministro de Hacienda, de quien
dependía como gobernador de un Banco oficial,
y que entonces lo era el señor Lara.

Por entonces el señor Rubén Saslavsky, re-
presentante general en España de la Casa Dreif-
fus—una de das firmas más potentes en el ne-
gocio del comercio internacional de cereales—,
había instalado en el Palace Hotel a su agente
en Valencia, señor Ibor, amigo a su vez del
director general de Comercio que ha interveni-
do en esta desdichada operación, señor ¡borra,
y del hoy Presidente del consejo de Minis-
tros.

El agente de Dreiffus se las prometía ya muy
felices respecto a sus posibilidades de acaparar
la operación para su Casa, por lo que al tras-
parentar ante mí sus ambiciones hube de mani-
festarle que lo que pretendía no era normal,
que habría de producir, si se llevaba a cabo, evi-
dente escándalo, y que no se dejara seducir por
la perspectiva de unos excesivamente brillantes
beneficios para salirse de la línea correcta que
siempre debe presidir los negocios. Al parecer,
no cayeron en vacío mis advertencias—o se cam-
bió de táctica conmigo—, por cuanto poco des-
pués me dijo el señor Saslavsky—y de ello es
testigo el señor Martín Vélez, creo que capitán
de Intendencia y ex representante de Dreiffus-
que mis consejos eran acertados y que serían
atendidos, interpretándolo yo en el sentido de
que se desistía de forzar el acaparamiento en
cuestión. Me confirmó en esta impresión—que
ahora veo era un tanto ingenua—la visita que
recibí hace aproximadamente mes y medio, no
ya como gobernador, sino como director del
Banco, por parte de un apoderado de la casa
Dreiffus, acompañado de don José María Se-
rra, ingeniero de los negocios de Dreiffus en
España. En ella les manifesté que moderaran
las ambiciones de su representante, porque el
buen nombre de su Casa padecería menoscabo
si al señuelo de unas ganancias exorbitantes
forzaban las cosas para arrancar un monopolio
abusivo en un negocio poco claro. Mi interlo-
cutor agradeció mis observaciones, diciéndome
categóricamente que no lo consentirían.

Poco después salí del Banco, violentamente
expulsado por el actual ministro de Hacienda,
dejando ya de tener todo contacto oficial con el
asunto.»

La expulsión del señor Viguri 

Evidentemente, la destitución de don Ramón
de Viguri de la Dirección del Banco Exterior de
España, forzando el ministro de Hacienda, se-
ñor Marraco, la voluntad del Consejo de admi-
nistración del Banco, con el pretexto de que ha-
bla sido elegido tesorero del Comité nacional
del nuevo partido de Izquierda republicana, ha
jugado un papel decisivo en el "affaire". Con
Viguri en la Dirección del Banco ni se hubiese
cerrado el inmoral contrato, según calificativo
de Samper al verse acosado por el escándalo, ni,
al parecer, la propia Casa Dreiffus habría per-
sistido en tan sucia orientacion, a juzgar por las
promesas de uno de sus apoderados. Tiene, pues,
indudable interés ver hasta qué punto se forzó
a que saltara de su puesto el señor Viguri, por
lo que, haciendo un paréntesis en el "motivo"
principal de esta información, pedimos a nues-

tro interlocutor algunas ampliaciones sobre lo
que ya es de todos conocido.

«Públicos son—nos dice el señor Viguri—los
motivos que el actual ministro de Hacienda dió
para justificar su embestida contra mi y las pre-
siones que ejerció sobre el Consejo del Banco
Exterior para que éste solicitara mi dimisión,
no basados todos en motivaciones de estricto
rencor político. Sin embargos no han salido a la
superficie algunos hechos que la opinión debe
juzgar, como este que voy a referir ahora.

Participación de Sam-

per en el asunto :-::-:

Don Santiago Valiente, entonces presidente
del Consejo ordenador de la Economía Nacio-
nal, y como tal consejero del Banco Exterior de
España, tenía presentada la dimisión de aquel
cargo desde hacía unos cuatro meses, sin que el
señor Samper se decidiera a admitírsela, a pe-
sar de su reiteración en el gesto. Públicamente
se manifestó el señor Valiente, incluso con os-
tentación, terminantemente opuesto a las pre-
tensiones que sobre mí tenía el señor Marraco,
decidido a forzar al Consejo del Banco a .que
solicitara mi dimisión, afirmándose Valiente
dispuesto a combatir el propósito en el Consejo
con toda la energía de su temperamento impe-
tuoso. Sabedor el señor Samper, ministro , de
Industria, de que su representante en el Conse-
jo del Banco Exterior iba a proceder en defensa
mía, contra la proposición del señor Marraco,
quiso llamarle para hacerle desistir de su pro-
pósito. Pero el señor Valiente exigió que a esa
entrevista acudiese corno testigo su amigo per-
sonal el entonces y ahora ministro de la Gue-
rra, don Diego Hidalgo, celebrándose la confe-
rencia en un saloncillo del Congreso el día 18
de abril último.

La reunión duró de siete a ocho y cuarto de
la noche, esforzándose en ella Samper para con-
vencer a Valiente de que no combatiera la pro-
posición del ministro de Hacienda, a ¡o que
siempre respondió el señor Valiente que le era
imposible, en conciencia, acceder a. semejante
pretensión y que advertía lealmente que su ac-
titud en el Consejo del Banco sería firme y du-
ra, porque lo que pretendía Marraco era una

injusticia y un abuso de poder, y que, dirigién-
dose a los consejeros, manifestaría que no po-
dría existir una persona con dignidad que se
prestara a cometer la villanía de pedir mi des-
titución.

Ante esta actitud de Valiente, el señor Sam-
per, corno ministro de Industria y Comercio, le
envió un oficio urgente, con encargo de que se
le entregara en propia mano allá donde se le en-
contrase, como así se hizo el día re de abril,
dos horas antes de la celebración del Consejo
en el Banco Exterior. En este oficio, de tan

premiosa urgencia, iba la aceptación de la. di-
misión de la Presidencia del Consejo ordenador
de la Economia Nacional, que había estado re-
tenida durante varios meses. Pero era la mane-
ra de evitar que ese firme defensor mío acudiera
a la reunión y tal vez pudiera impresionar al
auditorio con la fuerza de sus argumentos y su
apelación al decoro, haciendo cambiar la actitud
del Consejo, en torno a mi dimisión, por una

reacción de dignidad

Con las manos libres

He aquí la contribución directisima de Sam-
per a la salida del señor Viguri de la Dirección
del Banco Exterior de España.

A partir de este momento la "operación" se
perfila sin moletias. Hasta entonces, el señor
Viguri, ora como gobernador, ora como director
del Banco, había sido un franco obstáculo con
sus consejos y observaciones, unas veces al mi-

nistró, señor Samper, o al director general, se-
ñor Iborra; otras a los propios representantes
de la Casa Dreiffus. Desde su destitución, los
altos puestos del Banco quedaban en manos su-
ficientemente dóciles como para no constituir
va el menor obstáculo. Otro día veremos a este
propósito detalles increíbles, prosiguiendo en
nuestra tarea de contribuir a la depuración de
tan escandaloso "affaire".

Afán en el que esperamos encontrarnos solos,
como siempre que ahora se trata de negocios
sucios.

GRAVE RESPONSABILIDAD

EL SECRETARIO DE SANIDAD, CONTRA
LA SALUD PUBLICA

Esto nos faltaba por ver : que las autoridades sanitarias a quienes está
confiada la defensa de la salud nacional actúen contra esta su más sagrada
obligación. Un asombro más de la política lerrouxista, en torno esta vez a
la algarroba, que no al maíz y al arroz.

La prueba de conducta tan sorprendente nos la proporciona la «Gaceta»
de ayer bajo la firma del subsecretario de Sanidad, el ex ciervista señor
Pérez Mateos, de cuyo proceder ya hemos tenido varias veces que ocuparnos.
Por delegación del ministro de Trabajo, y probablemente con desconoci-
miento suyo, el señor Pérez Mateos concede desde la «Gaceta» autorización
para que «la fécula especial Sanmartín, producto patentado, pueda entrar
en la composición del chocolate». Y este asunto, en apariencia inocente,
t'ene mucho fondo y gran trascendencia, entre otros motivos por tratarse de
la fabricación de los chocolates llamados económicos y familiares, princi-
palmente consum idos por la clase trabajadora y gente de modestos ingresos.
Como es de rigor, antes de conceder la autorización solic i tada ha tenido
que procederse al análisis del citado producto «Sanmartín» por el Instituto
Nacional de Higiene. Y el dictamen de este Centro ha resultado negativo
a la solicitud, contrario en absoluto a conceder la autorización.

Pues bien—y aquí entra la gravedad del caso—, el señor Pérez Mateos,
en oposición al informe del Instituto Nacional, es decir, en contra de la
salvaguardia técnica del Estado en cuanto a protección de la higiene pública
y sn dictamen alguno favorable de la Sección correspondiente de la Direc-
ción general, resuelve ayer, por sí y ante sí, de un plumazo, accediendo a la
demandada autorización.

A la vista de lo que antecede, verdad rigurosa y grave aunque parezca
increíble, ¿qué confianza podemos abrigar en adelante sobre la protección
de la salud del pueblo por parte de autoridades sanitarias que así despre-
cian los dictámenes técnicos de los propios Institutos del Estado, en este
caso el de máxima garantía del país, y que así incumplen sus deberes fun-
damentales?

Creemos que el señor ministro de Trabajo haría bien en investigar per-
sonalmente lo que haya en este asunto, rectificando orden ministerhY tan
disparatada, e 'imponiendo a su inmediato colaborador, al menos, alguna
prudencia y cuidado. Doblemente cuando se trate de temas tan delicados
e importantes como la alimentación popular y concesiones particulares de
productos con ella relacionados.

El debate económico

El discurso de Marraco
y la rectificación de

Calvo Sotelo
Ayer continuó el debate iniciado por Calvo Sotelo.

encargó de continuarlo el ministro de Hacienda, acuciadc
en buena parte por las censuras que mereció por su inhi.
bición del viernes. Convengamos, en efecto, que sólo al
echar Marraco se le podía ocurrir dejar sin réplica inme-
diata el discurso de Calvo Sotelo. Quizá le convino tomar-
se algún tiempo para preparar su respuesta. Si fué ésta la
razón de su silencio del viernes, forzoso es decir que el
ministro ha perdido el tiempo dedicado a documentarse.
El debate, al intervenir el señor Marraco, perdió altura y
categoría. Se hace difícil descubrir nada sensato ni discre-
to en el discurso del ministro de Hacienda. En cambio
abundan en él las incongruencias y los despropósitos. Y,
desde su punto de vista, las enormidades. Por enormidad
tenemos el recuerdo dedicado a la quema de conventos,
acontecimiento en cuya responsabilidad, si existe, están
Implicados los radicales de Lerroux y los neo-radicales de
Martínez Barrio, ya que ambos señores pertenecían al Go-
bierno por aquellos días. Incongruencia la cometida al de-
dicarse a aquilatar el izquierdismo de las ramas radicales,
para acabar afirmando que los lerrouxistas son más iz-
quierdistas que los neo-radicales. Y despropósito—damos
un botón de cada clase—el contenido en la graciosa afir.
;nación de acabar con el desnivel presupuestario en cuatro
años. Modelo de discurso embarullado y sin columna ver-
tebral. Todo dicho a la buena de Dios y a salga lo que
saliere. Triste espectáculo de un ministro que no sabe
discernir su deber, a favor del cual quiso Calvo Sotelo
reivindicar su nombre de hacendista notable. No pudo cu-
rarse, sin embargo, del rejón que le puso Prieto. Y, a de-
cir verdad, ni casi intentó curarse de él. Calvo Sotelo sabe
aceptar y someterse a lo fatal. Hora y media de discurso
iris. Ni un poco de brío ni un arranque feliz. Tirada de
cifras y exculpaciones pueriles. En el fondo, aceptación
tácita de las afirmaciones de Prieto.

Nos iba convocando la compasión el edecán de Primo
de Rivera, cuando Chapaprieta, certero en su interrupción,

!intercaló en las palabras de Calvo Sotelo : «Sí, sí ; todo
eso será cierto ; pero su señoría gastó cinco mil millones
más de lo recaudado...» Y la compasión que se nos venía
se fué. Compadecerse de quienes trataron al país a zapa-
tazos es una forma de la debilidad y de la cobardía. ¡No
haya compasión 1 Tanto menos cuanto que vienen con áni-
mo de conquistadores y se llenaron la boca de infamias.
Hoy hablará Prieto. Le pedimos que endurezca su dialéc-
tica. ¡Abomine de la compasión ! Calvo Sotelo representa
a cuantos nos denostaron con las más gordas infamias.
;Duros! ¡Implacables! Que el país los juzgue. Es el mo-
mento. Se les depara ocasión de repetir lo que han ido
divulgando a la chita callando. Hay que probar que no sólo
sun torpes, sino venales. ¡Venales! 0 dicho de otro modo :
ladrones.

Hubo latrocinio y despilfarro. De ambas cosas debe
hablarse. Ellos lo han querido, y ésta es, de consiguiente,
la ocasión. El pueblo está pendiente de la voz socialista,
que esta tarde volverá a resonar en el salón de sesiones.
La del Gobierno habrá movido a risa. La nuestra debe
servir para que quede, por siempre, abominada la obra
pefasta de la dictadura.

Pedimos dureza. El discurso de Prieto de hoy debe
surtir efectos de puntilla.

La Telefónica

El señor Rico cambia
su equipaje

Tal vez por irreprimibles exigencias del hábito ad-
quirido durante el período revolucionario, el señor Ma-
rraco aludió, muy de pasada, a la Telefónica en su dis-
curso de ayer. Tal alusión está rigurosamente prohibida
al lerrouxismo. El lerrouxismo se entregó a la Telefónica
desde el primer momento de instaurada la República y
ha establecido un vínculo que es el caso más curioso
de perseverancia. Nombrado don Aurelio Lerroux delega-
do del Gobierno en la Compañía, le tomó tal cariño al
cargo que no se atrevió a dimitirlo durante todo el pe-
nudo del Ministerio Azaña, precisamente en la época en
la que el lerrouxismo hacía la campaña de los enchufes,
sin cortar su corriente con este de la Telefónica , que tan
provechosos resultados le ha dado. No olvidemos que
para resolver el problema de la Telefónica fué ministro
el señor Martínez Barrio, que también sintió un especial
enternecimiento ante la Empresa.
1 La Telefónica ha querido corresponder a tanta delica-
deza de un modo público, aunque es seguro que previa.
mente lo hiciera con más discreción, y ha dado

allerrouxismo, entre otras aportaciones, •la del acta de su director
general, el señor Rico. El señor Rico la adquirió, sin
grandes regateos, en esa subasta electoral que Pepe Be-
nito organiza en Lugo siempre que hay elecciones. Ya
se sabe que la única industria próspera que hay en Lugo
es la electoral. Quiso ser diputado por Asturias; pero en
Asturias opuso alegatos de puritanismo nada menos que
don Melquiades Alvarez, que aseguraba que no le con-
venía la adhesión del director general de la Telefónica,
para evitar los comentarios malévolos de las gentes. Esta
actitud extrañó grandemente al señor Rico, que no se re-
mó de confesar que tal vez fuera mejor haber hecho
alarde de ese puritanismo a la hora de cobrar de la Te-
lefónica.

Pero, en fin, en Lugo no son muy caras las actas ni
hay escrúpulos morales para otorgarlas, y allá fué por
ella don Gumersindo Rico, que la obtuvo con la etiqueta
de radical y como radical figuraba hasta ayer en la mino-
ría del señor Lerroux. Ayer trasladó su equipaje político
a su verdadera procedencia y se sentó a la diestra del se.
por Calvo Sotelo. Todo ello, como ya hemos dicho, por
una irreprimible alusión del señor Marraco al negocio de
la Telefónica, que suscitó la protesta del señor Rico, pro-
testa que siendo de él no podía tener otra expresión que
la de rugidos inarticulados, con los cuales estremeció a
la Cámara durante unos momentos. Tal barullo se

orga nizó, que el señor Alba, después de advertir al director
: general de la Telefónica que allí no era el director
ge¬- neral de la Telefónica, sino un diputado—así se deno-

minan también las transacciones del mercado electoral de
1 Lugo—, le conminó con expulsarle del salón de sesiones
si continuaba con aquella sinfonía gutural. Entonces, el
señor Rico recordó en un instante su papel parlamentario,
1 tuvo presente que era gentilhombre del rev, que había

sido reformista, que luego se le despertó una extraordi-
naria simpatía por Martínez Anido, que más tarde se hizo

, radical y que, por último, ha encontrado su verdadera
1 vocación, que no puede ser otra que la de unirse a
Calvo Sotelo, y junto a él se sentó, entre el espanto de la
1 minoría radical, que pierde uno de sus mejores miem-

bros; entre los sollozos desgarrados del señor Cámara,
I también diputado telefónico, y entre la inquietud de den

Alejandro. que cuando se entere de la deserción se con-
vencerá de que la rudeza baturra del señor Marraco es
P

(Continúa en k página 6.)

Un juicio interesante

La vista de la causa
por los sucesos de Ca-

sas Viejas
Ha comenzado en la Audiencia de Cádiz la vista de la

causa seguida por el asesinato colectivo de Casas Viejas.
El crimen múltiple que tuvo efecto hace dieciséis meses
en este mísero pueblecito gaditano no se halla tan lejos
en el tiempo que haya producido en torno suyo la menor
sombra de olvido. Por su cercanía, como por su volumen,
no ha desaparecido de la memoria de los españoles el he-
cho sangriento ni desaparecerá fácilmente. La vista de la
causa aviva la tragedia de nuevo. Otra vez se proyecta la
atención del país hacia aquellos sucesos, y ahora con la
probabilidad de que España sepa a qué atenerse en cuanto
a los responsables del drama.

Ni que decir tiene que nos satisface que haya comen-
zado a sustanciarse el proceso. Ni nos acuciaba la prisa ni
nos interesaba que se aplazara la vista un solo día. Los
Tribunales han actuado con absoluta independencia. Aho-
ra, vamos a ver, si puede ser, qué culpa cabe a los hom-
bres que formaban entonces el Gobierno. Tres ministros
socialistas había en él. Desde luego, nuestros camaradas
estaban absueltos ya antes de que comenzara el juicio.
«Los ministros socialistas—elijo el defensor del capitán
Rojas a un periódico de Cádiz—no sabían nada de lo ocu-
rrido en Casas Viejas.» No podía decir otra cosa.

Pero no podemos conformarnos con esa declaración.
Creemos firmemente que los demás ministros, los repu-
blicanos, fueron tan sorprendidos cuando conocieron la ma-
tanza como nosotros. Se los engañó. ¿Quiénes engañaron?
Esperemos. No vamos nosotros a distribuir responsabili-
dades. El Tribunal actúa. Al final, si antes no lo recla-
man las incidencias de la vista, hablaremos.

El señor Pardo Reina, defensor del capitán Rojas y por
lo tanto el más interesado en que se desvíe la responsabi-
lidad de su defendido, declaró lo que hemos recordado :
«Los ministros socialistas no sabían nada. Se les ocultó
por miedo a que dimitieran.» De haber conocido nuestros
compañeros lo sucedido, les hubiera faltado tiempo para
plantear la cuestión en toda su crudeza. Ahora bien ; lo
que el defensor del capitán Rojas dice de los ministros
socialistas cabe extenderlo al resto del Gobierno de en-
tonces ; el propio acusado afirma haber ocultado al minis-
tro de la Gobernación la verdad de lo sucedido en Casas
Viejas. Si sobre alguien carga la responsabilidad es sobre
algunos funcionarios de la Dirección general de Seguridad
que le pidieron su palabra de no revelar el secreto.

Nosotros, como todos los españoles, anhelamos que se
aclaren todos los extremos de la cuestión. Y no para que
se nos libre de sospecha, que de eso estamos libres, sino
para que los monárquicos y las gentes sin escrúpulos que
hicieron bandera política de Casas Viejas vean lo inicuo
de su proceder. ¿Que no son capaces de rectificar? Bueno.
El país les hará callar recordándoles que en tiempos de
Martínez Anido, cuyos crímenes silenciaban el «A B C» y
«El Debate», cuando no los aplaudían, los sucesos de Ca-
sas Viejas habrían sido ocultados, con la previa censura
y el terrorismo, a la opinión pública.

CONSIGNA DEL DÍA

Preocupación de todos
los metalúrgicos

Han comenzado algunos caseros a desahuciar a obre-
ros metalúrgicos que no pueden pagar la vivienda. El es-
pectáculo, ya se lo imaginará el lector : unos pobres mue-
bles en la vía pública y unas familias sin hogar.

Los caseros son eso... caseros. Sin duda no faltan hom-
bres comprensivos que se dan cuenta de que estos inqui-
linos no se han propuesto hacerles la guerra y de que si
pudieran pagarían, conforme venían haciéndolo. Más : que
reanudado el trabajo abonarán, esforzándose, quitándoselo
de la humilde mesa, sus débitos. Los caseros no pueden
ignorar que las circunstancias les obligan a la indulgencia.
Pero son varios ya los desahucios realizados y los que se
anuncian. Con esos caseros infames hay que establecer,
un diálogo especial. Es una fauna que precisa reducir.
¿Cómo? Los trabajadores saben de qué manera se impiden
estas cosas. Que los caseros inhumanos sepan que pueden
pagar cara su crueldad. En ciertas ocasiones, sobre que
no se pueden reprimir los sentimientos, la protesta violen.
ta es sumamente eficaz.

El Comité de huelga busca la mediación de la Sude.
dad de Inquilinos. Ha llegado, pues, el momento de que
sepamos si la Sociedad de Inquilinos sirve para algo efi-
caz. Coyuntura se le presenta de intervenir. No le cuadra-
ría a una entidad de su carácter la indiferencia en un plei-
to de esta naturaleza. Los desahucios de los obreros me-
talúrgicos son abusos manifiestos de caseros demasiado so.
berbios. Si ahora no pagan, ya pagarán. Tampoco se trata
de deudas que los obreros de la Metalurgia no puedan,
por sus proporciones, saldar. Dos meses en descubierto
con los propietarios de las fincas no autorizan que se tenga
con los huelguistas el rigor que se suele aplicar a los total-
mente insolventes.

La Asociación de inquilinos tiene la palabra. Su ges.
tión nos parece harto sencilla y digna del éxito que, a nues-
tro entender, debe alcanzar. Pero el Gobierno, ¿no tiene
nada que hacer aquí? Sepa que todo lo que suceda caerá
sobre él. Si los lanzamientos dan lugar a algún drama, el
Gobierno es culpable. Como es culpable de todo lo que
está pasando,

Porque sólo una situación política fomentadora del caos,
como la presente, puede dejar que transcurra una huelga
tres meses habiendo, como hay, en la parte obrera un deseo
de llegar a la solución del conflicto. La actitud incons-
ciente del Gobierno lo ha agravado. Ocasiones hubo en
que con un poco de celo—celo de gobernantes—se habría
puesto fin a esta huelga interminable. Pero las autorida-
des, con decir que los dos bandos mantienen sus posicio-
nes e inhibirse han creído que cumplían con su deber. \
es que desde hace mucho tiempo no hay ministro de Tra-
bajo. Si el señor Estadella se hubiera propuesto acabar
con este asunto, ¿qué duda tiene que no existiría ya? De
menor volumen era el pleito de la Construcción, y lo re-
solvió. ¿Qué ha ocurrido para que retroceda ante la huelga
metalúrgica? No es la primera vez que lo hemos dicho:
le ha faltado valor y aquella gallardía del hombre que pre-
fiere perder la cartera do ministro a que le tomen el pelo,
He ahí una consecuencia de que vayan al Gobierno quie-
nes, por no merecerlo, se encariñan demasiado con el cargo.

Se dice que el nuevo director de Trabajo va a intentar
resolver la huelga metalúrgica. Un mirlo blanco. Pero es
evidente que si en el ministerio de Trabajo hubiera un
hombre dispuesto a actuar sin miedo a los patronos, tenaz
e inteligente, el conflicto de que nos ocupamos no sería la
cuadratura del circulo. El señor Ríu fracasó. De sus Con-
diciones de independencia y buen sentido no había mues-
tras, a no ser unos artículos en «La Libertad» en elogio
del contrabandista de Mallorca.

¿Trae el nuevo director de Trabajo la solución? Lo
ignorambs. No nos hacemos ilusiones. Sólo sabernos que,
al parecer, tiene interés en procurar que la huelga ter-
mine en sus manos.

Los trabajadores deben continuar con entusiasmo le
obra de solidaridad emprendida.



NOTAS POLÍTICAS

De cómo el debate político pudo haberse
suspendido ayer en virtud de los designios

del grupo cedista
Se inicia la jornada parlamentaria bajo los efectos del

discurso que el viernes pronunciase Indalecio Prieto. Al
calor del acierto de nuestro camarada, el Gobierno puede
salir airosamente de un trance que, de otro niedo, hubie-
ra sido difícil. La dialéctica baturra del señor Marraco
na es la más a propósito para la apoteosis parlamentaria,
aunque en el caso presente las argumentaciones a recha-
zar sean ton débiles, tan sofísticas y tan arbitrarias como
las expuestas por el señor Calvo Sotelo. El Gobierno,
pues, pisa un terreno firme gracias al alto valor ?floral,
polémico y cpnstructivo de los hombres del Partido So-
cialista.

Sin embargo, se intenta aplazar el debate político-
económico. ¿Por parte de quién? ¿Acaso porque los mo-
nárquicos quieren rehuir uns nueva derrota? No. Los di-
putados de Renovación española han acudido a la Cá-
mara. Al frente de ellos, Calvo Sotelo, inconsciente u
osado, parece dispuesto a comparecer nuevamente ante
las Cortes. ¿Entonces?...

En el despacho del señor Alba se celebra una confe-
rencia, en la que el presidente de las Cortes y el jefe del
Gobierno hablan de la cuestión. Más tarde acude el mi-
nistro de Hacienda al despacho presidencial. "¿Qué ocu-
rre?", se preguntan los periodistas. Alguien afecto al Ga-
binete Samper anuncia que no habrá debate, en virtud
de una consideración que se quiere guardar a Prieto, que
se halla enfermo. Pero Prieto acude a _la Cámara y
anuncia que su indisposición es leve y que, en su conse-
cuencia, no quiere ser obstáculo para que la discusión so-
bre temas económicos continúe. Al fin, sin pretexto ya
para escamotear la continuación del debate comenzado el
viernes, el señor Alba vuelve a ocupar el sillón presiden-
cial, el ministro de Hacienda se acomoda en el banco
azul y el hemiciclo se puebla rápidamente de diputados.
Va a proseguir la discusión económica, pese a leeos los
resortes puestos en juego para evitarlo.

Empero la presidencia procede hábilmente, ), el obje-
tivo perseguido desde primera hora se obtiene. El repre-
sentante de la Ceda no llegó a intervenir. Era de lo que

se trataba. Parece que en una comida íntima que cele-
braron el sábado último los señores Gil Robles y Calvo
Sotelo se iniciaron determinados tratos, aún no resueltos
por modo definitivo, y resultaba harto peligroso que, sin
llegar a concretar, la voz de la minarla popular agraria se
alzase en el salón de sesiones para intervenir en la cías-
tién promovida por el genio financiero de la dictadura.

*5*
El señor Samper, que prometió continuar la política

lerrouxista desde la Presidencia del Consejo, cumple ca-
ballerosamente su palabra. 'Decidido a secundar la obra
de Gobierno de su jefe político, le imita hasta el extremo
de no acudir casi ninguna tarde a ocupar el puesto que
por derecho le corresponde en el banco azul. Como don
Alejandro, hace acto de presencia en los pasillos a prime-
ra hora, y luego desaparece. Ayer salió del despacho de
ministros y habló con los informadores del precio de los
periódicos y del proyecto de ley relativo al Consejo Or-
denador de la Economía. Como es su costumbre, no pro-
nunció palabra alguna digna de mención, limitándose a
salir del paso lo más agiltnente posible. Felicitamos, en
vista de la discreción de su jefe, al secretario del señor
Samper, que ha podido descansar una noche más libre de
la desagradable tarea de tener que recorrer las Redaccio-
nes de los periódicos para que éstos no hagan públicas
manifestaciones atrevidas que podríziim acarrear graves
desequilibrios gubernamentales.

*5*
Al terminar la sesión, varios personajes acuden a en-

trevistarse con el seña,. Alba. Se intenta que el debate
financiero continúe en la sesión de esta tarde, y no en la
de la noche, como parece es propósito del señor Alba. Al
cabo de unos minutos, los peticionarios abandonan el des-
pacho del presidente, diciendo que éste ha accedido a sus
deseos. A lo visto; ya se han terminado las

negociaciones entre la Cedaylos monárquicos. Si el resultado de
ellas ha sido o no favorable a los designios de Gil Robles
lo veremos hoy.

El señor Calvo Sotelo intentó ayer baldíamente refutar las acusa-
ciones de nuestro compañero Prieto

Antes, la Cámara dedicó dos horas a la ley de Términos municipa!es

A las diez y media de /a mañana
quedó ayer reunido el Consejo de Mi-
nistros en la Presidencia. Terminó la
reunión a las dos y cuarto de la tarde.

El ministro de Trabajo facilitó la
siguiente nota oficiosa:

«El jefe del Gobierno, señor Sam-
per, dió cuenta de algunos proyectos
de acuerdo discutidos en la última re-
unión de la Junta permanente de Es-
tado, significando la gran importan-
cia de los mismos y pidiendo el pa-
recer del Gobierno. Este, después de
deliberar largamente sobre las dife-
rentes cuestiones sometidas a su estu-
dio y decisión, tomó los oportunos
acuerdos. Se refieren éstos, principal-
mente, a temas de carácter interna-
cional y a medidas para la defensa de
ciertas zonas marítimas.

Después se adoptaron los siguientes
acuerdos:

Presidencia. — Decreto disponiendo
que se celebren el día i de julio pró-
ximo las elecciones para designar re-
presentantes de la región de Murcia
en el Tribunal de Garantías constitu-
cionales.

Decreto ampliando hasta el re del
próximo julio el plazo para la clasi-
ficación de las fundaciones cuyo Pa-
tronato correspondía a la extinguida
Casa real.

Trabajo y Sanidad.—Dictando nor-
mas para proveer los cargos de secre-
tarios administradores de las Juntas
provinciales de Beneficencia.

El ministro dió cuenta al Consejo
del estado de /os conflictos sociales en
curso, deteniéndose especialmente en
el de metalúrgicos de Madrid, expo-
niendo la necesidad de que el Gobierno
intervenga de una manera decisiva
para acabar cuanto antes con tanto
sacrificio y estrago como la perdura-
ción del conflicto ocasiona.

El señor Estadella hizo una detalla-
da relación de las repetidas gestiones
que el ministerio y aun el Consejo ge-
neral de Trabajo han llevado a tér-
mino con el propósito de encontrar
una solucion justa y transaccional pa-
ra esta huelga, propósito que siempre
fracasó al tropezar con ciertas intran-

Comienza la sesión a las cuatro y
diez.

En el banco azul, los ministros de
Justicia, Marina y Trabajo.

Se da cuenta de que el señor Calvo
Sotelo opta por el acta de Orense, y
se acuerda celebrar sesiones noctur-
nas los miércoles y jueves.

Se aprueban varios dictámenes de
la Comisión de Peticiones.

Son tomadas en consideración dos
proposiciones de ley, una del señor
MARTINEZ DE VELASCO, sobre
el tipo de las cuotas que fijen los
Ayuntamientos en los repartimientos
generales de utilidades; y otra del se-
ñor TRIAS DE BES, sobre exención
de derechos de inscripción en el Re-
gistro de la propiedad al hospital Ca-
sa de Caridad de San Lázaro, de Ta-
rrasa.
continúa la discusión del dictamen
sobre derogación de la ley de Térmi-
nos municipales.

El camarada ROMERO SOLANO
defiende, en un brillante discurso, una
enmienda del compañero Martínez
Gil, en la que se dice que al artícu-
lo a.° de la ley deberá agregarse lo
siguiente: eCon excepción de las fae-
nas de arado y recolección, para las
cuales continuarán vigentes las dispo-
siciones del decreto y las demás ya
citadas.»

El señor PALANCA, por la Comi-
sión, rechaza la enmienda, que en
votación nominal es desechada por 89
votos contra 34.

La COMISION acepta una enmien-
da del señor CASANUEVA, que que-
da incorporada al dictamen.

El PRESIDENTE intenfa escamo-
tear una enmienda socialista a pre-
texto de que la Cámara redhazó ante-
riormente otra parecida del compañe-
ro Lucio Martínez.

ANTONIO RAMOS proteste, y al
fin le es dado defender la enmienda
en cuestión, que dice: <Queda prohi-
bido el trabajo de mujeres que no
sean cabezas de familia y de los
niños, mientras haya obreros paredes.
En el trabajo de Los niños se respeta-
re. lo legillado sobre el mismo.»

(Ocupa la presidencia el señor CA-
SANUEVA.)

El señor MADARIAGA, por la Co-
misión, interviene.

El compañero RAMOS rectifica.
Nuevamente interviene el señor

MADARIAGA para decir que la en-
mienda queda aceptada.

BRUNO ALONSO hace uso de la
palabra para defender otra enmienda,
redactada en estos. términos:

«Queda prohibido el trabajo de mu-
jeres que no sean cabeza de familia y
de los niños mientras haya obreros
parados. Los jornales de las m ujeres
no serán inferiores a los que por el
mismo trabajo perciban los hombres.»

Alude a la última intervención del
«padre» Gafo delque dice fué el pro-
tector de los Sindicatos libres. Afirma
que no espera que de estas Cortes
salga ninguna disposicion favorable
para la clase trabajadora, y dice que
la minoría socialista tiene que opones'.
se a la derogación de la ley de Tér-
minos porque así se evitarán graves
jornadas en el agro español.

Habla de las Oficinas de
colocacion y denuncia innumerables atrope-
llos cometidos por los patronos agrí-
colas.

El señor MADARIAGA pretende
justificar las razones en que se basa
la Comisión para desatender las ra-
zones de Bruno Alonso. Este rectifi-
ca y dice que si las Cortes no tienen
en cuenta las necesidades del prole-
tariado, a nadie extrañará que se pro-
duzcan hechos violentos.

La enmienda, por yi votos con.
tra eo, corre suerte pareja a la defen.

dida por Romero Solano.
d_

FERMIN BLAZQUEZ defiende una
enmienda al párrafo 2. e, que dice:
«Las oganizaciones patronales y obre-
ras podrán pactar la preferencia en la
colocación de obreros en el trabajo
rural ordinario de los obreros de la
localidad respectiva.»

La COMISION dice que no puede
admitir la enmienda, y tras nuevos
razonamientos de BLAZQUEZ, que
dice que la derogación de la ley de
Términos desencadenará en el campo
la guerra civil, es desestimada por
88 votos contra 33.

El compañeto TIRADO propugna
por la inclusión en el dictamen de una
enmienda que dice :

«De las denuncias por infracción de
do preceptuado en este articulo cono-
cerá y resolverá, en el plazo máximo
que quince días a partir de la denun-
cia, la Delegación provincial de Tra-
bajo respectiva, la que habilitará pa-
ra esos efectos a los inspectores de
Trabajo.»

Denuncia las irregularidades con
Tie funcionan las Delegaciones de
Trabajo, y el MINISTRO del ramo
interrumpe para decir que todo ello va
a ser remediado por el nuevo director
general de Trabajo.

(Se acomodan en el banco azul los
consejeros de Justicia, Hacienda y
Comunicaciones. )

El señor PALANCA, en nombre de
fa Comision, refuta los argumentos
de Tirado, quien rectifica.

El señor DIAZ PASTOR (radical
demócrata) explica el voto de su mi-
noria, contrario a la enmienda, y ésta
es rechazada por la Cámara.

El compañero BLAZQUEZ defien-
de otra, que igualmente es desesti-
mada.

Lee varios datos demostrativos de
atropellos cometidos par patronas
agricolas, que se niegan a pagar jornales
superiores a eso pebetes. Esto, señor
ministro — dice, dirigiéndose al señor
Estadella — , lo hemos denunciado al
ministerio de Trabajo, sin que en di-
cho departamento se haya tomado me-
dida de ninguna clase para evitarlo.

El ministro de TRABAJO interrum-
pe para negar las afirmaciones de
nuestro compañero.

(Se reintegra a la presidencia el se-
ñor Alba.)

BLAZQUEZ continúa su discurso
y pregunta a la Comisión si es que
pretende desposeer a los obreros de to-
do derecho.

El señor Muñoz DE DIEGO (re-
formista) rechaza ia enmiende, en
nombre de la Comisión.

BLAZQUEZ aduce nuevas argu-
mentaciones. Habla de las demoras
que actualmente dificultan la tramita-
ción de as reclamaciones de los
trabajadores.

Interviene brevemente el señor MU-
ÑOZ, y la enmienda queda rechazada
en votación nominal

Acto seguido se suspende el debate.
Continúa el debate sobre política eco-

El ministro de HACIENDA: Tomé
la decisión, al escuchar el otro día al
señor Calvo Sotelo, de intervenir en
este debate para hacer, en nombre del
Gobierno, afirmaciones encaminadas
a demostrar que el saneamiento eco-
nómico nacional sólo puede hacerse
en el régimen republicano.

El señor Calvo Sotelo se orientó en
el sentido de ir a la deflación. Com-
paró y barajó cifras heterogéneas.. El
período dictatorial fué de déficit cre-
ciente y el republicano fué decreciente.

Estima que el presupuesto actual no
puede ser modificado sin reformar los
servicios. Alcanza una cifra de 4.600
millones de pesetas, y puede llegar
a 4.785.

Bajo la República el estado de la
Hacienda es infinitamente más favo-
rable que durante la dictadura. No se

puede decir que se vaya a un presu-
puesto de bancarrota y de orgía, pues
éstos son los calificativos que cuadran
a la labor presupuestaria de la dic-
tadura.

Añade que después de la caída de
la monarquía española ha dejado de
ser autóctona y ha sentido más los
efectos de la crisis mundial.

(El señor Primo de Rivera inte-
rrumpe y le increpan desde los ban-
cos radicales.)

Lee datos demostrativos de los dé-
ficit durante la dictadura, que erro-
jan un promedio anual de quinientos
noventa y seis millones de pesetas.

Habla de los ingresos, y dice que
una economía bien ordenada no con-
siste en aumentar aquéllos, sino en re-
ducir loe gastos.

Habla de las reformas del señor
Carnes, y dice que no lograron los
efectos apetecidos.

Dice que en la Cámara hay un do-
cuinento relativo a cambio de mone-
da qul dice muy poco en favor de la
austeridad de los hombres de la dic-
tadura. Tecitos los presupuestos dicta-
toriales resultaron con más déficit del
previsto, mientras que durante la Re-
pública viene sucediendo lo contrario.

Recuerda que alguien dijo en la
Cámara que el señor Calvo Sotelo
nos debía su cadáver; pero yo digo
que lo que nos debe son las máquinas
de coser y los colchones desempeña-
dos y la cruz de Carlos III, que se
concedió a sí mismo con este motivo.

Se refiere a la intervención en los
cambios, que reputa de impremedita-
da y temeraria, de lo que resultó una
pérdida, después de innumerables fra-
casos. Acaso este asunto, desde el
banco azul, no pueda tratarse muy a
fondo.

El señor CALVO SOTELO: Lo
exijo, pues peor es que su señoría
haga insinuaciones y las deje en el
aire.

Continúa el señor MARRACO adu-
ciendo razones encaminadas a
demostrar la desastrosa gestión de la dicta-
dura, y, entre grandes risas, dice que
para proceder limpiamente hay que
limpiar el instrumento.

Dice que la dictadura negociaba em-
préstitos con el extranjero al 7 por
leo, y después, con ese dinero, pres-
taba al 3 por 100 a la Banca nacio-
nal.

Censura la creación del Monopolio
de Petróleos, que asimismo constitu-
yó una tremenda pérdida para Era-
rio público. Alude al negocio de la Te-
lefónica.

Un diputado radical que se «pasa al
moro».

El señor RICO (diputado radical y
funcionario de la Telefónica): inte-
rrumpe a grandes veces.

El PRESIDENTE : Señor Rico, su
señoría aquí es un diputado de la na-
ción, y nada más.

El señor RICO continúa vociferan-
do, y entonces el PRESIDENTE le
amenaza con expúlsarlo del salón.

La minoría socialista se felicita por
la última intervencion parlamentaria

del compañero Prieto.
Ayer por la mañana se reunió en

una de las Secciones del Congreso la
minoría socialista.

Después de repasar el orden del día
e informarse del estado de diversos
asuntos en el seno de las Comisiones,
los reunidos se felicitan del acierto
que tuvo Indalecio Prieto al interpre-
tar el pensamiento de la minoría en
su intervención contestando al señor
Calvo Sotelo.

A requerimiento del presidente de
la Cámara, se designó a los camara-
das Lamoneda, Trifon Gómez y Lucio
Martínez para representar a la mine-
ría en la Comisión especial que en el
plazo de un mes estudiará el proble-
ma del paro forzoso.

da

Vuelve a hablar del monopolio y
dice que, entre otras ventajas, ofrece
la de que varios buques atraviesan los
mares del mundo ostentando en el
mástil el pabellón nacional.

Aduce largos razonamientos en de-
fensa de su gestión.

La PRESIDENCIA invita al ora-
dor a terminar el discurso, pues como
han de intervenir más oradores en el
debate, en una nueva intervención
tendrá ocasión el señor Calvo Sotelo
de seguir argumentando.

El señor CALVO SOTELO prome-
te ser breve y prosigue, siempre afir-
mando que sus iniciativas y decisio-
nes durante los siete años indignos
fueron superiores a las de los boite
bres de la República.

Dice que, tanto Prieto como el mi-
nistro de Hacienda, han traído a la

presos...
Cámara datos en manuscrito, no im-

El ministro de HACIENDA: Ida-
tiene estarán impresos...

El seaor CALVO SOTELO se en-
cara con Prieto y le dice que el vier-
nes manejo caprichosamente los nú-
meros. Lee una «Gaceta» del año 1932
y exhibe las Memorias impresas del
fribunal de Cuentas. Después extrae
de tina amplia cartera varios datos no
manuscritos, sino escritos a máquina.

El señor RODRIGUEZ DE VIGU-
RI aclara que los datos manuscritos
de Prieto son iguales a los que apa-
recen impresos en les Memorias del
Tribunal de Cuentas, con una dife-
rencia: que su señoría omite los da-
tos de la Caja ferroviaria. (Grandes
rumores.)

El señor CHAPAPRIETA inte-
rrumpe y da la razón al señor Vi.
guri.

(El señor Calvo Sotelo, nerviosa-
mente, se da aire con un montoncito
de cuartillas.)

PRIETO: Sí, abaníquese, abaní-
quese.

El señor CALVO SOTELO habla
de los superávit de la dictadura.

PRIETO: Si había superávit, ¿pa-
ra qué aumentabais la deuda?

El señor CALVO SOTELO:
sabe qué decir, y habla de los enla-
ces ferroviarios. (Risas.)

Continúa cantando las excelencias
de su genio financiero.

El señor LABANDERA: ¿Y los
desastres de las Exposiciones de Se-
villa y Barcelona?

El señor CALVO SOTELO: Doy
por bien empleado el desastre econó-
mico a cambio de la gloria que su-
pusieron para la patria. (Risas y
gran escándalo.)

Nuevos «golpes» a los superávit, a
la Campea, a la Telefónica, etc., etc.,
y termina el orador diciendo que el
pasado no vuelve y que el porvenir
decidirá. (Aplausos en los bancos de
Renovación española.)

El ministro de HACIENDA rectifi-
ca brevemente. sin añadir a las ante-
riores razones de mayor considera-
ción, v la presidencia levanta la se-
sión a las diez de la noche.

de diputado por la provincia de Jaén
al presidente del Congreso, quien dió
cuenta de ella en la sesión de ayer.

El general Cabanellas visitó al pre-
sidente de la Cámara para despedirse
y rogarle que cuanto antes someta a
la aprobación del Parlamento el dic-
tamen sobre el aumento de sueldo a
los carabineros.
Comentarios sobre el debate de ayer.
Un final que no agradó a los monar-

La opinión general, al comentar el
discurso del señor Calvo Sotelo, era
la de que en su discurso el ex minis-
tro de Hacienda de la dictadura ha-
bía bajado mucho de tono, convir-
tiéndose de acusador en acusado. Su
posición fué de excusa, y el párrafo
final de que no quiere nada con el pa-
sado se interpretó en el sentido de

ocurrido en el salón de sesiones con
el diputado radical y empleado da la
Compañía Telefónica señor Rico. Es.
taba hablando el ministro de Hacienda
y censuró el Monopolio de la Tele-
fónica. El diputado radical señor Rico,
que estaba en la barandilla, increpó al
ministro de Hacienda, siendo cona.
tantemente abucheado por los diputo
dos. El señor Rico, visiblemente des.
compuesto, dijo que se iría a su es.
caño para contestar al ministro, y, <a
en efecto, dando grandes zancadas se
dirigió a su escaño; pero, ante d
asombro de los diputados, fuá a sen.
tarse en medio de los señores Calvo
Sotelo, Fuentes Pila y Goicoechea.

Entonces loa diputado. radicadas e
radicales demócratas comenzaron 4
gritarle:

—Ahí es donde debías haber estada
desde que eres diputado.

Los oradores que hablarán hoy.
Los oradores que tienen pedida la

palabra para intervenir hoy en el de.
bate promovido por el señor Calvo Sotelo

ion : nuestro camarada Indalecio
Prieto y los señores Barcia, Rodríguez
de Viguri, Villalonga y Chapaprieta.
Parece seguro que también interven.
drá en el debate el señor Ventosa

Aún seguirá el vapuleo.
Don Honorio Maura comentaba

ayer con otro diputado monárquico la
intervención del señor Calvo Sotelo en
el debate planteado por éste.

Los dos diputados reconocían con-
fidencialmente que, dada la calidad
de alguno de loe oradores que han pe,
dido la palabra, al señor Calvo

Sotelole espera aún algún momento di.

Lo que dice el presidente do la ca-
mara.

Al terminar la sesión, el presidente
de la Cámara manifestó a los

periodistas lo siguiente:
—El señor Prieto ha tenido que rea.

lizar hoy un esfuerzo para venir a la
Cámara, parque se encuentra enfer-
mo y hace unos momentos me ha vi.
sitado, acompañado del señor Bestei-
ro, éste en nombre del Partido Socia.
lista, para rogarme que de acuerde
con el Gobierno y con Las minorías,
varíe mañana el orden de las sede
nes y continúe por la tarde la pro

posición del señor Calvo Sotelo, yaque
por la noche ne podría venir por su ce
lado delicado de salud. He consultado
ya con representantes de diversas mi.
nadas y todoe se han mostrado pro.
pieles, y tos que ene faltan por con.
sultar lo haré esta misma noche, y es.
pero que también se muestren canfor.
mes, en cuyo caso el programa pare
mañana será : en primer término, die-
cusión del proyecto de derogación de
Terminos municipales, y a continua.
cien discusión de la proposición del
señor Calvo Sotelo, y por la noche,
Presidencia o Guerra, según las facili-
dades que haya para que uno de estos
dos presupuestos quede terminado.

Se han incorporado al orden del de
los siguientes dictámenes:

De la Comisión de Hacienda, sobre
la proposición de ley cediendo al Ayune
miento de Santoña el edificio cuartel
denominado San Miguel.

Ideal de da Comisión de Pensiones,
sobre la proposición de ley

considerando, a los efectos del sueldo regula.
dar de pensión, como fallecido en cau
tiverio al Comandante don Sigfrido
Sáinz Gutierrez.

Informe de la Comisión de Presu-
puestos.

Apoyo de una proposición de lev del
señor González López concediendo
pensión a doña Aurora Pérez gonza-
lez, viuda del doctor Sanchis Banus,

sigencias hasta aquí irreductibles y sic
temáticas.

El Gobierno, después de oír las ma.
nifestaciones del ministro de Trabaja
y otras muy pertinentes al caso es.
puestas por el titular de Gobernación,
acordó que por el primero de dichos
ministros se reanudaran con la mayor
celeridad posible las gestiones conce
liatorias, y que, caso de no llegarse a
un acuerdo, proponga al Gobierno la
solución que, previo el asesoramiento
del Consejo Superior de Trabajo, esti-
me más oportuna.

Instrucción pública.—Decreto fijan.
do las condiciones para el concurso de
arrendamiento de un local para insto
lar el Colegio de Sordomudos.

Industrie y Comercio. — Decreto
por el que se  autoriza a exceptuar de
la aplicación de las elevaciones aran.
celadas que se establezcan con caree
ter «antidumping» a las mercancías
originarias de países para los que, me.
diente disposición de gobierno,
acuerde tal exclusión.

Marina. — Proyecto de ley sobe
modificación de plantillas en vadee
Cuerpos de la armada.

Se acordó nombrar a don Mariano
Cardona Serra representante del Es.
lado en el Consorcio Almadrabero.

Hacienda. — Decreto aprobando le
propuesta del Consejo de gobierno dei
Banco Hipotecario, nombrando direc-
tor a don José Navarro Reverter e
Gomis.

Aprobando los modelos de acuña.
eión de moneda de veinticinco ceo
timos presentados per la Dirección de
la Casa de la Moneda.

Obras públicas. — Autorizando para
intervenir, por medio de una Cone
sión especial, la gestión económica y
financiera de la Compañía de los An.
daluces y proponer en plazo máxime
de tres meses las resoluciones que he
brán de adoptarse, dada la actual el.
tuación de esa Compañía.

Reorganizando las Confederaciones
Hidrográficas del Duero del Guadal-
quivir.

Autorizando la subasta de obra* de
conservación de carreteras del Estado
en el presente ejercicio de 1934.»

DESDE EL ESCAÑO

La frustrada revancha o los apuros
de miss Dictadura

Las tribunas, huelga decirlo, archi-atestadas. Empero menos elegancia que
ti viernes. ¿"Regusto", en las que van vestidas de señoras, de lo que se o y e-
ron decir el otro día? ¿Impresión de que, después de aquella, para ellas, apo-
teosis al revés, "ya no vale la pena"? Sea lo que fuere, visiblemente, y pese
a los postres y vivas a Juan y Gonzalo del banquete, allá arriba, menos

chunda¬chunda".
Los bancos de las huestes de Gil Robles, semi-vacíos : ¿temor a no poder,

conforme mandó el jefe, "aguantarse" el entusiasmo, si la oportunidad, ¡por
fin ! , se presentara?

Los bancos lerrouxistas, ídem de ídem : ¿temor a tener que llorar de nuevo
de alegría oyendo a Prieto? ¿Temor a tener que llorar de otra cosa oyendo
a "su" ministro?

Loable prudencia. Ya sabéis de qué tiene fama el señor Marraco ; pues
bien, lo es infinitamente más. Y a pesar de ello, y de esa tu voz que t arece
destilar ceniza (y no quieras saber, camarada lestor,.dp que , es C.Sa . yoz en la
romántica tarea de recitar cifras), evidéncianse hecho' s tan contundentes, res-
pecto a aquel ya histórico superávit que nos descubrió en la sesión anterior
el dguila crematística de la dictadura, que nos vamos temiendo el inevitable

callejero: "¡Anda, qui estás nide "trona<>" que el superávit de Calvo
Sotelo"

Incidentes amenos una interrupción del hijo del dictador desencadena un
conato de jullin en los escaños radicales y nos sume en esta dramática perPie-
jid,ad: si tan mal se quieren, ¿quién quiso la amnistía? Otro conato de ídem
provoca, en el señor Rico, esta pregunta que, dirigida a-los de la euforia, no
deja de resultar sabrosa: "¿Es que queréis 1714.5 sueldos todavía?" La pre-
gunta, de momento, quedó sin respuesta. Pero no hay que desesperar.

Y vuelve a hablar el señor Calvo Sotelo. Por la prisa que en ello pone, di-
rías. que teme le roben las palabras o se fijen demasiado en ellas. De lo pri-
mero no hay cuidado ; en cuanto a lo segundo, ya se Lo volverá a decir—sin
prisa—el compañero Prieto. Quede de nuevo en pie, de su intervención, que el
periodo dictatorial, en general, fué la octava maravilla del mando, y la ges-

tión de su ministro de Hacienda, en particular, la novena. ¡ Ah! Y que la he-
rencia que esas maravillas dejaron a la República reo fué fruto, ni de la fran-
cachela de la dictadura, con su consiguiente bancarrota, ni del patriotismo
"sui géneris" de los amigos del señor Calvo, que se llevaron al extranjero, de
contrabando, todo lo que pudieron, sino de la quema de los conventos. Ya lo

sabes, lector : si no se llegan a quemar al principio de la República, la libra

no sube aquí a 6o a fines de le monarquía. Y así sucesivamente...

Y como no es cosa de seguir indefinidamente sofisma tras sofisma, conten-
témonos por hoy, y en espera del punto final que podrd el compañero prieto

con subrayar quo, ya mucho antes de terminar su frustrada revancha, el "águi-
la de las finanzas", asaetado por las interrupciones y rectificaciones de toda
la camara, estaba tan páhdo y tan jadeante y tan "sulfurado", que—te lo

juro, lector—si no nos daba PPiriO, poco faltaba.

¡ Ah! Y que nos bridó este santo remedio a los males por él causados : bo-

rlón y cuenta nueva. Lo que se dice el huevo de Colón.
Margarita NELKE N

promisos.
que quiere desligarse de pasados com-

En cuanto al discurso del señor Ma-
rraco, se señalaban algunos puntos
en los que estuvo flojo; pero que, en
general, había atacado duramente al
señor Calvo Sotelo, sobre todo en la
lectura de cifras exactas.

En efecto, algunos diputados radi-
cales subrayaron la última parte del
discurso del señor Calvo Sotelo.

Uno de ellos dijo:
—El señor Calvo Sotelo no dura

un mes en la minoría de Renovación
española. Se observó—lo vimos
mucho diputados—que cuando el señor
Calvo Sotelo decía que el pasado no
le importaba, porque no puede volver,
sus compañeros de minoría

monarquia¬ se miraron asombrados.
Después, el ex conde de Vallellano,

hablando con los periodistas, confir-
mó esa misma opinión. Se entiende
—ageegaba----que el ex ministro de la
dictadura, dando una prueba, sobre
todo de juventud, no quiere nada con
sus compañeros da minoría.

El mismo diputado que decía esto
se acercó a un grupo en el que esta-
ban el ex conde de Rodezno y otros
diputados monárquicos, y dirigiéndo-
se a aquél le dijo:

—Qué, ¿está usted conforme con
la última parte del discurso del se-
ñor Calvo Sotelo, en que el pasado
hay quo olvidarlo?

—De ninguna manera—contestó—.
El pasado sirve para gestar el pre.
sente y para el porvenir. De modo
que a usted, que comprenderá perfec-
tamente esta argumentación filosófi-
ca, puede servirle de mucho.

Interrogados otros diputados mo-
nárquicos, no ocultaban su contrarie-
dad por el final del discurso del ex
ministro de la dictadura.

El señor Barcia se acercó al grupo
de diputados monárquicos, entre los
que figuraba el ex ministro de la dic-
tadura, y dijo a éste que hoy se dis-
cutiría hasta por la noche su propo-
sición, y que lo advertía para que vi-
niese a la Cámara, a lo que contestó
el señor Calvo Sotelo:

—Yo no vengo nada más que por
la tarde. Que cambien el orden del
día y pongan por la tarde el debate.

No le haré caso.
También fué muy comentada en los

pasillos le frase del ministro de Ha-
cienda, señor Marraco, quien, en una
interrupción al ex ministro de la dic-
tadura, le dijo lo siguiente:

—Lo primero que tiene su señoría
que hacer es devolver el dinero de la
suscripción, que eso sí que es inmoral
e intolerable.
Una opinión benévola y un consejo

aorndgiao.
decía en los pa-

El señor Villatl
sillos, sobre el discurso del señor Cal-
vo Sotelo, lo siguiente:

—Creo que esta tarde ha estado,
desde luego, mejor que la otra. En
terreno más firme y con más sereni-
dad. De todas suertes, yo sigo pen-
sando que ha debido esperar antes de
precipitarse a intervenir. Le hubiera
convenido mucho pasarse un mes es-
tudiando el ambiente de la Cámara
y de España.

—¿Va usted a intervenir ?—le pre-
guntó un periodista.

—Sí, desde luego. Ahora que yo es-
toy dispuesto a cederle mi turno, que
no sé ahora mismo cuál es, al señor
Prieto.
Uno que se sentó en su verdadero

escaño.
Uno de los incidentes que se co-

mentaron más en los pasillos fué lo

El señor GOICOECHEA acude en
defensa del «telefónico» y se organi-
za una gritería regular. El señor RI-
CO increpa a sus correligionarios, y
con paso decidido va a sentarse al la-
do del señor Calvo Sotelo.

El partido radical ha perdido un va-
lioso y digno miembro.

Termina su intervención el ministro
de HACIENDA diciendo que el se-
ñor Calvo Sotelo debe reconocer sus
errores y mostrarse dispuesto a cola-
borar con da República.

Rectifica el señor Calvo Sotelo.
El señor CALVO SOTELO inter-

viene para decir que no es caballero-
sa la actitud del ministro de Hacien-
da, que le ha formulado graves car-
gos, después de que él se ha levantado
a pedir a la Cámara plenos poderes pa-
ra el Gobierno.

Inicia la defensa de su gestión dic-
tatorial, y en términos análogos a los
de su intervención anterior baraja fa-
bulosas cifras- para llegar a la conse.
cuencia de que él es el hacendista más
asombroso que conocieron los tiempos.

Justifica la política de intervención
en los cambios, y dice que ta defensa
de la peseta no costó la cantidad a
que ha aludido el señor Marraco.

Examina la intervención de los cam-
bios efectuada por la República, que
considera equivocada. Censura la ges-
tión de Prieto durante su actuación al
frente del ministerio de Hacienda.

Defiende el empréstito negociado
por el señor Ventosa con la Casa Mor-
gan, y dice que los males presentes no
se deben a la gestión dictatorial, sino
a la de la República. Recuerda la que-
ma de conventos, y supone que esto
influyó extraordinariamente en la eva-
sión de capitales.

Vuelve a referirse al crédito Mor-
gan, y dice que, si no se hubiera anu-
lado, como el dólar bajó después, ha-
bría sido un gran negocio...

PRIETO: Eso demuestra el espíri-
tu agiotista de su señoría. Un Estado
no puede especular así.

El señor CALVO SOTELO sigue
diciendo que, como el dólar bajó des.
pués, el negocio Morgan hubiera re-
sultado favorable.

El compañero PRIETO: ¿Su seño-
ría sabía ya que el dólar iba a bajar
después? (Grandes risas.)

ET señor CALVO SOTELO habla de
la Campsa y ;del precio de la gasolina,
que supone está bajo merced a su
gestión ministerial. Justifica a su ma-
nera las expropiaciones realizadas con
este motivo.

PRIETO : Su señoría desconoce una
sentencia del Supremo, que declara
ilegal el decreto por el que se creó el
monopolio de Petróleos.

El señor CALVO SOTELO se ex-
tiende en consideraciones sobre las
ventajas de la creación del monopolio
de Petróleos. Ocúpese después del
contrato con la Nafta v deduce que
no fué beneficioso parí los intereses
nacionales.

La Comisión de Presupuestos aprue-
ba el del departamento de Marina.

En el Congreso se reunió el pleno
de la Comision de Presupuestos, apro-
bando el presupuesto de Marina, sin
modificaciones de importancia. El dic-
tamen ha pasado a la Mesa.

Hoy la Subcomisión de Trabajo y
Comunicaciones se reunirán para es-
tudiar los presupuestos parciales de
dichos departamentos.

El nuevo director de Trabajo.
Ayer por la mañana tomó posesión

de su cargo el nuevo director general
de Trabajo, señor ulled
El general Cabanellas renuncia al acta

El general don Miguel Cabanellas,
-antes de tomar posesión de su nuevo
cargo de inspector general de Cara-
bineros, envio la renuncia de su acta
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El consejo de ministros de ayer

El Gobierno cree llegada la hora
de ocuparse del conflicto meta-

lúrgico



Editoriales

Destituciones y tras-

ladosen Correos
Sin que de nada sirvan las justifi-

cadas censuras que entre los trabaja-
dores de Correos y Telégrafos levan-
tan los acuerdos Ilegales y arbitrarios
del ministro de Comunicaciones y su
digno secuaz, el subsecretario del de-
partamento, es 4o cierto este el califi-
cado agrario señor Cid persista! en ele
actuación destructora de los sercicios
que regenta, acogido a una seudoIe-
galidad que ste..o tiene validez en Ga-
binetes de la calidad y apoyos de los
.que dan vida al que dirige el sefter

sampes.. Hace Hace días,yfundada
la decisión en un decreto redactado
ten fines persecutorlos, ha sido hecha
pública una combinación de personal
para efectuar la cual  el Ministro no
liene facultades, no obstante citar en
justificación de las destituciones, nom-
bramientos y traslados que acarrea lo
preceptuado en la disposición de A3

febrero, a que antes hicimosreferencia

Declara la disposicion á Uyo texto
se acoge el ministro de

Comucaciones que éste podrá hacer con carác-
ter interino aquellos nombramientos
que demanden las necesidades del se.
vkio, tras un preámbulo tejido a base
de lucubraciones leguyescas y

tendentes a la destruccion de todalaobra
de regeneración moral y material lle-
vada a cabo por el Sindicato, y en el
que dice que la Comisión de Destinos
no cumple el cometido ve le enco-
mienda la ley de Bases de julio de
1932. Y el alegato, falso y acomoda-

Alelo, se establece admitiendo llana-
Mente el supuesto de que no son de
obligada admisión las propuestas he-
chas por la Comisión citada.

¿Pero es que efectivamente creen
el ministro y su asesor que el papel
de la Comision de Destinos podía que-
dar reducido al de admitir que el ti-
tular de urna cartera o cualquier sub-
secretario afecto a la situacion ejer-
citasen un cacicato funesto sobre los
hombres que, por designio de unas
Corporaciones, vendan« arrumbar
cuanto de podrido y deshohesto exis-
tes en el ministerio de

Comunicaciones? Se equivocan el ministro y su
cerceno inspirador si piensan que la
creación ele la Comisión de Destinos
respondió al espíritu mezquino y arti.
lirismo que ellos pretendieron impris

El interés fel su establecimien-
to radia «de fijo» en el intento de he-
cer perfttanente ert Correos y Telégra-
fos una ( )Hesitación purificadora que la
daseentititildad polítíta o el proceder
pieareeco de las oligarquías gobernare
tes impedían de continuo. Si la Come
sion de Destinos hubiera reapandido

a la menguada concepción que, tanto
el ministro corno su aditamento, tie-
nen de loe regímenes democráticos, no
hubiesen reclamado su establecimien-
to los funcionarios que conocen la ac-
tividad de ciertos gobernantes.

De tal modo entienden los trabaja-
dores de Correos y Telégrafos su de-
recho a intervenir en la marcha de la
función pública que la sociedad, de
manera permanente, les tiene confia-
da, que no admiten corno valederas
lec designaciones que el scene- Cid lee.
ne haciendo de espaldas a la legali-
dad republicana. Si las decisiones de
la Comisión de Destinos no estuvie-
tan puc encima de 'las del titular de la
cartera, sobraría la institución, naci-
da precisamente de la experiencia ad-
quirida ion dos calamitosos tiempos
monarquicos y que confirma ahora la

pelele« del Gobierno que padecemos.
El odio profundo a los Sindicatos

obreristas es el que ha movilizado la
ea huda persecución deseneadenada
tetara el proletariado organizado de
Comunicaciones. El dique puesto a los

manejos caprichosos de ciertos
jerarcas, cuando no eran cosasdepeor

índole, es el que impulsa 1a tarea de
desquiciamiento de los servicios que
venimos denunciando. No es enlarda-
ando a la prensa profesional ni pro-

hibiendo a los habilitados la recauda-
ción de cuotas autorizadas por los

funcionarios, ni instalando el Correo en
coches de viajeros, etc., como puede
destruirle La labor del Sindicato. Per-
signe- unidos en él los funcionarios es,
por el contrario, el recurso para des-
truir el caos administrativo y político
que engendra la actual  situación.

La O. I. T. es adversaria
de la baja de los salarios

De un modo general, los patronos,
sobre todo les de lee grandes empre-
sas, no ven la crisis más quo a tra-
vés de los beneficios que se realizan.
Nada lea importa que haya obreros
parados, siempre que las ganancias
no bajee. La ganancia es la que erre
puja al mundo, y por eso mar-ella tan
Mai. Y para :sostener y aumentar la
ganancia es para lo que el patrono
titlilisa da maquina z racionaliza a to-
do trapo.

En una sociedad humanamente «-
gambada, lar máquina debería servir
para aliviar el esfuerzo de loe hom-
bros, y debería permitir, aun aumen-
tando la produccion, para satisfacer
las múltiples necesidades de los
con, disminuir el número de
horas de trabajo manteniendo el mis-

mo numero de obreros ocupados.
Pero vivimos bajo el reino del in-

saciable dios Beneficio, y no debemos
asombrarnos del estado caotico de la

producción, ni de la crials, ni del pa-
ro, ni de la miseria. Todos los

remedios propuestos dentro del marco del
régimen capitalista son ineficaces El
remedio está en que desaparezca.

El fascismo, en el que muchos
obrero, empleados, pequeños comer.
Mantes, artesanas y labradores han

creido hallar la salvación, 'na dado ya
suficientes muestras de su Impotencia
para que Sea ojos se abran y los en-
gasados desengañen

La Alemania hitleriana prometió al
pueblo resolver el angustioso proble-
ma del paro, y sedal/fa no ha encon-

,s luido da Solucion. leas un reciente (Lb

!

curso ha declarado el doctor Ley, je-
fe del Prense dei Trabajo alemán, que
,thoy por hoy es menester renunciar
4 los aumentos de salario y  a odas
Lesas análogas, porque él Estado

nacional-fascista¬ tiene que procurar pan
trabajo a siete millones de para-

dos».
El ejemplo de Italia, donde han su-

hes% Una llueva disminucion los !seda
In y Sellarlos, és otfá pruebe de tá

impotencia del fascismo para resolver
el problema del paro.

Como esto teoría novísima de la
baja de los Salarios para salvar las
dificultades económicas de la indus-
tria va adquiriendo cueree entre la

burguesia en todos los paises" fascis-
tas o no, conviene examinar si esa
baja que preconizan los patronos y
todos los graves doctores en «quími-
ca económica y social» del capitalis-
mo tiene virtud suficiente para resol-
ver el grave problema de la crisis y
del paro.

ES director de la Oficina
Internecio del Trabajo, mister butler que
ho es socialista, eh el informe que
presente a la Conferencia Internacio-
nal del Trabajo, que comehÉará el 4
del próximo junio, declara que «la
cdhfianza que se había puesto en la
reducción de los salarlos como reme-
dio soberano contra el paro, ha su-
frido evidentemente un rudo quebran-
to pot la experiencia de la crisis ac-
tual». Y anade Iuego trEtt resumen;
la experiencia intentada en 1933 en
materia de salarlos parece haber stib-
rayado claramente el papel predomi-
nante que los Ingresos de los asala-
riados desempeña en el mecanismo del
consumo: Allí donde éste ha encontra-
do dificultades serias a consecuencia
de las amputaciones realizadas en los
salarios, la disminución parece haber
tenido Corno corolario obligado una
agravación del paro y una párálisis
de la producción. Esta comprobación
viene a robustecer la idea, que en la
actualidad gana terreno de un modo
general, de que la razón de la crisis
hay que buscarla, no en la superpro-
dueción, sitio en el subconsumo

.Míster butler concluye afirmando
que en cuanto et problema sea bien
conocido, no podrá hacerse esperar la
solución, «siempre que la maldad de
los hombres no paralice el esfuerzo
internacional que dicha solución exi-
ge».

Pera nosotros, socialistas, ésas sen
afirmaciones, digámoslo así, de cla-
vo pasado. Peto bueno es registrar el
hecho de que la Oficina Internacio-
nal del Trabajo, iestittición de origen
burgués, propugne soluciones de or-
den igual a las mantenidas por la cc-
ganización obrera desde hace mucho
tiempo.

En efecto, los grandes problemas
hoy planteados en el mundo no pue-
den ser resueltos sino en el plano in-
ternacional. Le contrario lleva irre-
mediablemente a la fuina.

Valladolid

Mitin tradicionalista
VALLADOLID, 22.—Se celebró el

domingo, por la mañana, un mitin
de carácter tradicionalista. Como ora-
dores actuaron doña Urraca Pastor,
el ex conde de Rodezno y don Víctor
Pradera.

El teatro Calderón, donde se ce-
lebró el acto, estaba completamente
vacíos En cambio, el número de agen-
tes de vigilancia y de fuerza de 'se-
guridad que protegían eh load era
enorme.

Durante la celebración del mitin se
dieron vivas al rey y a la monarquía.
También se dieron mueras a Acción
popular, a cuyos miembros calificaran
de traidores.—(Diana.)

El caciquismo en los pueblos

¿Se puede vivir?
VENTA DE SANOS, 22. •—• En el

pueblo de Baños de Cerrato, anejo de
.esta localidad, ha imperado hasta aho-
ra, por fueros de majeza, un cacique
llamado Miguel Rodríguez y apodado
el «Mudo». Este sujeto fue alcalde
en los tiempos de la dictadura y su
gestión municipal ni se conoce como
limpia ni se distinguió por justa.
Ahora, desplazado del Municipio, de-
dica sus actividades al noble ejercicio
de jugar con ventaja en una chirlata.
cabaret que ha instalado junto con
un cofrade de picardías. Reciente-
mente, el maestro del pueblo, de
acuerdo con la mayoría de los veci-
nos, ha instalado una biblioteca pú-
blica, cosa que ha •acedo de quicio
al jugador ventajista. A tal extremo
ha llegado su ira, que ha amenazado
de muerte a loa organizadores de la
biblioteca.

El pasado domingo, cuchilla en ris-
tre, se echó a la plaza del pueblo en
disposición de atacar a quien se le
pusiera por delante, sobre todo a un
compañero socialista, que se distingue
por su amor a las ideas y a la cultu-
ra. En presencia de la propia pare-
ja de la guardia civil desafió a todo
el vecindario, llamándole cobarde.
Claro es que no sucederá nada a tal
sujeto, porque por algo le apoyan don
Abilio Calderón y otros personajes de
derechas. — (Diana.)

En Sevilla

Son absueltos tres radicales
acusados de malversación
de caudales públicos y fal-

sedad
SEVILLA, 22. — Esta ~lana se

ha visto en la Audiencia la causa se-
guida contra José Ortiz Castro, alcal-
de del Ayuntamiento de Cabezas de
San Juan; Francisco Troncoso, depo-
sitario de los fondos municipales, y
José Benítez concejal del mismo Ayun-
tamiento, todos de filiacion radical,
acusados de malversación de caudales
públicos y falsedad.

El fiscal pidió por el primero de
dichos delitos ocho años, un día de
presidio mayor y 5.000 pesetas de mul-
ta para cada uno de los procesados,
y por el segundo delito, siete años,
cuatro meses y un día de prisión ma-
yor y ocho arios y un día de inhabili-
tación absoluta.

Las defensas negaron los hechos y
solicitaron la absolución. El veredicto
del Jutadu fué de inculpabilidad y bine
procesados quedasen en libertad.

Ayea se celebró en la Audiencia pro-
vincial una vista en causa instruida
contra don Enrique Borbon León, ex
marqués de Balboa.

Según el escrito fiscal, por
escritura públicadé20de septiertibte de
1930 el procesado declaró haber reci-
bido de don Emilio Díez Pinies antes
de aquella feeha 7,875 peseta § en rtie-
Unen que se c4ligeba a &volees,
aceptando exclusivamente al cumpli-
miento de tal ebligación cita tos dere-
chos y ethealthentos que te correspell:
cean y podía percibir pi t gestió
directa en el «Album nacional» (eue
publica la Editorial España en la Ma-
no), comprobándose más tarde que
dicho procesado no tenia en aquella
Effipfesa nihgúh crédito 	 abonar y,
por el contrario, era deudor a lamis-

De la conversacion sostenida el
viernes pasado entre el director gene-
ral de Primera enseñanza y los pe-
riodistas decíamos tener do! versio-
nes : 'una, la publicada por la prenta
dia r ia; Otra, la que por varios con-
ductos llega hasta nosotros, que, sir]
contradecirla en lo fundamental, la
amplía con detalles pintorescos. Se-
gún esta última, el señor Agustín «se
había viste precisado en Virtud de
la oposicion qUe se le hatea desde
nuestras columnas, a dar orden a se
secretario particular de no permitir
la entrada esi le Dirección general a
nuestro camarada encargado de hacer
la informacion en dicho centro, te
a ningún representante de EL SO-
CIALISTA.

Estos eran los infotmes que tenía-
mos y que nos resistlartida á creer.
Por lo peregrino de la ocurrencia y
porque nos parecía el gesto de un chi-
quillo enfurruñado. Pero la coincideh-
cia de los diferentes conducto, de in-
formación y la garantía que todos
nos Merecen noe han hechas admith
la posibilidad de que Ñería cietto lo
que se nos decía. Es muy terrible el
señor Rodríguez, hemos pensado. Se-
rá curioso que nos lo diga personal-
mente. Al efecto, uno de nuestros re-
dactores hable ayer por teléfono con
el director general. Le comunicó los
informes que teníamos y le pregun-
tó si se teu .staban o la realidad. El
setlor Agustín dijo que sí; cpse habla
dicho eso a los demás peHodistas en
vista de nuestra campaña y de que
«existe una incompatibilidad moral
entre su autor y él».

—Entonces, ¿no puede hacer la in-
formación en ese depattamenta nin-
gún compañero nuestro?

—Si en el periódico se me da una
explicación y se reconoce lo improce-
dente del torio de la campana que se
me hace, puede venir.

—El periódico está plenamente
identificado con la campaña— se le
contestó—, y todos loe compañeros
nos hacemos solidarios con su autor.

—Pues le incompatibilidad moral
comprende a todos, ya que Usa ella
se solidarizan.

—Entonces, ¿persiste en au nega-
tivas?

—Sí.
Nuestros informes eran veraces. La
conversación) que transcribimos los
ratifica plenamente. El caso es instes
lito, pero cierto. Y demuestra el con-
cepto que de su cargo tiene el seseo-
tor general. Sin duda, cree que la
Dirección general es un feudo en el
que ejerce pleno dominio. Como si
fuera su domicilio particular, no per-
mite el señor Agustín que en ella en..
tren más que sus amistades. Hasta
para hacer la información en dicho
centro se precisa ser amigo suyo. ¿Eri
EL SOCIALISTA no me tributan
alabanzas y además se me censura
duramente? Pues no quiero ver por
aquí a ningún redactor de ese perió-
dico. Peregrina salida, que ni a Sa-
lazar Alonso se le ha ocurrido toda-
vía. De prevalecer, suponemos que se
apresurará a utilizarla, pues también
ha sido censurada por nosotros su
gestión.

Que existe una incompatibilidad
moral entre el señor Agustín y nos-
otros, sin duda debe ser cierto. Pero
comprenderá también, claro está, a
un gran sector del Magisterio que se
ha solidarizado con nosotros, envián-

rhe, sin que se le hasein li ed idu em-
bargar bienes de ninguna clase, con
todo lo cine defraudó etr la suma ext.
presada a den Emilio Díaz Piniés, El
fiscal califica el hecho de estafa, y
pide para el procesado la pena de tra
año, ocho meses y veinte días de pri-
sión. El acusador privado solicita la
peno de cica !MOR de cárcel&

La defensa Sostiene que  sellar
Elorbón no recibió la expresada can-
tidad v que lo que hizo fué Secottocer
tete la" debía porque había tedies:le
otra mucho menor, a la que se acu-
mularon unos Intereses usuraries.
Añade que el cambie de régimen im-
pidió que continuasen los negocios
de la citada Editorial, por lo que el
procesado no pudo cumplir los eom-
peral-esos contraídos.

dono  numerosas adhesiones. Y a ces'
todos loa inspectores de Primera en-
señante, colegas del director general,
que también le censuran duramente
en el boletin» de su Asociación.

Se lamerte el señor Agustín de la
dureza de nuestra cempsnia, de las
palabras que usamos pera comentar
su actuación. Y nosotros, ¿que culpa
tenemos de que las merezca? Cada
palabra representa una idea. En deo.
modaseas estribe nuestra misión ; en
hacerlas coincidir. La exactitud nos
importa. El concordar una conducta
con unos calificativos. Otra cosa no
puede pedirnos nadie. V ni aun esto
nos consiente muchas verses el fiscal.
Acomode el gen« Agustín su proceder
a unas norrnae de justicia y de decen-
cia política, y evitará los comentarios
desagradables.

e' ahora una pregunta al minietro
de Instruccion : ¿Cree que puede
prevalecer una posición como la adopta-
da por el director general de Primera
enseñanza? Nos interesa conocerlo,
no tanto por lo que a nosotros afecta
cuanto pór lo que ella significa.
Las declaraciones del señor Agustín.

En las declaraciones del director
general de primera enseñanza, publi-
cadas en algunos periódicos de 'Ma-
drid el día in se hacen al referirse
al Patronato de Sevilla, las afirmacio-
nes siguientes:

e s Que el Patronato de Cultura le
creó en el 1932, y, por tanto, et1
cha muy anterior a su gestión en el
cargo.

2. a Que Mientras las leyes y de-
cretos subristan, según ha dicho vas
riak veces, no tieso más remedio que
cumplirlos; y

3. • Que la* personas que constitu-
yen el Patronato merecen completa
garantía y no pueden ser mediatiza-
das por recomendación alguna.

La primera afirmación es completa-
mente inneeeraria, Muleto que nadie
ha dicSo que el señor Agustín haya
creado el Patronato de Sevilla,

Lo que sí han dicho los maestros
de esta capital es que la adjudicación
de las escuelas del Hospicio y Case
Cuna correspondía al régimen corrien-
te de provisión y de ninguna manera
al citado Patronato. Pero el señor
Agustín Rodríguez, con una imperdo-
nable ligereza, por complacer a sus
amigos políticos, se ha saltado el Ess
tatues, de mayo' de 1923, para darle
al expresado organismo unas atribu-
ciones que no tenía y que los mases
tros consideran atentatorias a sus de-
rechos, a su independencia profesio-
nal y a la dignidad colectiva del Mas
gisterio. Y esta parte, que es la 'unes
relente, ha quedado incontestada.

La segunda afirmación deja al se-
ñor Agustín en una situacion verde-
deramente lamentable. Decir que
«mientras las leyes y decreto S

ubsistan no tiene más remedio que
cumplirlos», cuando precisamente la
energica protesta de los maestros sevillas
nos se funda en que con una simple
orden ha Modificado esencialmente la
letra y el espíritu del Estatuto y de-
creto citados, es el Colmó. Opinamos.,
por tanto, que de todo podrá alardear
el señor Agustín menos de su respeto
a las leyes y decretos.

Y con respecto a la tercera afirma-
ción, estamos conformes en que las
personas que constituyen el Patronato
son muy respetables; pero las babes
del concurso - información, publicado

en la «Gaceta» del dia 4 y le
hegemonia :á que eh él citado organismo ejer-
cen los amigos políticos del señor

Agustin, porten bieli tié manifiesto lo
que se pletehde hacer y lo %lee Se
hará si no lo evita el ministro de ins-
trucción pública, señor Villalobos, re-
solviendo ers justicia una petición que
oficialmente le han hecho los maestros
y las Asociaciones profesionales de la
repetida capital andaluza.-p.

Creación de escudias.
En le «Gaceta» de ayer se publica

la relacion de las 35 Secciones de es-
cuelas graduadas creadas

definitiva¬mente.
Toma de posesión.

Se autoriza a don Primitivo Esco-
maestro aprobado en los cur-
sillas de mei, para tomar Posesion de
la escuela de Valdemoro (Soria), y
se le reserva el 'entero del escalafon
cele Pil  dra publique l Gaceta»,
como comprendido en el apartado 6.°
de la orden de 3t de matee proximo
pasado.

A todos los doctores y licenciados.
La Asociación de Doctores y

Licenciados de Madrid (U. G. T.) ha to-
mado el acuerdo de socorrer, como el
resto de las organizaciones ebrersts,
con el importe de un dla de haber,
a los huelguistas metalúrgicos.

A este fin, los doctores y licencia-
dos acudirán con las cantidades que
deban aportar a la Secretaría de la
Asociación (Almirante, 17), donde to-
dos los días, de siete de la tarde a
nueve de la noche, se recogen las eh..
tregas.

Por la Directiva I La secretaria,
maria¬ Calvo,

en Zaragoza

Los radicales se pro-
nuncian contra la
gestión de Lerroux

y Samper
ZARAGOZA, liensGentintla siendo

de gran actualidad política el reeul.
tacio de la última asamblea del partido
radical de Zaragoza, celebrada ante-
ayer, y en la cual, por gran mayoria
de votos, ee aprobó tina proposicion,
para elevarla al Comite central, pro-
testando contra la cohesión da ha-
beres el cleto, contra la forma en que
ha tido concedida la amnistía y

contra¬ el intento de restablecer la pena de
muerte.

Los Más caracterizados radicales di.
cen que esto, realmente, es una
discrepancia política.

Se espera Con expectación unma  Se-
gunda asamblea que ha de celebrarse
el dia 2 del proximo junio y en la cual
se mantendrán, desde luego, las mis-
mas actitudes que ahora ; pero se Con-
cretara a la posicion del partido fren-
te al presente problema

politico.—(Febus.)

Varios individuos matan
a tiros el encargado de
unos talleres de plateria
Ayer, en las primeras horas de la

mañana, se registro un atentado de
caracter del que fue víctima el
encargado de la sección de maquina-
ria de la fábrica de platería Espuñes
y Compañía, establecida en la calle
de O'Donnell, 55, Juan Gris Sánchez,
de cincuenta y dos años de edad, ca-
sado, domiciliado en la calle de la
kuente del Berro, se.

La citada fábrica era Verdedero
baduarte de obreros esquiroles, y dee.
de allí se realizaban toda clase de es-
fuerzoa y amenos para rendir la res
sistencia de los obreros metalúrgicos
La fábrica se ha distinguido extraen
dinariamente en, esta clase de activi-
dades y allí se daba generoso albergue
a todo la que pudiera quebrara« el
deber sindical de los obreros. En res-
puesta a esta actitud han sido varios
los petardos que han estallado en la
fábrica.

A las ocho de la mañana do ayer,
Juan Gris se dirigía, como de tes-
tul-libre, a trabajar a la fábrica. A cor-
ta distancia de el iba un hijo tuyo de
diecienueve afmo llamado n'enasten

Al llegar a la esquina de la calle de
la Fuente del Berro y ia del Duque de
Sexto surgieron unos individuos, que
hicieren varios disparos sobre Juan
Gris, el cual taló a tierra mortalenen.
te herido. El hijo y varios transeúntes
lo recogieron y lo trasladaron rápida-
mente a la Casa de Socorro sucursal
del distrito del Congreso, donde falle-
ció al poco tiempo de Ingresar.

El juzgado de guardia se personó
en la Casa de Socorro y realizó las di-
ligencias pertinentes.

Prestaron declaración el hijo de la
víctima y varios transeúntes; pero
ninguno, aportó detalles de Interés.

SEVILLA, ei. e- Las organizado.
nes agriculas de la C. N. T. y de ea
U. G. T. han redactado y hecho pú-
blico hoy el manifiesto siguiente:

«A todos los campesinos de da pro-
vincia de Sevilla.—Estimados compa-
ñeros: Les Federaciones comarcales
de la provincia de Sevilla, afectae a la
C. N. T.  y la federacion Provincialtrabajadores

 de la Tierra, afec ta
a da U. G. T., vienen, por medio de
este comunicado, a marcar de común
acuerdo su posición ante los patronos
agrícolas de la provincia en defensa
de las mejoras horarias y económicas
de sus representados, los obreros
campesinos¬, en las próximas faenes de re-
colección, marchando el unisono en

VALÉNCIA a2. Méfotie.)—
Las Juventudes del partido

republiCano áutonomista han dirigido, a raiz
de su intervencion parlamentaria en
la interpelacion plánteada por Calvo
Sotelo, un telegrama al diputado so
cialista compañero Indalecio Prieto,
en el ¡ole le felicitan efusivamente per
su discurso en defensa de la gestión
de los primeros gobierno de la Res
públka.

Se ha comentado Mucho entre los
elementos autonomistas que si llevar
sitia 'copia del telegrama en cuestión al

Ayer, a las once de la mañana, ce-
lebró sesión ordinaria la Comisión ges-
tora de la Diputación Provincial, ba-
jo la presidencia del señor  Noguera,
asistiendo el camarada Ovejero.
Comenzada ta discusión del orden
del día, se entabló el primer debate
acerca de la propuesta del Tribunal
que ha de juzgar las oposiciones pa-
ra la provision de plazas de oficiales
de la Comision gestora. El camarada
Ovejeto y el señor Cahtos se opusie-
ron a ella, considerando que no es un
procedimiento recto  y serio el que for-
men parte del Tribunal elementoscedentes  de la miasma Corporación,
debiendo reducirse el titiriten' de cebos
funcionarios que forman pelee del
Tribunal para ofreeer 'sitia garantía de

•alada& éteres de la cual se ha
de llegar a sospechar, aunque no se
pueda »U& hada en centre, de los
funcionarios que lo 4/úntale

Los señores García Moro y García
Traba& ititetsettletori en pro del dic.
tamen de Modo reiterado y sucesico,
hasta producirse 'Un Incidente entre el
Midiere de los gestores eludidos y el
señor Cantos. finalmente, se aprobó
el dictamen, que consiste en que el
Tribunal se constituya por el presi-
dente, secretario e interventor de la
Corporación, un funcionario del Cuer-catedratico

46. e iFacultad  Dery

derecho.cho.
Se aprueba a continuación , con el

voto en contra del señor Cantos, un
dictamen autorizando al ingeniero di-
rector de Vías y Obras para invertir,
por administración, 8.000 pesetas pa-
ra la explanación del camino de

Velayos a la carretera de Avila a Toledo.
Pasee a Comisión la labor de desig-

nar el Jurado que ha de fallar el con-
curso convocado por le diputacion
bre eLey que ha de determinar el re-
gimen provincial es manera de elegir
el órgano gestor de la provincia, con
arreglo al artículo lo de la Constitu-
ción de la República».

A continuación vuelve a tratarse del
tema apuntado en la sesión anterior
de reorganización tic la Comisión ges-
tora.

El compañero ovejero hace uso de
la palabra pare expresar su criterio
de que la composición del organismo
provincial debe ser reflejo exacto de
las manifestaciones electorales del

son oh triunfo absoluto al Partido
pueblo. En Madrid. las elecciones die-

Socialista y la Comisión gestora de la
provincia debe ser espejo de este triun-
fo, constituyendo la mayoría de la
misma los representantes del Partido
Socialista.

Se adhiere a estas manifestaciones
el señor Cantos, quien se queja de
que loe Gobiernos radicales hayan nu-
trido las lilas de la Comisión con ele-
mentos de su partido, sin tener en
cuenta sl respondían tales nombra-
mientos a la interpretación de la ley
para cubrir estos cargos.

Con este Motivo se produce un re-
vuelo entre los dignos representantes
del radicalismo, y el señor Carballedo
increpa al gestor federal, teniendo que
costar la presidencia el incidente.

El dictamen, que no reúne ninguna
de las características fijadas por nues-
tro compañero, se aprueba, con el
vote en contra de Ovejero, Cantos y
Cora.

Como eert geeuencla, dentro de poyo
tendremos ocasión de registrar la lle-
gada de nuevos elementos del radica-
lismó a los escaños de la Diputación.
Al acuerdo no le ponemos comentario
algunce ya que todds nuestros esfuer-
zos serían baldíos y ha pasado la
época de las plutestas platenicas y
sentimentales. eeangati los radicales
que se considere preciso a la Comi-
sión gestora, y de este modo la
descomposicion de ella, cada día más
agotada, será un hecho que ha de
tocar en breve la provincia de ele-

drid.A conti nuación se dió lectura á un
informe del regente de la Imprenta
Provincial, en el que se demuestra que
la confección del Censo en sus talle-
res producira a la Corporación la
asombrosa cifra de setenta y cinco
mil pesetas de beneficio. Én vista de
ello, se acuerda que el trabaje seis
comenzado rápidamente. Nosottos nos
reservamos para más adelante la fe-
stinad de dar a conocer la certeÉa de
talwein

da iformeec .tura de una mocion, en la

conquista de las reivindicaciones cita-
das.

A tal efecto, os aconsejamos que
cumpláis las instrucciones de la circu-
lar que obra en vuestro poder, ya que
de ellas depende la buena orientación
en la presentacie(t de bases a lus pa-
tronos.

Confiando eh que sabréis cumplir
C041 Veestlest deber, os saludan frases-
nalmetite. — Por la Ponencia de la
C. N. 1e, El Comité de Andalucía y
Extremadura. — Por la Ponencia de
la U. G. T., El Secretariado de la
Tierra.»

ele junio en toda la provincia. —
(uLaienah.t)ielga se declarará del 5 al la

redactor jefe de «El Pueblo», órgano
del señor Samper, se lea Pegara su
publicacion.

Lee Juventudes han ratificado el
acuerdo que adoptarun en la asarte
Mea municipal de separares' del
partido radical lerrouxista. En breve al
celebrará 1* asamblea provincial, que,
como 90 recordará, se aplazó debido a
las gestiones influyentes que realizó el
señor Samper en queIla ocasión,
ouseide todavía he tta jefe

delgobierno. — (Diana.)

que se reclama al Ayuntamiento de
Madrid la cantidad de 1.616.477 pe-
setas por concepto de aportación fur-
zosa correspondiente al ejercicio pa-
sado y los meses transturridos del año
actual.

Los señores Canto! y García Moro,
haciendo gala de sus conocimientos
edilicios, declaran que el empeño será
tan diftcil de conseguir, que ya puede
darse por cobrada la deuda; aunque,
sin embargo estiman que debe ser re-
coldada al municipio.

Después de algunos ruegos de es-
caso interés, dióse por concluida la
sesión a lae tres menos cuarto de la
tarde.

Minoría parlamenta-
ria socialista

Hoy. A lee doce de la mañana, se
reun irá en le Sección séptima del Con-
greso fa minaria parlamentaria socia-
lista.

Gestiones de nues-
tros diputados

Nuestro camarada Lamoneda visitó
ayer al ministro de Obras públicas pa-
ra hacerle ver la necesidad de que nu
se interrumpan las obras de ~suelo,
ción del pantano de Bermejales (Gra-
nada), que servirá para regar una ex-
tensa zona de secano que incrementa-
rá notablemente Su vague

El ministro prometió informarse del
asunto.

* • as
El compañero Alonso Zapata habló

también con el ministro de Obras pú-
blicas para denunciarle que en las
obras del cuartel de la guardia civil
de Fuentidueña del Tajo se pagan jor-
nales de :1,5o pesetas.

El ministro prometió informarse y
manifestó a Zapata que está estudian-
do el asunto relacionado con la
continuacion de las obras de la carretera
d Toledo a Aranjuez.

De los sucesos de Peñafiel
—

Lejos de ser procesados los
asesinos, lo son nuestros

compañeros
PEÑAFIEL, 22. — Ya se conocen
detalles del repugnante crimen come-
tido en esta villa, del que resultaron
víctimas nuestros camaradas Tarrusa,
padre e hijo, y uno de los AGRESORES
al seri ojo de los caciques.

Según el dictamen de la autopsia,
los heridas que causaron la muerte de
nuestros compañeros son de distinta
arma, a pesar de lo cual y de elidir
pruebas y acusaciones concretas con-
tra cuatro de los criminales, sólo ha
sido detenido y procesado uno de ellos.
¿CtSmu .se explica esto? ;Cieno se
explica que habiendo declarado el le-
tenido y isrecesadu ante da pareja de
la guardia civil, la noche de autos, en
el sentido de que había matado a uno,
y siendo dos los muertos rio ee hayan
hecho pesquisas para detener y proce-
sar a los restantes criminales, a quie-
nes todo el pueblo señala por coto-
celos sobradamente? Es la justicia
que mandan hacer.

. , 41i cembio, habiendo resultado
muerto so uño de los agresores el
servicio de los caciques, v siendo des
heridas producidos por el arma qu,
el mismo Manejaba, han sido procesa
dos cuatro compañeros nuestres.
vuelven, sino licUsan más violencia
que antaño, loa tlemoos del cado':
mo. El caso de Penaflel es de una ar.
bilteriedad eetraordineria ; de las que
sublevan. liebre que esperar, slts em-
bates', a que llegue el momento de ad.
ministrar molerse justicia sereirre
de que los actualea aten cualgule
cose menos justicla. -diana

LOS PARÁSITO
siempre resultan molestos frIcelenet
se suavemente con él aroma LADI
LLINe y quedará limpio de pediculis
tan dessigradábles. No trtnricha 1. lie-
ne, ademas, propiedades protlIktIcas.

In Farmacia pesetas 1,81i

ECOS DE SOCIEDAD

Don Enrique Borbón, ex marqués de
Balboa, se sentó ayer en el banquillo

de los acusados

EN SEVILLA

La Unión General de Trabajadores y la
C. N. T. ante las próximas faenas de re-

colección
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DE ENSEÑANZA

¿Puede prevalecer tan peregrina
posición?
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EL GALLO DE LA DICTADURA, por "Arrirubi"

El que nos desplumó, desplumado
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Los autonomistas valencianos

Los jovenes republicanos de Samper feli-
citan a Prieto por su discurso parlamen-tario
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DIPUTACIÓN PROVINCIAL

En breve nuevos elementos radi-
cales pasarán a formar parte de

la Comisión gestora



EL PROCESO POR LOS SUCESOS DE CASAS VIEJAS

El capitán Rojas declara que ocultó al ministro de la Gobernación
lo de los fusilamientos

Según el procesado, las órdenes eran muy severas y el fusilamiento de los campesinos
se produjo al intentar ellos agredirle

CADIZ, 22.—Esta mañana se cele-
bró en la Audiencia la primera sesión
de la vista de la causa seguida contra
el capitán don Manuel Rojas por los
sucesos ocurridos en Casas Viejas. La
plaza donde se halla enclavada la
Audiencia se encontraba custodiada
por fuerzas de asalto. A la puerta de
la misma se había formado una larga
cola.

A las diez y media se constituyó la
Sala y entra el procesado. El capitán
Rojas se sienta en una silla frente al
Tribunal.

El presidente da la orden de que en-
tren los 24 jurados que se han presen-
tado hoy, para proceder al sorteo de
los diez que han de actuar, y después
de unas palabras del abogado, se pro-
cede al sorteo de

en 
jurados siendo ele-

gidos Vicente Castilla, Juan Ibarra,
Manuel Carrasco, Antohio Jurado,
Andrés García Sánchez, Eduardo Cas-
tilla, Andrés Gómez Carrasco y Ci-
priano Reyes, y como suplentes, An-
drés Castillo Ramos y Pedro Rico
Pérez.

El presidente toma promesa a los
jurados con las fórmula. de ritual, y
a las once menos cuarto queda consti-
tuido el Tribunal, que da la yoz de:
«¡Audiencia pública!»

Empieza a entrar el público despa-
cio, porque las precauciones policía-
cas adoptadas en el interior de la
Audiencia retrasan la entrada, ya que
van siendo cacheados uno a uno los
hombres del pueblo que entran a pre-
senciar la vista.

Se leen a continuación las conclu-
siones provisionales de las partes.

El público llena completamente la
sala. En ésta se han adoptado algu-
t as precauciones.

A las once y media, terminada la
lectura, comienza el período de prue-
ba, y después de las preguntas gene-
rales de la ley se autoriza al fiscal pa-
va que interrogue al procesado.

El interrogatorio fiscal.
Fiscal : ¿Desde cuándo pertenecía el

procesado al cuerpo de asalto?
Rojas: Desde seis a nueve meses

antes de que ocurrieran los "sucesos.
No lo recuerdo en este momento.

Fiscal: En ese tiempo, ¿ estuvo us-
ted sólo en Madrid?

Rojas : Estuve en Bilbao, en Sevilla
y en Madrid.

Fiscal: Desde que el procesado en-
tró en el cuerpo de asalto, ¿era direc-
tor general de Seguridad el señor Me-
néndez?

Rojas: Sí.
Fiscal: c.:Conocía el procesado las

órdenes dadas por la superioridad an-
tes del día lo y la preparación de los
sucesos?

Rojas : Sí. Conocía que había suce-
sos por la prensa; pero antes del día
lo no había hablado de esto con el di-
rector general de Seguridad.

El fiscal pregunta al procesado si
cuando se le <lió la orden para que la
compañia de asalto saliera para An-
dalucía estaba en el cuartel, y el proa
cesado contesta que no; pero que, al
enterarse, fué al cuartel a tomar las
disposiciones oportunas.

El fiscal le pregunta si en el cuar-
tel tenían órdenes concretas para ac-
tuar durante los sucesos, anteriores
a la orden de salida.

Rojas contesta que no había recibi-
do órdenes hasta el día ro. Esas ór-
denes no se me comunicaron antes.

Fiscal » Cuando después de ir al
cuartel fué el procesado a la Direc-
ción de Seguridad, ¿con quién habló
primero?

Rojas : Con el habilitado, para re-
roger iondos para la expedición, y des-
pués pasé al despacho del director de
Seguridad, donde se hallaba el señor
nainza.

Fiscal : ¿Le acompañó alguien en
la entrevista?

Rojas : No. Estábamos solos.
Fiscal : ¿En qué términos se des-

arrolló La entrevista?
Rojas : Primero me dió cuenta de

los sucesos que estaban ocurriendo en
Andalucía y del número de bajas que
ae habían producido. IMe agregó que
me mandaba a mí porque me conocía.
A continuación me dijo también que
no quería que hubiese heridos ni pri-
sioneros, pues podían declarar y, por
lo tanto, que aplicara la ley de fugas
y qúe no respetase ni a las mujeres
ni a los niños.

Fiscal : Las fuerzas que el procesa-
do mandaba, ¿tenían mosquetón?
Rojas : Sí, todas las de Madrid lle-
vaban mosquetón.

Fiscal : Además de esa entrevista,
¿celebró con el director general de Se-
guridad alguna otra antes de mar-
char?

Rojas : Sí, estuvo el director gene-
ral en la estación recorriendo los de-
partamentos donde iban los hombres
de la compañía. Habló conmigo y
después lo hizo con los ofieiales, a los
que repitió que no quería heridos ni
prisioneros, y dirigiéndose a mi me
dijo : «Tú ya sabes todo lo que te he
dicho.»

Fiscal: ¿Sabía el procesado adónde
Iba?

Rojas : No ; sabía que iba a Anda-
lucía, pero la orden me la darían en
ruta.

Fiscal : Cuando el procesado llegó
a Jerez, ¿qué medidas adoptó?

Rojas: Establecí varias patrullas
porque habían ocurrido algunos suce-
sos.

Fiscal : La orden para salir con
dirección a Casas Viejas, ¿a qué hora
la recibió el procesado?

Rojas : A las siete de la mañana.
La orden que se me comunicó telefó-
nicamente decía que requisara dos ca-
miones y saliera con cuarenta hom-
bres. Yo envié al teniente Artal.

Fiscal : ¿De cuántos hombres dis-
ponía usted?

Rojas : Yo llegué con unos ciento
cuarenta hombres.

Fiscal : ¿Dejó el procesado algunas
fuerzas en Jerez?

Rojas : Sí ; dejé algunas fuerzas.
Fiscal: ¿Quién mandaba esas fuer-

zas?
Rojas: El teniente Escobar.
Fiscal : ¿No le transmitió el proce-

sado alguna de las órdenes que había
!recibido,/

Rojas : No.
Fiscal : En Medina Sidonia, ¿dejó

fuerzas?
Rojas : Sí.
Fiscal: ¿No transmitió las órdenes

que había recibido también a quien
mandaba estas fuerzas?

Rojas: No, ninguna.
Fiscal: ¿Recuerda si se adoptó

con los demás oficiales algún acuerdo
respecto a los detenidos?

Rojas: No se tornó ningún acuer-
do. No mandé detener a nadie. Una
cemente a los que fuesen encontrados
con armas.

El fiscal le pregunta si había al-
guien en Casas Viejas cuando él lle-
gó, y contesta que encontró a un se-
ñor, del que le dijeron que era el de-
legado del gobernador.

Fiscal: ¿Le manifestó usted las ór-
denes que traía?

Rojas: Manifesté que traía órdenes
severas, y que si a la salida del pue-
blo nos atacaban los grupos que, se-
gún los informes, ascendían a quinien-
tos hombres de otros pueblos y a
cuatrocientos los de Casas Viejas,
los primeros que caerían serian los
que llevábamos detenidos a Medina
Sidonia.

Fiscal: ¿Dice órdenes de que a to-
dos los gua cogieran con armas les
dispararan?

Rojas : Di orden de que se dispa-
rara contra los que llevasen armas y
atacasen a la fuerza.

Fiscal: Pero ¿se dió orden de de-
tener a algunos de los que no lleva-
ban armas?

Rojas: Las patrullas tenían el en-
cargo de detener a los cabecilla» del
movimiento.

Fiscal: ¿No recuerda el procesado
SI las armas que recogieron fueron
o no entregadas a la guardia civil.

Contesta que cree que se entrega-
ron a esas fuerzas.

El fiscal le preguntó que si ce ver-
dad que se le presentó un hombre
enfermo.

Contesta que cuando estaban ata-
cando a la casa del «Seisdedoesi
le presentaron dos hombres, que di-
jeron estaban enfermos. Uno de ellos
—agrega—a mí me parecía que efec-
tivamente lo estaba.

Fiscal: ¿Por qué tocó el procesado
el silbato?

Rojas: Porque había un tiroteo
bastante intenso, y como era anoche.
cido creía currveniente que se retira&e
la fuerza hasta que amaneciese.

Fiscal: ¿Tuvieron algunas bajas
las patrullas?

Rojas; Unioamente se registraron
impactos en los capotes de algunos
guardias.

El fiscal le pregunta dónde se ha-
llaba cuando las patrulla» estaban
efectuando las detenciones.

Replica que en un montículo con
otras personas, y que se disponía a
ir a la plaza con los detenidos para
tomar loe camiones y seguir a Me-
dina.

Se le interroga sobre la forma en
que iban cuando se dirigían a la pla-
za, y contesta que iban todos juntos.

Fiscal: ¿No recuerda el procesado
si iba delante con el delegado guber-
nativo?

Rojas: No recuerdo; íbamos mez-
clados los guardias, detenidoe, el de-
legado gubernativo, el teniente de la
guardia civil y yo.

Fiscal : Pero, ¿a la casa del «Seis-
dedos» llegaron todos juntoa? ¿No
llegó alguien primero?

Rojas : No recuerdo. Creo que lle-
gamos todos juntos.

Fiscal: Cuando llegaron a la casa
del «Seisdedos», ¿slaubía guardias en
la corraliza?

Rojas: Sí, había algunos guardias
que estaban retirando el cadáver del
guardia muerto.
El capitán Rojas incurre en una con-
tradiccion, que atribuye al nervio-

sismo.
El fiscal pretende que el proceendo

precise el lugar donde se hallaba en
el momento de llegar con los deteni-
dos, y contesta que se situó cerca del
umbral de la corraliza, en el murete
que existe en la calle.

Rojas : Dije a los detenidds única-
mente : «Mirad lo que hay ahí y para
qué.» Yo iba mezclado con ellos por
la calle. Entonces, al mostrarles los
cadáveres, uno de los detenidos dijo :
«Esa es mi hija.» Yo entonces contes-
té, señalando al guardia de asalto
muerto : «Y aquél es mi herrnano.»
Uno de los detenidos profirió a conti-
nuación unos insultos, y dijo: «A ti
también», y se vino hacia mí. Yo en-
tonces disparé.

Fiscal : :Sobre el detenido?
Rojas: No; al aire.
El fiscal señala al procesado la con-

tradicción de que en declaraciones an-
teriores no hab lara de que fuese obje-
to de un intento de agresión, sino
que dice que ¡le había mirado de cier-
ta manera el detenido.

Rojas: Pues ésta es la verdad. En
el momento en que presté las decla-
raciones estaba muy nervioso. Yo dis-
paré al aire.

Fiscal : ¿Y dió la orden de hacer
fuego?

Rojas : No di la orden de fuego.
Fiscal : Entonces, ¿por qué dispa-

raron los guardias?
Rojas : Los guardias dispararon al

ver que agredían a su capitán ; hasta
el punto de que tuve que encogerme
para que no me hiriesen los dis-
paros.

Fiscal: Cuando esta escena ocurría,
¿no advirtió que se habían quedado
dos rezagados?
Rojas : No lo advertí. No recuerdo
exactamente lo que ocurrió en este
caso, sino que hubo un incidente con
uno de los médicos.

Sigue preguntando el fiscal, y Ro-
jas dice que quedó impresionado. «Yo
— agrega — comentando dije: "Des-
pués de todo, son das órdenes recibi-
das".»

Fiscal : ¿Estaba con el procesado
algún otro oficial?

Rojas : Estaban los tenientes Ar-
tal y Sancho.

Fiscal : Alguno de éstos, ¿le hizo al-
guna observación acerca de lo que
acababa de ocurrir?

Rójas : Lo comentamos todos, la-
mentándolo.

Fiscal : Había dos detenidos más,
¿no?

Rojas : Sí ; había dos detenidos,
que lo fueron por el teniente Artal ;
pero habían sido entregados a la guar-
dia civil, y yo pensaba traerlos con los
demás a Medina Sidonia.

A otras preguntas el procesado con-
testa que no recuerda.

Fiscal : En. Medina Sidonia, ¿habló
con Madrid?

Rojas : Llamé al director general
de Seguridad, que se hallaba descan-
sando, y hablé con Gainza. Le di cuen-
ta de las bajas que habíamos sufrido
nosotros, así como de las de los rebel-
des. Le dije que todos estaban muer-
tos y que había cumplido las órdenes.

Fiscal : ¿Hable, después con alguna
Otra personalidad?

Rojas: Después hablé con minis-
tro de la Gobernación en Madrid, al
que di cuenta de que habían ardido
dos casas.

El fiscal le pregunta acerca de ex-
tremos de su llegada a Madrid y con-
testó que llegó el día 17 y que el te-
niente Arta! quedó en Sevilla.

Rojas : A la estación acudió el di-
rector de Seguridad, me felicitó y me
hizo desfilar con mi compañía por la
estación. Luego hablé con el señor
Menéndez en la Dirección de Segu-
ridad.

No recuerda el procesado si la pri-
mera conferencia fué por la mañana
o por la tarde.
Rojas: Le dije todo lo que había
pasado, con toda clase de detalles.
Luego se supo que Artal hablaba pú-
blicamente de fusilamientos, y me co-
misionaron para que fuese con el ar-
quitecto de la Dirección de Seguridad
a ver los acuartelamientos de Anda-
lucía y entrevistarme con el teniente
Artal.

Fiscal: ¿Habían convenido en ocul-
tar lo ocurrido?

Rojas: Me pidió palabra de honor.
Fiscal  Y a esa entrevista, ¿no asis-

tió nadie más'?
Rojas: No; estábamos solos.
Cuando llegué de Sevilla—contintfa

diciendo—me esperaba el señor Gaire
za. Nos dirigimos al café Colonial, y
me dijo que peligraban el régimen y
el presidente de la República y, por lo
tanto, el Gobierno; que se había brin-
dado "a sacrificarse el director general
de Seguridad; pero que yo debía sa-
crificarme por él. Me preguntó si es-
taba dispuesto a eacrificarme por el
señor Menéndez.

El .fiecral le pregunta si había ex-
tendido algiat parte por escrito acer-
ca de lo ocurrido, y contesta que, en
efecto, hizo un parte por escrito, pero
con lo que quisieron que pusiese en él.
Cómo refiere el procesado su entre-
vista con los señores Azaña y Casa-
res, a la sazón presidente del Consejo
y ministro de la Gobernación, respec-

tivamente.
Le pregunta el fiscal si celebró al-

guna entrevista con el ministro de la
Gobernación y con el presidente del
Consejo, y contesta afirmativamente.

Fiscal: ¿Cómo fué la entrevista con
el ministro de la Gobernación ?

Rojas : Primero fui a las doce de
la mañana y no pude verle, y volví
a la una de la madrugada. Me pidió
un parte de la situación.

Fiscal: ¿Se hallaba alguien en el
ministerio ?
Rojas: Estaba allí el señor
Menéndez, que fué quien me presentó al mi-
nistro.

Fiscal: ¿Dijo el procesado al mi-
nistro algo de lo ocurrido?

Rojas: No dije nada, como había-
mos convenido; pero sí expresé que
hubo alguna anormalidad.

Fiscal: El ministro, ¿no le pregun-
tó si habían muerto los campesinos
en lucha?

Rojas: Unicamente le manifesté
que había habido alguna anormalidad.

Fiscal: Y la entrevista con el pre-
sidente del Consejo de Ministros, ¿có-
mo se desarrolló?

Rojas: Esta entrevista tuvo efecto
después del acta de los capitanes, y
fué para preguntarme qué actuación
había tenido yo con ellos. El señor
presidente, mostrándome el parte que
yo había redactado, me preguntó: «A
este parte, ¿tiene usted que agregarle
algo más?» Yo contesté que no. En
el transcurso de la conversación le dije
también que hubo algunas anormali-
dades.

Fiscal: Pero, ¿ le dijo en qué con-
sistían?

Rojas: No, no se lo dije.
«Yo oculté al ministro de la Goberna-

ción lo de los fusilamientos.»
Fiscal : ¿Recuerda el procesado unas

cuartillas escritas de su puño y letra
y el sentido con que escribió las pa-
labras finales?

El procesado hace signos negativos,
y a continuación agrega que entonces
estaba muy excitado.

El fiscal lee los últimos párrafos de
estas cuartillas, y el procesado repite
que entonces se hallaba en un estado
de excitación muy grande.

Fiscal : El ministro de la Goberna-
ción, ¿sabía lo que había ocurrido?

Rojas : Lo sabía todo menos los fu-
silamientos, porque esto se lo había
ocultado yo.

Fiscal : s Qué significado tienen las
palabras finales de esas cuartillas, en
que se habla de traidores a la Repú-
blica?

El procesado insiste en que se en-
contraba muy excitado y que llevaba
entonces dos noches sin dormir a con-
secuencia de los incidentes que se pro-
dujeron con motivo del acta de los ca-
pitanes. Por esta razón él no concede
valor a esas cuartillas.

Relata también en qué condiciones
se celebró el acto de tomarle declara-
ción en la Dirección general de Se-
guridad, y agrega que declaró a re-
querimientos del teniente coronel se-
ñor Hernández Sarabia, que ejercía
sobre él una gran influencia y el pro.
cesado lo trataba como si fuese su her-
mano mayor, ya que lo conocía desde
hace muchos años. Me exigió—aña-
de—que firmara aquélla y me dijo que
no hiciera una chiquillada.

Fiscal : ¿Le han hecho alguna ofer-
ta para que se callara estos extremos?

Rojas : La primera oferta me la hizo
Gainza cuando redactábamos el parte
en la Dirección de Seguridad. Me dijo :
«Después de esto, un montón de bi-
lletes para que te vayas a divertir.»

(Fiscal : ¿No había nadie delante?
Rojas : No.
Fiscal : ¿En nombre de quién le fué

ofrecido el dinero?
El procesado contesta que no lo re-

cuerda.
Fiscal : ¿Cuál fué el otro ofreci-

miento?
Rojas : El otro ofrecimiento fué de

un millón de pesetas, estando yo en
Prisiones Militares, y me lo hizo el se-
ñor Hernández Sarabia; pero yo esta-
ba dispuesto a que llegara este mo-
mento para decir la verdad.

Siguen las preguntas del fiscal, y el
procesado dice que el capitán Loma
se dió cuenta de que algo anormal ha-
bía ocurrido, y empezó a estudiarme
—dice—. Me invitó a que dijera la ver-
dad. Yo, como había dado palabra de
honor, me negué sistemáticamente.

Fiscal : ¿Se enteró del acta antes de
que se redactase?

Rojas : Me enteré cuando la tenían
ya redactada.

Relata cómo en una entrevista que
tuvo con el abogado de la Dirección
de Seguridad, señor Franqueira, y otra
que tuvo con el señor Menéndez, éste
decía que las órdenes se podían cum-
plicres.o dejarse de cumplir. Encontré al
señor Menéndez diferente que otras
ve 

Interroga el acusador privado.
El acusador privado: ¿Recuerda el

procesado cuándo le llamó a su despa-
cho el director de Seguridad?

Rojas : El día so, entre siete y ocho
de la noche.

Acusador privado: ¿Tenía noticia
del movimiento que se había producido
dos horas antes?

—Tenía noticias por los periódicos.
—¿Había recibido algunas órdenes

extraordinarias, -con motivo del mo-
vimiento, antes de las siete de la
tarde?

—No, porque el servicio que hacía
en Madrid era ordinario.

—Las órdenes que le dan sus supe-
rieres, ¿ las considera de inexcusa-
ble cumplimiento?

—Me habían parecido muy fuertes,
y así lo dije.

—¿ Qué quiere significar eso de que
eran muy fuertes?

—Que, aunque había que cumplir-
las, eran muy fuertes y que repugnan
a la conciencia humana.

—Las tropas, ¿estaban suficiente-
mente insitruídas?

—Hacía peco tiempo que se habían
incorporado.

—¿Le hizo alguna observación el
director de Seguridad con relación a
los hechos?

—No hacían falta observaciones.
—¿Había alguien más cuando reci-

bió las órdenes ?
—Estaba solo en el despacho.
—s Y en la estación?
—Én la estación estaban otros ofi-

ciales y unos soldados en las venta-
nillas.

—¿Qué dijo el director de Seguri-
dad ante estos oficiales?

—Aludió a que no quería ni heri-
dos ni prisioneros, y, dirigiéndose a
mí, dijo : «Y tú, ya sabes.»

—¿Se podía advertir la posibilidad
de que en aquellas palabras se qui-
siera expresar el deseo de ciele se
aplicase la ley de -«fugas»?

—No.
—En el despacho, ¿hablaron de

los fusilamientos?
—Me dijo que sobre todo el que

encontrásemos con armas, en lucha
o sin lucha, que se le disparara, que
se hiciera un escarmiento ejemplar.

—Al acometer la choza, ¿habló con
los oficiales a sus órdenes?

—Cuando llegué dije que las órde-
nes eran severas.

—¿Le hicieron algunas observacio-
nes?

—El teniente Artal me dijo que
tuviera cuidado.

—¿ Habló usted a los oficiales de
la conveniencia de matar a los de-
tenidos en la carretera o en aquel
sitio?

—Yo no recuerdo que haya habla-
do de eso. No dije más que lo que
he expuesto.

—¿Puede precisar las horas que
mediaron desde que se terminó la
lucha hasta que se practicaron las
detenciones?

—No recuerdo. Unicamente tuve
que esperar a que fuera de día, por-
que, como había tiroteos, no se po-
día empezar a practicar estas deten-
ciones.

—¿Tuve -usted bajas én las fuer-
zas que hacían estas patrullas?

—Bajas, no; tuvieron impactos en
los capotes.

DISCURSOS A LOS
TRABAJADORES

Ha sido puesta a la venta la se-
gunda edición de esta interesante re-
copilación de los discursos pronuncia-
dos por el camarada

FRANCISCO L. CABALLERO.

Lleva esta obra, muy necesaria pa-
ra los compañeros que militan en las
organizaciones obreras, un prólogo
del compañero Luis Araquistain.

Al hacerse esta segunda edición,
ante la demanda de ejemplares, se
ha cambiado la cubierta primera por
otra en rojo, muy artística.

Precio del ejemplar:
TRES PESETAS

Pedidos a reembolso, o enviando el
importe a nombre del camarada Fé-
lix Galán, administrador de EL SO-
CIALISTA, a Carranza, 2o, Madrid.

—¿Algunos vecinos entregaron las
armas?

—No recuerdo.
—¿No recuerda el procesado a

quién se dieron las armas recogidas?
—Tampoco lo recuerdo. Creo que

sería a la guardia civil.
El acusador privado da por termi-

nado el interrogatorio y el presidente
del Tribunal pregunta al procesado,
que ha sufrido el interrogatorio en
pie y en posición de firmes, si está
fatigado. El capitán Rojas contesta
que está dispuesto a seguir el inte-
rrogatorio, y seguidamente el aboga-
do defensor comienza el suyo.

El abogado defensor.
Defensor: Al salir las fuerzas de

servicio ordinaria, ¿ tenían órdenes
Concretas, o éstas se dieron para ir
a la lucha con los rebeldes?

Rojas: No señor; no teníamos más
órdenes en el servicio ordinario.

Defensor :Cuando fué usted al cuar-
tel para preparar la salida, ¿había al-
gunos oficiales?

Rojas: Sí; había algunos oficiales.
Defensor: ¿ Recuerda los nombres

de algunos?
Rojas: Sí: Sancho, De Miguel, Es-

cobar y quizá algún otro.
Defensor: ¿Considera el procesado

que es inexcusable el cumplimiento de
las órdenes?

Rojas : Sí.
Defensor: '¿ Recibió algún parte

cuando se hallaba en Cádiz o en Je-
rez?

El procesado no contesta concreta-
mente a esta pregunta.

Defensor: ¿Recuerda las palabras
que rle dijo en su conferencia telefóni-
ca el director general de Seguridad
cuando lo dió la orden de requisar los
camiones?

Rojas: Concretamente sus pala-
bras, no; pero el sentido, sí Me dijo
que requisara los camiones y que en-
viara las fuerzas con un teniente de
mi confianza. Terminó diciéndome:
«Ya sabes lo que te tengo dicho.»

Defensor : ¿Recuerda si las órdenes
se le dieron desde un centro oficial
determinado?

Rojas: No recuerdo exactamente;
pero creo que desde el ministerio de
la Gobernación.

Defensor: ¿Cómo encontró a las
fuerzas que se hallaban en Casas Vie-
jas al mando del teniente Artal?

Rojas: Muy decaídas de ánimo, y
las alenté.

Defensor: ¿Es cierto que aquella
madrugada en la Dirección general
de Seguridad se negó a firmar el par-
te que le habían redactado?

Rojas : Sí, señor.
Defensor : ¿Es cierto que le mostra-

ron 40 mesas dispuestas para tomar
declaración a otros tantos guardias de
asalto?

Rojas: Sí, señor.
Defensor: ¿Es cierto que el señor

Sarabia le dijo que si no firmaba pe-
ligrarían el régimen, el Gobierno, et-
cétera?

Rojas: Sí, señor.
Defensor: ¿No se dieron órdenes

por escrito a los guardias de asalto ?
Rojas: No, señor.
Defensor: ¿Por qué no la exigió

usted?
Rojas: En primer lugar, porque

sabía que no las daban, y además
porque sin ellas podría yo tener algu-
na beligerancia.

Defensor : ¿Había más oficiales que
usted en la corraleta de la casa del
«Seisdedos»?

Rojas: No recuerdo.
Defensor : ¿Recuerda si estaba el

médico señor Hernández Gradilla?
Rojas: Sí, señor.
Defensor: Cuando terminó el ata-

que a la choza del «Seisdedos», ¿las
fuerzas se distribuyeron por el pue-
blo en servicio de vigilancia?

Rojas: . Sí, señor; y estas fuerzas
sostuvieron un tiroteo con los revol-
tosos.

El defensor da por terminado su
interrogatorio, y el presidente del Tri-
bunal, dirigiéndose al procesado,
dice:

—De modo que las órdenes las re-
cibió usted en cuatro tiempos ; a sa-
ber : en el despacho del director de
Seguridad, a las siete de la tarde, el
día io; en la estación; el día ir, en
Jerez de la Frontera, para que ter-
minase la revuelta, y en Casas Vie-
jas con la orden de arrasar la casa
de los revoltosos.

Rojas : Así fié, ciertamente.
Presidente: ¿No produjo usted par-

te de los sucesos de la casa del «Seis-

:: No, señor.
deRdposita)

Presidente: Después de esto, ¿si-
guió el tiroteo en el pueblo?

Rojas: Sí, señor.
El presidente, dado lo avanzado de

la hora, suspende la sesión para con-
tinuarla a las cuatro y media de la
tarde.—(Febus.)
En la sesión de la tarde prestó decla-
ración el ex director general de Segu-

ridad don Arturo Menéndez.
CADIZ, 22.—Se reanuda el juicio a

las 4,3e. Declara el ex director gene-
ral de Seguridad don Arturo Menén.
dez. Después de las generales de la
ley, el fiscal le pregunta si conocía a
Rojas por su calidad de compañero
de armas antes de ocupar el cargo.

El señor Menéndez dice que conoció
al capitán Rojas por razón de su car-
go. A otras preguntas contesta que el
movimiento de enero se gestó en di-
ciembre y que fracasó o se aplazó por
irse a la huelga general ferroviaria.
El 8 de enero se recibieron noticias
confidenciales de que el movimiento
estallaría por la tarde, lo. que puso en
conocimiento del ministro de la Go-
bernación. De éste recibió las órdenes
en un telegrama circular, que había
sido también enviado a los goberna-
dores, en el que se daba cuenta de que
el movimiento era inminente y se re-
comendaba la custodia de cuarteles
principalmente. En el mismo sentido
recibió instrucciones del ministro. El
reunió en su despacho a los jefes de
seguridad y vigilancia.

A preguntas del fiscal, declara que
estos cuerpos se rigen por su regla-

mento y que se limitó a transmitir las
órdenes que había recibido a los jefes
de las unidades. Añade que a las cinco
de la tarde se recibió la noticia de in-
tento de penetrar en un cuartel de Lé-
rida, y aquella noche también se inten-
tó hacer lo mismo en Madrid, por lo
que reunió nuevamente a los jefes de
seguridad en su despacho, dándoles
cuenta de lo ocurrido y ordenando que
se hiciera fuego cuando los grupos
armados de rebeldes hicieran agresio-
nes, como también cuando llevasen
artefactos. Dice que no recuerda ha-
ber dicho en ningún caso que no hu-
biera ni heridos ni prisioneros.

El fiscal pregunta cuándo recibie-
ron las noticias de la provincia de
Cádiz.

El testigo dice que las recibió el
día io, y que, según ellas, se trataba
de dar extensión al movimiento con
un levantamiento campesino, y por la
tarde recibió telegramas de varios al-
caldes pidiéndole fuerzas por temor a
varios asaltos, por lo que di ó cuenta
al ministro y éste ordenó que se pres
pararan fuerzas. Primero ordenó que
se preparara una compañía de Mur-
cia, que contaba con menor núenero
de hombres; pero corno las noticias
eran más alarmantes, el ministro le
dijo que había que mandar una com-
pañía más numerosa, con elementos
poderosos, como ametralladoras, y un
grupo que tuviera estos elementos
sólo era el del capitán Rojas.

Preguntado por el fiscal respecto a
lo que dijo en la entrevista al capi-
tán Rojas, el testigo contesta que se
ratifica en su declaración anterior y
que no sabe si lo hizo al despedirle
o antes, pero que desde luego no le
llamó porque tenía el propósito de
acudir a la estación a despedir a las
fuerzas expedicionarias. Afirma que
Rojas, que había mostrado gran tran-
quilidad antes, empezó a dar señales
de nervosismo, hasta el punto de que
el capitán de la guardia civil dijo que
se le sirviera un vaso de agua, y una
vez que la bebió pareció que se tran-
quilizaba. Insiste en negar que diera
la orden que dice Rojas.

A otras preguntas declara que en la
estación formaron un grupo con los
oficiales y algunos agentes de vigi-
lancia. No recuerda en qué términos
se expresó, y sólo cree que dijo : «Es-
to hay que terminarlo. La fuerza pú-
blica no puede permitir agresiones.»
Niega que le dijera: «Ya sabes lo que
te he dicho», y mucho menos que no
hubiera heridos ni prisioneros.

Luego, siempre a preguntas del fis_
cal, dice que las fuerzas se enviaron
a la provincia de Cádiz, sin un rum-
bo determinado, y que al saber lo
ocurrido en Casas Viejas el ministro
le ordenó que enviasen allí fuerzas, Y
entonces se puso al habla con Rojas,
que estaba en Jerez, dándole órdenes
de marchar con 40 guardias a Casas
Viejas, tomando el mando él con las
fuerzas que allí había y diciéndole
que, si era necesario, para reducir a
los rebeldes que había en la casa,
destruirla, que la destruyera. Afirma
que Rojas solamente le dijo que si
podía llevar so hombres en vez de 40.
El parte del capitán Rojas no decía
nada de los sucesos. — La Sala denie-
ga un careo entre Menéndez y Rojas.

Sigue diciendo el señor Menéndez
que mientras estuvo en Casas Viejas
el capitán Rojas no tuvo con él nin-
guna comunicación, y sólo recibió un
parte dándole cuenta de que el mo-
vimiento había quedado dominado y
que se habían producido algunas ba-
jas. También afirma que no habló con
el capitán Rojas cuando estaba en
Medina Sidonia ni volvió a tener con
él ninguna comunicación, bajando a
la estación al enterarse de que regre-
saban las fuerzas.

Continúa diciendo a otras pregun-
tas que el parte no decía nada de los
sucesos, que él le pidió una ampliación
y que enviara una copia al ministro
de la Gobernación. Afirma que des-
pués, y con motivo de una campaña
que se empezó, el ministro de la Go-
bernación le dijo que llamase a Ro-
jas para que le dijera toda la verdad
V que se pudieran formar una idea
clara de lo allí ocurrido.

Rojas, a quien llamó a la Dirección
Seguridad, al empezar a hablar

con él le dijo que aquella misma no-
che hablaría con el ministro de la
Gobernación, y no se consideró con
fuerza moral para someterle a un in.
terrogatorio.

También dice que aquella noche,
después de cenar con el ministro, se
encontraron en el antedespacho al ca-
pitán Rojas, presentándole al minis-
tro, marchándose después. Días más
tarde, el ministro de la Gobernación
le hizo en un plano un relato y le
insistió en que hablara con el capitán
Rojas para que le dijese todo lo que
supiese. Así lo hizo, pidiéndoselo por
escrito, y él se lo envió al ministro.

El fiscal le pregunta si tuvo noticias
de lo que se hablaba en Sevilla, y el
testigo contesta que ordenó instruir
un expediente gubernativo y el trasla-
do a Madrid del teniente Artal, y lue-
go el asesor jurídico de la Dirección
de Seguridad le dijo que este teniente

había dicho-que le ocurrido allí er*
delictivo y que no lo quede, silenciar.,
El replicó que si lo sahía le debía hae
bar comunicado a la Dirección de Se.
guridad, al ministro de la Goberna-
ción o al jefe del Gobierno, por lo que
citó al jefe de Seguridad para que hl,
clara declarar al teniente Artal lo que
había dicho en los cafés, declaración
que se le tomó después por el asesor
jurídico y en da que Artal no quiso
declarar porque estaba muy cansado.,
Menéndez insistió en que declarara y
lo hizo copiando unas cuartillas que
llevaba. Ordenó que pasara con la
declaración al juez especial.

A otra pregunta contesta que Ro.
jas le pidió permiso por cuarenta y
ocho horas para ir a Sevilla, y se le
concedió, y entonces el jefe del Go-
bierno le preguntó si estaría en con.
diciones de declarar ante la Comisión
parlamentaria, por lo que le encargó
que Je avisara. Le envió un secretario
a la estación para hacerle saber que lo
necesitaría la Comisión parlamenta..
ria. Niega que diera orden ninguna a
Gainza sobre determinados ofrecí.
mientos, ccmo también que supiera la,
realidad de lo ocurrido en Casas Vie.
jas. También dice que sólo tuvo una
referencia particular de la conferencia
de Rojas con el jefe del Gobierno. Di-
ce también que, corno sabía los lazoe
familiares que unían a Hernández Sa-
rabias con 'Rojas, le avisó y hablaron
unos momentos, sin que conozca la
entrevista.

Terminado el interrogatorio del fis.
cal empieza el del acusador privado.
Este pide un careo entre el procesado
y el testigo., que la Sala deniega.
El acusador privado interroga al ex

director de Seguridad.
Interroga el acusador privado. Dica

al señor Menéndez que si puede re.
cordar su conversación con Rojas. E/
testigo dice que no puede recordar lag
miles de palabras que se pronuncia.
ron en el grupo, y que sus órdenee
fueron que si surgia algún movimien.
to revoltoso se interpretaran bien 1sta
órdenes. Afirma también que no po.
día haber recibido otras órdenes que
las de la Dirección de Seguridad. Pre.
gunta el acusador si el parte de Rojas
acusaba la lucha sostenida, precisaba
la terminación, y qué había ocurrida
después. El testigo dice que unos re.
gistros en las chumberas y algunas
otras pesquisas.

A otras preguntas del acusador
'
 ma-

nifiesta que como no creía que hube
transgresión, y actuaba un juez espe.
cial, el expediente gubernativo duró
muy pocos días. Repite que en nin-
gún momento Rojas explicó que hu-
biese ocurrido nada anormal. Niega
también que hubiera exigencia de pa.
labra de honor, puesto que, según Ro.
jas, no había ocurrido nada.

El acusador pregunta si Rojas ex.
plicó el motivo para pedir el permiso
de cuarenta y ocho horas, y el testigo
dice que no lo vid siquiera, y que
autorizó el permiso. No sabe si pidió
el dinero, aunque es corriente 9 ue los
oficiales lo pidan a sus habilitados,
como anticipo, ni tuvo conocimiento
oficial del viaje. Preguntado acerca de
si puede asegurar que nadie hiciera
gestiones cerca de Artat para que de.
clarase en determinado sentido, dice
que no puede asegurarlo si alguien lo
vió o se lo indicó. Niega -también que
se hiciera declarar a Rojas sometido
a violencias y que él asistiera a la de..
claracién. Solo, Rejas fué luego a se

acusador privado se dirige al pre-
despacho. i  E

sidente de la Sala y le dice que, dado
lo interesante de estas declaraciones,
y como aparecen discrepancias en las
escuchadas, solicita un careo del testi-
go con el capitán -Rojas respecto al
viaje a Sevilla del capitán Rojas, la
visita al ministro de la Gobernación y
los ofrecimientos que dice el acusado
que Je hicieron.

El presidente de la Sala, sin negar
la petición, entiende que no es mo-
mento oportuno, y concede la palabra
al defensor del capitán Rojas. Este
ppregunta al testigo si las órdenes cir-
culadas eran fiel reflejo de las recibi-
das. El testigo dice que eran reflejo
exacto. Preguntado acerca de si las
órdenes se consignan en el libro de
registro, el testigo se extiende acerca
de ello en detalles.

En relación con el acta de los capi.
tanes, dice el testigo que oyó decir
que existía, y que se la iban a entre-
gar a un determinado político. El no
do creyó, puesto que los militares pues
den reclamar si se les obliga a hacer
lo que no permite la ley ; pero en vis-
ta de que se repetían los ruma-es, lla-
mó al capitán de ingenieros para que
le informara de la verciacLquien dijo
que era cierta el acta. Entonces Me.
nénelez llamó a todos los oficiales de
Madrid, y todos, menos cinco, turca.
ron su participación.

El defensor dice que se sorerende de
que el director de Seguridad no suple.
se la mecánica de los libros registros
de telegramas y órdenes, v el testigo
dice que no considera pertinente decir
más. El defensor entonces le dice que
se ve era un episodio más de lo ocu-
rrido en la casa del «SeisdedosusUti
movimiento abstracto, y el testigo di.



ce que no tuvo conocimiento de lo
ocurrido, en Casas Viejas hasta que
Artal lo contó en un café de Madrid.
Niega también que el capitán Loma
se hubiese atrevido a decir que no ha-
bía ofrecimientos bastantes de dinero
para él.

Después, el defensor pide que el ca-
reo sea también para estas respuestas
contradictorias. El fiscal no se opone
al careo, y el presidente de la Sala di-

. ce que se deduce de las manifestacio-
nes escuchadas que, de acuerdo con el
ministro de la Gobernación, se babean
dado órdenes enérgicas, y pregunta al

' testigo si las transmitió a sus subor-
dinados. El testigo dice que sí. Talio
bien contesta que las órdenes concre-
taa las supo antes de la salida de Ro-
jas.

En el público se producen rumores
de emoción. Rojas está tranquilo.
Menéndez niega que diera !as órdenes

que le atribuye Rejas.
El actuador privado dice que Rojas

, afirme . que fue a Sevilla para hacer
unas gestiones. Rojas afirma que fud
dos veces con el arquitecto de la Di-
rección a Sevilla y Granada, y allí le
dió Gainza veinte duros. Menéndez
dice que es verdad y que lo denles
es falos Rojas dice que lo que niega
Menéndez es la verdad, y lo Jura ante
Dios y por su palabra de honor. Me-
néndez replica que es falso.

El arusador privado pregunta al
procesado si cuando fué a ver al mi-

nistro de la Gobernación pidió que le
relevaran de la palabra de honor pa-
ra poderle decir la verdad. Menéndez
niega permaneciera a solas con Ro-
jas en el antedespacho del ministro.
Rojas replica que, dirigiéndose a Me-

	

.	 pandeo le preguntó si quería que se

	

,	 k dijera.
El acusador renuncia a preguntar

El defensor pregunta al testigo si
es cierto que diera órdenes de que
'no hubiera heridos ni prisioneros. Me-
oéndez lo niega, insistiendo en que
no las dió a Rojas. Repite que es
falso, absolutamente falso. Rojas in-
siste en que se le dieron las órdenes.
Menéndez reitera que no las dió, y

	

1

	

	 también que el reglamento del Cuer-
po dice que pueden pedirlas por es-

	

..	 crlto, para, si van contra la ley, re-

	

.	
clamar.

El defensor pide al presidente de
r	 Is Sala que el testigo permanezca a

'imposición del Tribunal para carear-
lo en otra ocasión. Así se acuerda.

lamentable, pero necesario. El tes.
tigo hizo ver que no estaba conforme
con lo ocurrido.

A otras preguntas dice que después
de los sucesos de Jerez oyó que Rujas
hablaba con el ministro de la Gober-
nación, y debían hacerlo sobre las ca-
sas Incendiadas, a lo que respondió
Rojas que eran tres, y aunque no oyó
la contestación del ministro, sí que
Rojas dijo : «Para mí, ya lo hubiera
hecho.»

Dice después que Rojas le advirtió
que no dijera nada y que hiciera la
misma advertencia a la tropa. Tam-
bién que en Sevilla le 'habló Rojas
pero sin duda que no se atrevió a de-
cirle todo do que quería, y que en con-
versación posterior le dijo que iba de
parte de Menéndez y que nada les pa-
saría a ellos respondiendo de ello el
director de Seguridad y el ministro de
la Gobernación. Añade que lo envia-
ron forzoso a Madrid, pues estaba
destinado en Sevilla.

En cuanto al expediente de la Di-
rección de Seguridad, dice que fué lle-
vado allí, y Franqueira le dijo que lo
que había pasado en Casas Viejas lo
sabían todo, pero no debía saberlo na-
die, y le leyó una declaración de Ló-
pez Estrella y otra de Rojas y unas
respuestas ya hechas para que las fir-
maran los guardias ; pero él se negó
a firmarían.

Insistieron dos veces para que fir-
mara y él insistió otras tantas en que
no firmaba. Después de dos horas de
idas y venidas le dijeron que tenia
que declarar, a lo que contestó que
estaba cansado, y cuando intentaba
saar de la Dirección, un capitán le
dijo que si quería tomar un café, lle-
vándolo a un despacho, de donde no
le dejaron salir, por lo que compren-
dió que estaba detenido, llegando a
forcejear, pues sufría una gran exci-
tación nerviosa, y protestó diciendo
que sólo aceptaba un arresto militar,
por lo que después llegó un agente
con la orden de detención. Añade que
no habló con el director de Seguri-
dad, y que a Rojas no le volvió a
ser. Luego, en un automóvil de la
Dirección general de Seguridad, fue-
ron a Medina Sidonia el capitán Güell
y él para declarar ante el juez.

El acusador privado le hace algu-
nas preguntas sobre las horas en que
ocurrieron diversos hechos. También
contesta a otras preguntas del defen-
sor. Una de ellas es sobre si para
hacer fuego tiene que estar la tropa
formada, y el testigo dice que sí. Pe-
ro reitera que Rojas dió la orden, o
por lo menos le parecieron en con-
ciencia que las palabras eran del ca.
pitán Rojas. También dice aue sólo
ha oído decir, pero gue no vió, que el
médico Villa después de haber caído
los muertos, entrara y dijera a los
guardias que disparasen sobre los he-
ridos para rematarlos, y que al negar-
se los guardias, lo hizo él con su pis-
tola.

Luego dice también que el capitán
Rojas, para demostrarle su amistad
con Menéndez, dijo que irían juntos
al baile de «Miss Voz». El fiscal pide
consten en acta algunas manifesta-
ciones inseresantes de Arta!. El pre-
sidente cree que no es necesario, pues
están hechas ya en el sumario, pero
el fiscal insiste en que hay algunas
palabras que refuerzan los argumen-movimiento
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dente y vicepresidente de la Sociedad le	 -d
de Obreros en Piedra y Mármol.

Por ei Grupo Sindical Socialista fué
presentada una candidatura, en la que
figuraban los compañeros José Rojas,
presidente, y Domingo González,

vicepresidente.
Resultó triunfante esta candidatu-

ra, con sólo dos votos en contra.
Los Mozos de Comercio suspenden su

asamblea.
Con motivo de la velada que ma-

ñana, jueves, se celebrará en el teatro
de la Casa del Pueblo a beneficio de
los huelguistas metalúrgicos, el Sin-
dicato de Mozos. de Comercio de Ma-
drid y su provincia, a mielo de la
Junta administrativa de la Casa del
Pueblo, ha decidido suspender la
asamblea que para dicho día tenía
convocada en el salón grande de la
Casa del Pueblo.
Una asamblea de los Empleados de

Oficinas.
Se comunica a todos los empleados

de oficinas que la asamblea convoca-
da por la Unión de Empleados de Ofi-
climas para mañana, jaeves, en el tea-
tro de la Casa del Pueblo, se celebrará
en el salón grande, para la celebra-
ción de la velada a beneficio de los
huelguistas metalúrgicos.

eisse

La declaración del teniente Artal.
Se suspende la sesión por unos mo-

mentos, y al reanudarse declara Artal,
Interrogado por el fiscal.

El teniente Artal dice que fu é con
precauciones a Casas Viejas, y como
al llegar al pueblo viese que las ca-
sas estaban cerradas, ordenó hacer
unos disparos al aire, en cuyo mo-
mento empezaron a tirotearles, cos-
tándole trabajo ponerse en contacto
con los guardias civiles que allí ha-
bla. Se le pregunta si estaba allí el
teniente de la guardia civil cuando
Ocurrieron los sucesos. El testigo dice
que no estaba.

Relata después extensamente lo que
ocurrió en el pueblo y cómo supo que
estaban los revoltosos reunidos en ca-
es del «Seheledos», y ordenó a un
guardia que derribara la puerta, y al
Ir a entrar, un guardia de asalto fué
muerto a tiros. Después explica cómo
se replegó y ordenó el asedio a la ca-
sa. Luego explica que el delegado gu-
bernativo ,debió llegar cuundo el te-
niente Castrillo.

Relata cómo envió un parlamenta.
r's, a hablar con los de la casa de
«Seisdedos», y que esperó, sin que sa-
liera nuevamente. Reitera que se hi-
cieron constantes intimidaciones para
que se rindieran los de la casa sin
conseguirlo, y que entonces decidió no
seguir el tiroteo hasta que fuese de
dls. Notificó al teniente Castrillo que
necesitaba elementos de combate, y
que a las dos horas llegaban bombas
y fuelles.

El fiscal pregunta la hora en que
llegó Rojas. El testigo cree que serían
las doce de la noche, y acompañado
del teniente Sancho. El le dijo que
habían acordado suspender el fuego
hasta que fuese de día, y Rojas alegó
mea órdenes enérgicas, incluso apli-
car la ley de «fugas». Como amigo,
Anal le contestó que le parecía mal,
T ante una respuesta enérgica de Ro-
iar, se puso a sus órdenes, empla-
zando, como le ordenó, una ametra-
lladora e hiciera fuego sobre la casa;
pero no pudo funcionar, y entonces se
cantinuó el fuego con fusiles.

Después relata como es conocido el
esedio a la casa de «Seisdedos» y có-
mo salieron dos. bultos, sobre los que
se hizo fuego, comprobándose después
que se trataba de un hombre y una
mujer joven. /triada que después del
hundimiento de la casa de «Seisde-
des» maroharon a la Casa del Pue-
ble, yendo mezcladas todas las fuer-
zas, y luego se dividieron en tres pa-
trullas.

Preguntado por qué hizo funcionar
el silbato el capitán Rojas y qué sig-
nificaba, dice Artal que significaba se
reunieran las patrullas dispersas. Aña-
de que él llevaba varios prisioneros,

como uno dijera que estaba enfer-
mo y un guardia civil lo conociera y
dijera era 'buena persona, ordenó que-
dara detenido y vigilado en su casa ;
pero luego pasó el capitán Rojas,
quien dijo que no se podía poner en
libertad a nadie y ordenó se le vol-
viera a detener. No notó nada anor-
mal en Rojas.

Al llegar a la choza de Seisdedos»
ver el cuerpo del guardia de asalto

loe cayó herido en la puerta, y del
que aún había una parte, Rojas dijo
L los detenidos; «Mirad lo que habéis
hecho con un hermano nuestro»; y
cuando pasaban loe detenidos, oyó a
daos hablar y al capitán Rojas que
sacaba la pistola y hacía dos dispa-
ros, mandando hacer fuego v sonarl-
e) tina desuna. No recuerda si oi-
gan detenido rezagado fuera empuja-
do allí, y afirma también que estaban
ala el teniente de la guardia civil, el
Ocia/gado gubernativo y el médico de
asalto Villa. Luego explica que Rojas
•estuvo hablando con ellos en la plaza
del pueblo, diciendo que lo ocurrido

tos.
Las partes piden también que que-

de el testigo a disposición del Tribu-
nal para cerrarle con Franqueíra,
que fué el que quiso que firmara las
declaraciones en la Dirección de Se-
guridad. El presidente se niega, pe-
ro ante la insistencia de las partes,
accede, y termina la sesión a las nue-
ve de la noche, para reanudarla ma-
'Sana. — (Febus.)

Se hace culpable a un sol-
dado de un acto que no ha

realizado
Llegan a nosotros noticias de un

hecho ocurrido en el cuartel de la
Montaña, regimiento número 3 1, que
se nos antoja de evidente injusticia.
Hace varios días aparecieron en el re-
ferido cuartel unas hojas clandestinas.
La superioridad, sin previamente rea-
lizar las averiguaciones oportunas al
caso, ha puesto a 'disposición del juez
el soldado de ese regimiento Aurelio
Baeza. Este niega su participación en
el hecho, y, pese a ello, se le sigue
proceso.

La excursión juvenil
a Torrelaguna

Hoy finaliza el plazo de inscripción
para la excursión a Torrelaguna que,
organizada por la Federación Provin-
cial de Juventudes Socialistas de Ma-
drid, tendrá efecto a Torrelaguna el
próximo domingo, día 27, en autocar.

Las inscripciones, al precio de siete
setas billete, pueden hacerse ti,dos

días en los Círculos Socialistas de
barriada y en el puesto de periódico,:
de la Casa del Pueblo. Tanielen pue-
dan adquirirse en el café de la Casa
del Pueblo, de seis y media a ocho de
la tarde.

En el acto de afirmación socialista.
que se celebrará con motiva de esta
excursión, intervendrán Lis camara-
das Enrique Puente, por la Juventud
de Madrid ; Francisco de toro, por la
Federación Provincial de Juventudes
Socialistas ; Santiago Carrillo, por la
Federación Nacional, y Margarita
Nedken, diputada a Cortes.

▪ * e
Se ruega a todos los Círculos So-

cialistas que hayan realizado inscrip-
ciones para esta excursión comuni-
quen el número de plazas y recojan
los billetes hoy y mañana, de siete a
ocho, en el café de la Casa del Pueblo.

Igual ruego se hace a todas las Ju.
ventudes Socialistas de los alrededo-
res de Madrid.

* *

Se recomienda a todos los jóvenes
socialistas afiliados a la Sección Ma-
drid se inscriban para esta excursión,
cuya importancia no es ~ario en-
careoer a nadie.

La candidatura socialista obtiene un
triunfo en la elección de Directiia de
la Sociedad de Vidriera y Fontaneros.

En la elección celebrada para cubrir
los cargos directivcs de la Sociedad
de Vidrieros y Fontaneros ha obteni-
do un triunfo la candidatura presen-
tada por el Grupo Sindical Socialista
frente al patrocinada por el Grupo de
oposición.

El nuevo Comité ha quedado inte-
grado del modo siguiente:

Presidente, Antonio Fernández ; vi-
cepresidente, Luciano Pérez ; vocales:
Manuel Gómez Berodia, Alejandro Al-
varez Madrigal y Nicolás Iglesias.

Mesa de discusión : Presidente, José
Recuero; vicepresidente, Demetrio
Manso; secretarios: Eusebio Arévalo,
Emilio Tornero y Domingo Lorrio.

Comisión revisora : Julio Membra-
do, Joaquín Millan, Antonio Espino,
Angel López y Jesús Romero.

SE HAN REUNIDO...
La Unión Gorrera Madrileña.

En el salón terraza de la Casa del
Pueblo ha celebrado junta general or-
dinaria esta organización, aprobando-
se el acta anterior y las cuentas del
último trimestre.

Se procedió después a la elección de
nueva Junta directiva, siendo designa-
dos los compañeros siguientes

Presidente, Valentín López (reele-
gido) ; vicepresidente, Josefa Araque;
secretario, Marcelino Fernández ; vi-
cesecretario, Pedro Alcalde; tesorero,
Irene Domínguez; contador, Luciano
Colellas; vocales; Emilio Solano, Ma-
nuel Rubio, María Postigo, Constan-
tino Gallart y Justa Bermejo.

Comisión revisora de cuentas: Es-
peranza López, Jacinto Alonso y Leo-
poldo Delgado.

SeguidamenteSeguidamente fueron apro
donativos siguientes: al Sindicato Me

talúrgico El Baluarte, 30 pesetas; a
los procesados de Hermigua, io, y a
los hijos del compañero Canales, cinco
pesetas mensuales.

Poceros La Piqueta.
Esta organización ha celebrado jun-

ta general (continuación de la ante-
rier) ; adoptándose, entre otros acuer-
dos los siguientes: Hacer un donati-
vo de so pesetas a cada una de las
tres viudas o padres de los compañe-
ros que fueron asesinados con motivo
de la penúltima huelga general de la

Construccion; otro donativo de so pe-
setas al Círculo Socialista de Cuatro
Caminos para contribuir al sosteni.
miento de la viuda e hijos del cama.
rada Canales.

Se discutió la petición de ingreso
de dos compañeros, que habían sido
éxpulsados de la organización, acor.
dándose concedérseles; pero impo-
niéndoles a cada uno un correctivo de
25 pesetas de multa por indisciplinasocietaria

Después se acordó abrir una amnis-
tía, por espacio de seis meses, para
todos aquellos compañeros que fueron
dados de baja en la organización por
falta de pago en sus cuotas.

Finalmente se procedió a la elec-
ción de cargos vacantes en la Junta
directiva, siendo designados los cama-
radas siguientes: Vicepresidente, An-
drés Mar% Pozas secretario segun-
do, Jose Gumiel Peinado; vocal ee-
gndo, Antonio Gallardo Agua, y vi-
cecontador, Aurelio Bodoque Monte-
agudo.

Jardineros La Aromática.
Solidarizados por unanimidad con el

acuerdo tomado por la Junta adminis-
trativa de la Casa del Pueblo, esta
Sociedad acordó en su última reunión
engrosar can ioo pesetas el fondo del
Sindicato Metalúrgico El Baluarte
destinado a socorrer a los huelguistas,
y al mismo tiempo hacer saber a to-
dos los compañeros jardineros que es-
tén trabajando la obligación que tie-
nen de contribuir con un día de jor-
nal, bien haciéndolo efectivo en nues-
tra Secretaría o al delegado donde tra-
bajen.

También se acordó entregar 25 pe-
setas para la viuda e hijos del com-
pañero Canales, muerto trágicamente
en el Círculo Socialista de Cuatro Ca-
minos.

Ebanistas.
En el salón grande de la Casa del

Pueblo da celebrado esta Sociedad
junta general ordinaria, correspondien-
te al primer trimestre del año actual,
aprobándose el acta de la reunión an-
terior, el estado de cuentas y las al-
tas y bajas cursadas.

También fué aprobada la gestión
del Comité y una propuesta del mis-
mo en el sentido de que todos los ca-
maradas ebanistas dejen voluntaria-
mente un día de jornal en beneficio
de los huelguistas de la casa Herráiz.

También se acordó comunicar a la
junta administrativa de la Casa del
Pueblo que la Sociedad de Ebanistas
se pone a su disposición a fin de ayu-
dar a los compañeros metalúrgicos en
el triunfo de sus aspiraciones, como
aquélla estime necesario.

Sin más asuntos de interés, concho
y6 la asamblea a las nueve y media ds
la noche.

Zapateros.
En el salón terraza de la Casa del

Pueblo ha continuado la junta gene-
ral de la Sociedad de Obreros y Obre-
ras en Calzado. Los compañeros Pu-
mer y Meler dieron cuenta de su ges-
tión en el Jurado mixto, aprobándola
la asamblea.

Después se discutió la expulsión de
un compañero; pero, por lo avanzado
de la hora, fué preciso suspender la
sesión sin que se adoptara ningún
acuerdo definitivo.

La asamblea continuará, previa con-
vocatoria.

La Razón del Obrero.
En la junta general últimamente ce-

lebrada por esta organización conti-
nuó discutiéndose el urden del día de
asambleas anteriores.

Se acordó, entre otras cosas, crear
un cupón extraordinario para ayudar
a los camaradas metalúrgicos y hace'
una petición de hijos de huelguistas.

Después comenzó a discutirse el pro.
yecto de bases de trabajo para jorna-
leros, aprobándose varios apartados.

Por lo avanzado de la hora se sus-
pendió la sesión, para reanudarla hoy,
miércoles, y los días 25 y 28, en los
locales de Augusto Figueroa, 29.

LOS GRUPOS SINDICALES SO-
CIALISTAS

El de Agua, Gas y Electrioldad,_
Ha celebrado reunión este Grupo,
siie do elegidos para formar parte del
Comité los compañeros siguientes:
Presidente, José Hidalgo; secretario,
José Meléndez; tesorero, Julio Peri-
tos; vocales: Eusebio Montero y Jus-
to Perigot.

Se tomó el acuerdo de que los com-
pañeros que no hubieren satisfecho
las cuotas acordadas en favor del ca-
marada Felipe Gómez, pasen a abo-
nadas al compañero tesorero en la
Secretaría de la calle de San Lucas;
pues, de lo contrario, se impondrán
las sanciones a que haya lugar a los
que no cumplan este acuerdo.

eldel tejeros—Se convoca a to-E
dos los tejeros socialistas y simpati-
zantes a una reunión, que se celebra-
rá mañana, jueves, a las siete de la
tarde, en la Secretaría 21 de la Casa
del Pueblo, para tratar de constituir
el Grupo Sindical.

El de Impresores—Se recuerda a
todos los afiliados y simpatizantes
que mañana, jueves, de siete de la
tarde a diez de la noche, tendrá efec-
to en la Secretaría de nuestra Asocia.
cien la votación-referéndum para dar
cumplimiento al acuerdo de solidari-
dad con los camaradas huelguistas
metalúrgicos dejando un día de jor-
nal para ayudarles.

¡Camaradas: como trabajadores,
como socialistas disciplinados, por • la
batalla definitiva al capitalismo, acu-
did a emitir vuestro voto en pro de
esta propuesta!

El de Albañiles.—Este Grupo cele-
brará junta general ordinaria maña-
na jueves, a las siete de la tarde, en
la Secretaria 25 de la Casa del Pue-
blo.

El de Empleados de Oficinas.—Se
convoca con el carácter de urgente a
todos los afiliados al Grupo a una
reunión de gran importancia, que
tendrá efecto hoy, miérmoles, a las
nueve y media de la noche, en el sa-
lón de actos del Sindicato de Traba-
jadores de Banca y Bolsa (Carre-
ta s, 4)•

Dada la importancia de los asuntos
a debatir, se ruega la más puntual
asistencia.

CONVOCATORIAS
Asociación del Arte de Imprimir.—

Se ruega a todos los compañeros de-
legados de taller, tanto de casas de
obras como de periódicos, pasen par
Secretaría mañana, jueves, para co-
municarles un asunto relacionado con
la junta que había de celebrarse el
día 25.

Dependientes de Espectáoulos Pú-
blicos (Acomodadores y Similares.—
Sección Deportes). — Se comunica a
todos los empleados de apuestas y
acomodadores que trabajaron en las
carreras de galgos, y que pertenecen
a esta Asociación, se personen en el
domicilio social, Rosalía de Castro, 3,
principal, antes del jueves, 2 4 , para
que examinen las relaciones del per-
sonal que ha de actuar en el Club
Deportivo Galguero y formulen tal,
reclamaciones que crean oportunas.

Obreras de la Aguja. —Celebrará
junta general ordinaria, correspon-
diente al primer trimestre del año ac-
tual, el día 23 de les corrientes, a las
siete y media de la tarde, en el saldo
terraza de su domicilio social, Pia-
monte, 2, Casa del Pueblo, para dis-
cutir el siguiente orden del ei:a:

Lectura del acta anterior; altas y
bajas; gestión del Comité; preguntas
y proposiciones de las afiliadas; elec-
ción de vocal obrero para el Instituto
Nacional de Previsión.

Por ser de gran interés los asuntos
a tratar, se encarece la más puntual
asistencia de todas las afiliadas y se
advierte que es indispensable la pre-
sentación del carnet para entrar en
el salón.

Peluqueros-Barberos. — Esta Socie-
dad celebrará junta general ordinaria
mañana, jueves, a las diez de la no.
che, en el salón terraza de la Casa
del Pueblo.
PARA HOY EN LA CASA DEL

PUEBLO.
En el salón teatro, a las cuatro de

la tarde, Pan Candeal.
En el salón grande, a las seis de la

tarde, Ebanistas; a las nueve y me-
dia de la noche, Salud y Cultura.

En el salón terraza, a las dos y
media de la tarde, Obreras de la
Aguja.

OTRAS NOTICIAS
Elección de presidente y vicepresiden-
te de Obreros en Piedra y Mármol.

Ayer se verificó elección de presi-
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debieran todas saber que

,	 rece usando las célebres

los mujeres de los trabajadores

la regla suspendida reapa-

"MO RAS FORTAN"
BOTE, 5 PESETAS

VENTA: En farmacias. DE-
TALLES: LABORATORIOS

KLAM, REUS.

Carnet del militante
Juventud Socialista del Puen-

te de vallecas.
Los afiliados a esta Juventud deben

pasar hoy, de cuatro de la tarde en
adelante, por la Secretaría de esta Ju-
ventud para comunicarles un asunto
de interés.

Circulo Socialista del Barrio
de Bilbao.

ste Círculo celebrará junta gene-
ral ordinaria el día 25 del actual, a
las nueve y media de la noche, en su
domicilio social.

Una conferencia de
Saborit

El próximo viernes, día 25 del as.
letal, a las siete y media de la tarde,
y en el local social del Círculo Socia-
lista de Hospital-Inclusa, Embajada-
res, :16, dará el camaracie Andrés ba-
borit una conferencia con el siguiente
tema : «Importancia de la acción po.
lítica municipal».

La destacada figura del conferen-
cante, su gran competencia en cuan-
to concierne a la actividad política del
Municipio y su prestigio en las filas
socialistas de España hacen esperar a
este Comité que no dejará de asistir
al acto un solo compañero.

Protección a la madre
y al niño en la Rusia

soviética
Sobre este tema, e/ doctor don Ma-

nuel Bastos, que acaba de regresar
de un viaje a Rusia, dará una confe-
rencia hoy miércoles, a las siete y
media de la tarde, en la Asociación
Femenina de Educación Cívica (plaza
de las Cortes, 8). La conferencia será

roilustrada con la proyección de fotogra-
fías tomadas directamente ea su viaje
por el conferenciante.

Juventud de Izquier-
da republicana

La Juventud de Izquierda republi-
cana de Madrid pone en conocimiento
de los afiliados que hoy, miércoles, de
cuatro de /a tarde a nueve de la no-
che, se efectuará la votación para la
elección de representante de esta Ju-
ventud en la Junta municipal del par-
tido y de loe siete miembros que han
de constituir la Comisión organiza-
dura.

La escisión de los
radicales

Los redactores del .«Diario de Alican-
te» se adhieren a Martinez Barrio,
ALICANTE, 22.—Todo el personal

de Redacción del «Diario de Alican-
te», que era órgano de los radicales,
publica una carta de separación y ad-
hiriéndose al grupo del señor Martí-
nez Barrio.

Se desconoce la orientación nueva
del periódico por la circunstancia de
que los propietarios son disidentes del
partido lerrouxista alicantino ; pero
tampoco están adheridas al señor
Martínez Barrio.—(Febuo)

Los radicales de Córdoba.
CORDOBA, 22.—Significados ele-

mentos radicales han expresado su
adhesión al señor Martínez Barrio,
entre ellos el actual alcalde interino,
señor Garrido Reyes.—(Febus.)

De madrugada
en Gobernación

El ministro de la Gobernación ma-
nifesta esta madrugada a los peno-
distas que le habían visitado los pre-
sidentes de las Cámaras de la Indos-
tria y del Comercio para protestar
contra la muerte del jefe de los ta-
lleres de la platerla Espuñes.

Les he manifestado—agregó---que
las autoridades han prestado asisten-
cia a cuantos han querido trabajar,
aun cuando haya sido inevitable el
suceso de esta mañana, a pesar de
la vigilancia montada a favor de la
víctima.

Les he referido que en el consejo
de ministros se trató el asunto de los
metalúrgicos, y les expresé mi con-
fianza de que la intervención del mi-
nistro de Trabajo resuelva definitiva.
mente el conflicto, aunque la disposi-
ción que dicte no satisfaga a las par-
tes litigantes,-que se han colocado en
actitud irreductible.

Dijo después el ministro que ha re-
corrido Madrid y ha vuelto a ver el
espectáculo de la Puerta del Sol, en
la que la venta ambulante ha llegado
a constituir un verdadero problema
de orden público, y como, a pesar de
las medidas que se dijo que el alcalde

t/ENDO cata con solar; admito
11 ofertas. Mareelino Isabel, 32 (as,-
tos San Miguel), barrio Huerta del
Obispo (Tetuán de lea VIOteriaii).

p , el mai contmnuaua, he

decidido acabar con el problema.
Un periodista le preguntó acerca de

la denuncia presentada contra el ges-
tor provincial señor Coca, y dijo:

—He leído cuanto se ha dicho res-
pecto al señor Coca, y mi impresión
es la siguiente: Tengo del señor Coca,
como de los gestores que conmigo
trabajaron en la Diputación, un alto
concepto de su dignidad. Yo no .pre.
juzgo la denuncia, que sigue su trá-
mite; pero me perece qua aal obrar
la justicia he de advertir a leados ol
peligro de dar crédito a determinados
denunciantes. En este caso, sin entrar
a fondo en el asunto, la forma de la
silenuncia me produce mucha alarma
eespecto al denunciante, y es hora de
que todos nos prevengamos para no
caer en maniobras poco limpias que
proyectan sombras de descrédito.

Digna actitud de unos obreros

Los parados de San Sebas-
tián se niegan a aceptar

una tómbola benéfica
SAN SEBASTIAN, 22.—Los obre-

ros parados se han negado a aceptar
la idea de una tómbola benéfica que
preparaba un grupo de industriales,
pues dicen los parados que lo que
ellos quieren es trabajo y pan.—(Fe-
bus.)

Propaganda socialista en
la provincia de Granada
GRANADA, 22.—E1 domingo últi-

mo se celebró en esta capital un im-
portante mitin socialista, en el que in-
tervinieron los ccrmpañeros 'Bruno
Alonso y Ramón Lamoneda, que fue-
ron largamente aplaudidos por el nu-
meroso público que ocupaba ed

Al final del acto se hizo una colecta
en favor de los huelguistas metalúr-
gicos madrileños.

Por la noche, Bruno Alonso habló
en Pinos Puente, y Lamoneda en San-
tafé. En ambos pueblos hubo gran en-
tusiasmo en favor de la causa socia-
liata.—(Diana.)

Los Tribunales de urgencia

Es absuelto el compañero
Gancedo, de la Sociedad

de Albañiles
Ayer, día 22, en el Tribunal de ur-

gencia se vió la causa seguida contra
nuestro compañero Antonio Gancedo
Coria, por delito de injurias a la auto-
ridad, solicitando el fiscal la imposi-
ción de la pena de cuatro meses y un
día de arresto mayor.

El compañero Muñoz de Zafra pidió
la absolución de su defendido, recha-
zando que fuese de aplicación el ar-
tículo 264 del Código penal, por cuan-
to no existe delito de este precepto si
él escrito injurioso tontra el jefe del
Gobierno señor Lerroux y SUS minis-
tros se publicó después de que éstos
habían dejado de formar Gobierno,
haciendo ver a la Sala que igualmen-
te no procedía la acusación porque la
intención de su patrocinado fue la de
hacer acto de crítica a los gobernan-
tes, no siendo otro su propósito que
el de condolerse, como militante so-
cialista, de que un régimen republi-
cano, por cuya implantación lucharon
los obreros en todo momento, no res-
pondiera a las esperanzas que en él
cifraba la clase trabajadora. Demos-
trando igualmente la inexistencia de
la circunstancia agravante número se-
gundo del articulo ir del Código pe.
mil, por no haber tenido el periódico
donde se publicó al artículo la publi-
cidad y .conocimiento de personas a
que se refiere el artículo 457 también
del Código penal.

Después de deliberar el Tribunal,
éste dictó un fallo completamente ab-
solutorio.

Nuestro compañero Muñoz de Za-
fra fué mu y aplaudido por la nume-
rosa concurrencia que llenaba la sala.

Grupo Escolar Pablo
Iglesias

Continuando el curso de conferen-
cias organizado por Agrupación de
Amigos y Padres de Alumnos del

grupo¬ Escolar Pablo Iglesias, mañana,
jueves, a las siete y cuarto de la tar-
de, pronunciará una charla el doctor
don Carlos Sáinz de los Terreros, ins-
pector médico escolar, con el tema
«Consejos médicos a los padres sobre
la difteria», proyectándose una pelí-
cula sobre esta enfermedad.

Después de la conferencia el coro
infantil interpretará varias canciones
y se proyecetarán diversas películas
instructivas.

Estas conferencias están dedicadas
a los padres de lo a alumnos que asís-
ten a dicho Grupo.

En la estación de Atocha

Un pobre hombre que se
dedicaba a la recogida de
carbón es arrollado por un

vagón
En la red de vías de clasificación de

la estación de Atocha ocurrió ayer por
la mañana un desgraciado accidente,
a consecuencia del cual resultó grava
sirnamente herido uno de los muchos
infortunados bombees que diariamen-
te recorren las vías para recoger la
carbonilla esparcida por tierra, y con
la cual se pueden procurar una rolaera
ganancia.

En una de las vía  se hallaba ocu-
pado en esas tareas un pobre hombre,
llamado Víctor Muñoz de la Osa, de
treinta y ocho años de edad, casado,
natural de Tarancón (Cuenca), cou
domicilio en la carretera de Valencia,
número sal, bajo.

Un tren efectuaba maniobras de
desenganche de vagones para su dis-
sribucian por otras veas. Uno de los
vagones entró a gran velocidad por la
vía donde se hallaba el infortunado
Víctor, y antes de que tueiera tiempo
de apartarse, le alcanzó y le arrolba.

El personal de servicio en ha am.
niobras auxilió aila víctima, que se
revolcaba en tierra lanzando gritos
lastimeros. Trasladado al Dispensario
sanitario de la estación, los facultati-
vos apreciaron a Vfctor la amputación
traumática del pie izquierao y frac-
taura conminuta eblerta de la tibia

peroné derechos. Su astado fui cala
cado de gravísimo.
Después de serle practicada una cu-

ra de urgencia fué trasladado 110 una
camilla al Hospital Provincial, donde
quedó instalado en la sala sexta.

El Juzgado de guardia as presentó
ese-dicha gat,ab~14511110 i>0044011.

[RA DIO
Programas para hoy.

UNION RADIO (EAj e).—De 8
a 9,30: Diario hablado «La Palabra».
Informaciones especiales de Unión
Radio.

13; Campanadas de Gobernación.
Música variada.-13,3o: Sexteto de
Unión Radio.-14: Cartelera. Música
variada.-14,3o: Sexteto.---15 : Músi-
ca variada.—i5,15: Sexteto de Isinión
Radio.---15,4o: «La Palabra». Infos..
mamón cineinatográfica.-16: Fin de
la emisión.

17: Campanadas de Gobernación.
Música ligera. — i8: Efemérides del
día, Cursillo de divulgaciones monta.
ñeras: «Encantos del valle de Aran»,
Por don Fernando de Anido. Recital
de canto. 18,30: Cotizaciones de Bol.
sa. Concierto de orquesta, i 9 ,3o: «La
Palabra». Transmisión de la confe.
rencia «Miguel Servet», por don Teó.
filo Hernando, desde la Residencia
de Señoritas. zo,so: Nota deportiva.
Noticiario taurino.

21: Campanadas de Gobernación.
Estampa radiofónica, por Marluno
Sánchez de Palacios. «El uniinedur do
muñecos», con intervención de D'Ato
Seillli. 21,30: Sexteto. 22 ta.3 Pula-
bra». Teatro radiofónico: «U tretas..
1Sinco minutos en , sainete de ,Corlois
Jaquotot y Francisco Cabrerizo, Sex-
teto. Escenas trágicas «El sistema del
doctor Goudromi, de José S. Santon-
ja, inspiradas en Edgar
«Lsi Palabra».-24; Campanadas de
Gobernación. Cierre de la estación.
	 -49
Al mitin en que hablarán
los señores Azaña, Quiroga
y Domingo asistirán vein-

te mil personas
LA CORUÑA, 22. — Comienzan a

llegar a ésta delegados de 19e Comi-
tés locales de izquierda republicana
pare ultimar los detalles con la Cu-
tnisión organizadora del mitin que se
celebrará el domingo, al que izaiatirán
los señores Azaña, Casares Quiruga
y Domingo.

Los delegados traen listas de aais-
tenles al acto y recogen carnet, y de-
más documentación. Se calcula que
concurrirán al acto 20.000 personas de
toda Galicia. Existe gran entusiasmo.
Parece que se adoptarán medidas pa.
ro impedir que la aglomeración cause
alteraciones y molestia,.

En la Secretaría se reciben peticio.
nes de alojamiento para muchas per-
sonas de diversas capitales que pro-
meten concurrir.—(Febus.)
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A todo el que se suscriba a par-
tir de la fecha, se le servirá gra-
tis EL SOCIALISTA lus dias
que restan del presente mes, con-
siderándole suscriptor desde 1.. de

junio,
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CARTELES
Funciones para hoy

CALDERON.— 6,i5, Bohemios y La
verbena de la Paloma. z0,30,
chulapona (clamoroso éxito).

FONTALBA. — (Carmen Díaz.) 6,45
y 10,45, Coinpañerita del alma. (Bu-
taca, 3 pesetas.)

LARA. 6,45, Madre Alegría (home-
naje a sus autores con la 200 repre-
sentación). 10,30, Mi chica.

MARIA ISABEL.—(C(a. Martí-Pie-
rrá.) 6, 45 y 10,45, Mayo y Abril.

00M100.— ( Díaz Artigas-Collado.)
6,45 y 10,45, 10h, oh el 81.11101.1
tima semana).

MUÑOZ SECA.— (Loreto-Chicote.)
6, 45 y 10,45, La casa de doña An.
drea.

MARTIN.— Tarde, no hay función,
para dar lugar a los ensayos de
Peccata Mundi, que se estrena el
viernes. 10,45, Lao Leandras.

MARAVILLAS. — (Revistas.) 6,45
(popularísimos: 3 pesetas la mejor
butaca), Las Pepones. 10,45, Las
Insaciables (1 éxito enorme!).

CIRCO DE PRICE. — A las 6
10,30, grandiosas funciones de etre
co. Beneficio del formidable artista
D'Anselmi. Programa lleno de atrae..
ciones. Rifa en la función de tardo
de un precioso muñeco automático
que el beneficiado regala a los ntflosis

CAPITOL.— 6,30, 50,30, La guaje<
acusada. (Teléfono 22229.)

FIGAR0.—(Tel. 23741.) 6,30 y 10,30,
El primer derecho de un hijo (cone
movedor film, por Hertha Thiene).

CINE LATINA.—(Precios populari-
simos: Butaca, 0,75; butaca anee
teatro, 0,30.) 6,i5, formides.
ble éxito: El poder y la gloria (ha-
blada en castellano) y otras. Jue-
ves: El cantar de las cantares
(Marlenne Dietrich; hablada ea cas-
tellano).

CINEMA CHAMBERI. '(Si~re
programa doble.) 6,3o y io,3o, Loa
girls del music-hall (Anny Ondea)

El cepo (Madv Christians).
FRONTON JAI-ALAI (Alfonso XI.

Tel. x6606. — A las (extra). Le*
dos colosos frente a frente. Prime-
ro (a remonte), Irigoyen y Expen-
da contra Abrego y Aguirre. Segun-
do (a remonte) Salsamendi y Be-
role/ui contra Lasa y Graraceola.
Se jugará un tercero.

g1 BAREL BUEN RECUERDO 91E..-- se reeemlanda el exquisito café
de este bar.

guia del automovilismo
Recomendamos a nuestros lectores

se fijen ess los establechaiestoe que
anunciamos en cota sección, en la se.
guridad de quo han de quedar satis.
fechos
TALLERES RENAULT. Avenida de

la Plaza de Toree, 7 y e. Teléto-
no 53843.

CASA ARDID. Neumáticos y toda

32058 y 31228. Grandes descuento*.

clase de accesorio.para automóvi-
les. Génova, 4, Madrid. T'Idiotice

la de
GmEozpopyrtsaeAll.n Ca opmropeatlinisalai.Esaño

Neumático. y Caucho Gaodyear,
Sociedad anónima. Representante
en Madrid : ANTONIO SANWC4,
i..ogatioa, Oh_

Y TERMINARAN SUS SUFRIAA1ENTOS
Venta en formadas y droguesies
CAJA 3,5 5. - Timbre inchaftio.

Exigid la legitime DIGESTONA (Chtxro). Gran Poemas y
Medalla de Ora tn Exl>05kión	 ttigierle	 Laessicsas
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la policía yanqui arroja bombas lacri-
mógenas para impedir que el compañe-
ro Norman Thomas hable a los obreros

que le aclamaban

En la libre América

Hoy acudirán los obreros al Consejo
de Trabajo para celebrar nuevas

negociaciones

• •

RAYLORVILLE (Estado de Illi-
nois), 22.—La policía utilizó ayer ga-
ses lacrimógenos para impedir que
pronunciase un discurso ante una
multitud entusiasta el líder socialista
compañero Norman Thomas, que tiré
candidato a las elecciones presiden-
ciales.

Norman »ornas fué detenido por
poco tiempo y después puesto en li-
bertad, teniendo que abandonar in-
mediatamente la ciudad.

Las autoridades han justificado su
conducta alegando que los conflictos
mineros que se han producido en los
últimos años en esta localidad han
dado lugar a muchas luchas.—(Uni-
ted Press.)
Haciendo caso omiso de las leyes de
Roosevelt, los patronos se niegan a
discutir con las Sindicatos obreros.
Los trabajadores de la Construcción
de Minneapolis van a la huelga de

solidar dad.

MINNEAPOLIS, 22. - Existe la
amenaza de una huelga general con
motivo de la posición adoptada por
35.000 afiliados al Sindicare de la
Construcción, que han aprobado un
voto de simpatía y solidaridad con
los conductores de camionetas que
eetán en huelga. Estos dicen que los
patronos han rehusado tratar con los
delegados del Sindicato sobre los suel-
dos y condiciones de trabajo.

También han rechazado los patro-
nos que la Junta regional de Traba-
jo intervenga en el pleito como ár-
bitro, cosa que también han rehusa-
do los representantes obreros.

Se han registrado algunas colisio-
nes con motivo de diversos inciden-
tes entre huelguistas y esquiroles, ha-
biendo resultado 30 heridos.

MOSCU, 22.—Desde ahora en ade-
lante estarán abiertas a los estudian-
tes extranjeros las Universidades de
Rusia soviética, lo mismo que a los
estudiantes rusos. Los extranjeros de-
berás' acreditar el mismo nivel cultu-
ral que se ha establecido para el in-
greso de los estudiantes soviéticos en
las Universidades.—(United Press.)

VIENA, 22.—Noticias recibidas de
Linz dicen que en Braunau, pueblo
neta] del actual canciller alemán, Adol-
fo Hitler, se han registrado hoy dos
atentados terroristas que han causado
grandes daños materiales, aunque,
efortundamente, no ha habido que la-
mentar víctimas.

En dicha localidad, una bomba hizo
explosión en un transformador eléctri-
co, el cual quedó completamente des-
truido.

Además, otra bomba ha causado
grandes daños en una fábrica hidráu-
lica.

Se calcula que los daños materiales
ascienden a más de 75.000 schillings.

Con motivo de estos hechos, las
autoriliades han practicado varias de-
ienciones.—(Fabra.)

' MEJICO, 22. - En determinados
círculos corre el rumor, cada vez más
ihsistente, de que León Trotski ven-
drá a Méjico para organizar una Sec-
eión de la Cuarta Internacional.

Se añade que partidarios del ex
comisario del pueblo hacen gestiones
para preparar su venida a este país.
Una supuesta entrevista con Litvinov
, LONDRES, '22. — El corresponsal

del «Daily Mail» en Menton camufla
ce a su periódico que el comisario del
pueblo ruso de Negocios extranjeros,

LAHORE (Indias británicas), 22.

Ayer mañana se han fugado de la
cárcel federal de Faridkot 27 indivi-
duos.

Rápidamente fué avisada la poli-
eta, que inició sus pesquisas para

TOKIO, 22., (De la Agencia Ren-
go.)—E1 cónsul general de la Repú-
blica de El Salvador en Tokio ha en-
tregado esta mañana al ministro del
Manahulcuo en la capital japonesa una
nota, en la que le informa que el
Gobierno de su país ha decidido re-
oenocer oficialmente el Gobierno del
Manahulcuo a partir del de marzo

Mil huelguistas intentaron evitar
que los esquiroles condujeran las ca-
mionetas que se dedicaban al trans-
porte de los alimentos.

Fué detenido el diputado de la Cá-
mara de Representantes Schuma-
cher, que incitaba a los huelguistas
a la acción, y que se negó a entregar
una porra que llevaba. — (United
Press.)
Continúan los choques con la policía.

MINNEAPOLIS, 22.—La huelga
de solidaridad producirá el paro de
casi toda la industria de la Construc-
ción y en general afectará a la acti-
vidad comercial de la comarca.

La Junta regional de Trabajo, bajo
la dirección de la Junta nacional de
Trabajo, se ha reunido entre tanto
para estudiar las posibilidades de re-
solver el conflicto.

Ayer se produjeron luchas entre los
huelguistas y la policía cuando sie
trataba de proteger el reparto de le-
che y productos agrícolas. Resultaron
bastantes heridos, algunos de los
cuales tuvieron que ser hospitaliza_
dos.—(United Press.)
Por un voto no prospera una enmien-

da constitucional.
WASHINGTON, 22.—E1 Senado,

por falta de un voto, no ha podido
aprobar la enmienda constitucional
presentada por el senador Norris, pa-
ra que el pueblo norteamericano eli-
j a a los futuros presidentes de la na-
ción por voto popular directo en vez
de hacerlo a través de las formalida-
des del colegio electoral. Cuarenta y
tres votaron a .favor de la enmienda
y veinticuatro en contra; es decir, que
faltó sólo un voto para obtener la
mayoría de dos tercios necesaria pa-
ra la aprobación.—(United Press.)

Preparando la defensa proletaria con-
tra la agresión del imperialismo.
LONDRES, 22. - El corresponsal

del «Morning Post» en Jarbin anuncia
que de todos lós puntos del territorio
soviético se envían tropas y material
rápidamente a la frontera china, y que
la línea férrea entre Irkusk y el Pa-
cífico está intervenida militarmente..

Se multiplican las represalias contra
los fascistas asesinos de febrero.

VIENA, 22.—Comunican de Dorf
an Der Pran, localidad situada en Al-
ta Austria, que dos profesores de un
liceo, ambos pertenecientes a la mili-
cia fascista de los heimwehren, han
resultado gravemente heridos a con-
secuencia de unos disparos con perdi-
gones que se les hizo desde unos ma-
torrales.

Po r otra parte, noticias recibidas
de Linz dicen que en Schearding se
ha prcducido esta mañana una coli-
sión entre elementos nazis y fuerzas
de la policía auxiliar, a consecuencia
de la cual diez individuos, pertenecien-
res todos ellos a los heimwehren, han
resultado heridos.—(Fabra.)

camarada Litvinov, que llegó a Men.
ton el sábado, ha celebrado una en-
trevista con León Trotski, que se ha-
lla a unos treinta kilómetros de dicha
ciudad.—(Fabra.)

N. de la R. — Damos este despa-
cho de Agencia a título de curiosidad,
pues el hecho de su procedencia basta
para hacerlo suspechoso, toda vez
que el "Daly Mail" no suele distin-
guirse por su exactitud, y menos al
tratar de un revolucionario.

capturar nuevamente a los evadidos,
habiéndose detenido a r r de ellos.
Otros tres resultaron muertos al no
quererse entregar a las autoridades.

El resto de los presos fugados no
ha podido ser hallado.—(Fabra.)

GINEBRA, 22.—La posibilidad de
que El Salvador sea expulsado de la
Sociedad de Naciones puede ser un
hecho, según se ha afirmado en los
círculos diplomáticos, en cuanto se
confirme oficialmente la noticia de que
El Salvador ha reconocido el Man-
chukuo.

La noticia ha causado una sorpresa

cieciad de Naciones, donde se ha re-
cordado que El Salvador no está re-
presentado en la Asamblea chinojapo-
nese y que por eso no tomó parte en
la votación sobre el asunto del' Man-
chukuo en relación con los miembros
de la Sociedad de Naciones.

Los miembros y funcionarios de la

PARIS, 22.—Comunican de Pontoi-
se que esta mañana un automóvil
atropelló, en la carretera de l'Isle
Adam, a una mujer, que quedó muer-
ta en el acto.

El conductor del coche, que no se
detuvo, fué encontrado poco después
y detenido en Merry-sur-Oise. Este
era el conde Guillermo de Segur, es-

MEJICO, 22. - El gobernador del
Estado de Sonora ha ordenado el cie-
rre de todas las iglesias, por consi-
derar a los sacerdotes responsables
de la actual huelga estudiantil de pro
testacontra la enseñanza naciondim-
plantada en dicho Estado.

Al tener noticia de la disposición
gubernativa, numerosos sacerdotes se

TOULOUSE, 22. - Esta mañana
han continuado los trabajos del Con-
greso del Partido Socialista Francés
(S. F. 1. 0.).

Ea la reunión de esta mañana, los
delegados han continuado el examen
del programa de acción del Partido,
cuyo punto no quedó terminado en la
sesión de ayer.

Como se sabe, en relación con este
asunto, varios delegados han pedido
que se lleve a cabo la realización de
la unidad de la clase obrera. Otros pi-
den que el Partido envíe a Moscú una
delegación con un programa revolu-
cionario.

Este debate, que ha despertado gran
interés, promete ser bastante extenso,.
ya que el námero de oradores inscri-
tos para tomar parte en él es muy ele-
vado y todavía faltan por intervenir
35 delegados.—(Fabra.)
El «neosocialista» Marquet, ministro
del reaccionario Doumergue, ae cree
obligado a atacar a sus antiguos ca-

maradas.

PARIS, 22.—El hecho más saliente
de la sesión celebrada ayer tarde por
el Congreso del partido neosocialesta
francés fué el discurso pronunciado
por Marquet. Después de intentar una
justificación de su presencia en el Go-
bierno de concentración, atacó violen-.
temente a los marxistas, a los gues-
distas y a los «blumistas».

Esta parte del discurso de Marquet
fué acogida con gran frialdad por los
elementos socialistas franceses, que
no pueden olvidar que han perteneci-
do hasta ahora a la Sesción Francesa
de la Internacional Obrera.

El ministro terminó dieiendo: «Son
nuestros adversarios los que harán el
Estado si nosotros somos incapaces

Un ganadero español, secuestrado en
Méjico, es puesto en libertad.

YANTOYUCA (Veracruz), 22.—E1
rico ranchero español Santos Bárce,
nas, que fué secuestrado el viernes
último, ha sido puesto en libertad me-
diante el pago de diez mil pesos de
rescate.

El señor Bárcenas ha dicho que fué
atracado por los bandidos, que le des-
pojaron del dinero que llevaba encima,
del reloj y de un anillo, después de
lo cual sufrió un desvanecimiento y
ya no recuerda nada más. Cuando vol-
vió en sí se encontró fuertemente ata-
do, y así permaneció durante tres días,
tomando como único alimento un
cuartillo de leche diario.

Entre tanto, los secuestradores ini-
ciaron las gestiones para obtener el
rescate por medio de un amigo del
raptado.—(United Press.)
Uruguay se adhiere al embargo de

armas para el Chaco.
MONTEVIDEO, 22.—El Gobierno

uruguayo se ha adherido al proyecto
de la Sociedad de Naciones tendente
al decomiso de los envíos de armas
y municiones a Bolivia y Paraguay.—
(Fabra.)
Un obrero francés es detenido en la

frontera alemana.
PARIS, 22.—A consecuencia de la

detención, practicada por las autori-
dades alemanas de Kehl, del mecá-
nico francés Reimer, detención de la
que las autoridades franceses no tu-
vieron noticias hasta que se publicó
en los periódicos, el ministerio de Ne-
gocios extranjeros francés ha ordena-
do que se abra una investigación para
averiguare los motivos de tal deten-
ción.—(Fabra.)
Los escándalos financieros del Japón

traen cola.
TOKIO, 22.—Han sido detenidas

cinco personas en relación con el es-
cándalo del Banco de Formosa, que

Sociedad están sorprendidos de que
El Salvador haya arriesgado el causar
un mal efecto entre los otros miem-
bros de la Sociedad, por emplear un
portillo en las formalidades legales pa_
ra violar el espíritu, aunque no la le-
tra, de las obligaciones de la Socie-
dad.—(United Press.),

poso de la célebre artista Cecile
Sorel. De Segur ha declarado que a con-
secuencia del reventón de un neumá-
tico el coche que conducía se despis-
tó; pero que no se había dado cuen-
ta del atropello, por lo cual había
continuado su camino.

De Segur ha sido encarcelado en
la gendarmería de Pontoise.

han trasladado a la ciudad de Noga-
les, en la frontera de los Estados Uni-
dos, y los católicos mejicanos atravie-
san la frontera para asistir a los ofi-
cios religiosos.

El gobernador ha retirado a los
sacerdotes que permanecen en el Es-
tado la autorización de ejercer su

— (Fabra.)

de hacerlo. Hay que llegar inmediata-
mente a la realización de la unidad en
el partido y en la minoría parlamen-
taria.»—(Fabra.)
La Federación del Sena se manifiesta
por la coalicion de todas las fuerzas

proletarias.

TOULOUSE, 22.—En la sesión ce-
lebrada hoy por el Congreso del Par-
tido Socialista, el compañero Zyrorns-
ky, en nombre de la Federación del
Sena, ha declarado que el Socialismo
no podría triunfar por el uso de los
medios democráticos.

El orador estima necesario volver a
la acción revolucionaria de conjunto
de la clase obrera. Preconizó La huelga
general como el arma más poderosa
que puede esgrimir el proletariado
centra el capitalismo.

Después, el compañero Pivert, que
es, con Giro, líder de la minoría, soli-
citó que #1 Partido envíe un ultimá-
tum al Gobierno y que le desaloje del
Poder. Para eso—añadió el orador—
hay que estar dispuesto a la acción.

A continuación, el compañero Fari-
net, secretario general del Sena, de-
fendió la política seguida por esta Fe-
deración y solicitó la coalición de to-
das las fuerzas proletarias. Preconizó
también una propaganda intensa en el
ejécito, en el cual, contrariamente a lo
que pensaba Daladier, el Gobierno pu-
do apoyarse el 6 de febrero. Solicitó
también el envío de un delegado so-
cialista a Moscú.

Después se registró un incidente en-
tre los compañeros Farinet y Blum,
porque éste reprochó al primero haber
intervenido, en nombre de la Federa-
ción del Sena, para atacar el acerca-
miento directo con les Soviets.—(Fa-
bra.)

motivó el procesamiento del antiguo
ministro de Hacienda Kuroda.

Hay dieciséis detenidos más para
efectuar un interrogatorio, y se espe-
ra que otros treinta y cinco sean de-
tenidos dentro de poco. Circulan nu-
merosos rumores.—(United Prese.)

Nuestros muertos

Eladio Artamendi
Según nos comunican dos camaradas

de Tolosa, ha muerto el camarada
Eladio Artamendi. Es otro veterano
que se rinde a la muerte después de
una vida de luchador. Artamendi hizo
socialismo en Trubia, en Eibar y en
Tolosa, donde residía desde hace algún
tiempo y donde ha trabajado con ex-
traordinario provecho en favor de
nuestras ideas, ayudado por un núcleo
de camaradas entusiastas. Colaboró
asiduamente en LA LUCHA DE CLA-
SES, de la que fué, no solamente co-
laborador, sino también vendedor y co-
rresponsal. Con Artamendi pierde el
Partido un hombre tenaz y laborioso,
y la organización obrera de Tolosa un
militante inestimable.

Deploramos la pérdida de este com-
pañero y enviamos a los camaradas
de Tolosa, tan admirables, el testimo-
nio de nuestro duelo colectivo.

Corresponsales que
abonan los paquetes

no recibidos
José Naranjo, de Ayamonte (Huel-

va) ; Herminio Vallina, de La Vega
(Oviedo) ; Martín Medina, de Mata
de Alcántara (Cáceres) ; Francisco
Oliver, de Lluchmayor (Baleares).

El Comité de huelga del Sindicato
Metalúrgico ha sido convocado por el
presidente del Consejo de Trabajo a
una reunión, que se celebrará esta tar-
de, a las cinco, en el citado organis-
mo, en la que se ensayarán nuevas
fórmu l as de avenencia, acerca de las
cuales no pudo anticiparnos nada la
representación obrera.

Nos manifestaron únicamente que
defenderán los intereses de sus repre-
sentados en todo aquello que signi-
fique logra de las peticiones que han
dado origen al conflicto.

Al mismo tiempo nos hicieron cons-
tar su protesta más enérgica por la
actitud gubernativa, ya que vuelven a
ser encarcelados camaradas huelguis-
tas sin motivo alguno, solamente pa-
ra justificar el celo policíaco en el
descubrimiento de los autores de los
diversos atentados que vienen suce-
diéndose en estos días contra talleres
de Metalurgia.
SOLIDARIDAD A LOS METALUR-

GICOS
Los harineros de Sevilla contribuirán

económicamente.
En asamblea celebrada por la So-

ciedad de Harineros y ramos afines
de Sevilla se acordó que cada afiliado
a la organización entregue so cénti-
mos semanales a fin de recabar fon-
dos pro huelguistas metalúrgicos de
Madrid. Dicha aportación tendrá ca-
rácter indefinido.

En el Sindicato Metalúrgico se ha
recibido una carta de estos camara-
das en la que, aparte de la notifica-
ción del acuerdo, se les estimula a
continuar la lucha con el mayor entu-
siasmo hasta vencer totalmente la in-
transigencla patronal.

Jardineros.
Esta Sociedad, en su última junta

general, ha tomado el acuerdo de con-
tribuir con roo pesetas a la suscrip-
ción pro huelguistas metalúrgicos, re-
comendando a la par a todos sus
afiliados contribuyan económicamente
conforme sus posibilidades lo permi-
tan.
Los impresores celebrarán un referén-
dum para acordar la aportación eco-

nómica.
Recibimos la siguiente nota de la

Sociedad de Impresores a todos sus
afiliados:

«Camaradas: Vosotros, como todos
los trabajadores de Madrid y del resto
del país, sabéis de la lucha heroica
que los obreros metalúrgicos sostie-
nen contra la ruindad burguesa, que
quiere vencer por el hambre a estos
valientes camaradas.

Las organizaciones madrileñas han
acordado prestar la solidaridad econó-
mica a los metalúrgicos, y han pro-
puesto, de acuerdo con instrucciones
recibidas, que todos los obreros con
espíritu de clase dejen un día de jor-
nal para ayudar en la lucha a nues-
tros hermanos. Nuestra Asociación no
puede, dado su gran espíritu de soli-
daridad, desentenderse de esta lucha,
cuyo fracaso nos envolvería a todos.
Es preciso que, como un solo hombre,
acudáis a emitir vuestro voto en pro
de que se deje un día de jornal para
los obreros metalúrgicos.

La Asociación efectuará, a este fin,
una votación-referéndum el jueves,
día 24 del actual, de siete a diez de
la noche-, en la Secretaría de nuestra
Sociedad, para lo cual se han repar-
tido los boletos para el pro y el con-
tra; este último lo estimamos inne-
cesario, pues de sobra sabemos cuán-
ta es vuestra abnegación. Como en
elecciones, depositaréis en la urna
vuestro sentir, y de ser favorable a
la solidaridad, el sábado, día 26 del
corriente, se hará efectivo el día de
jornal; a este efecto, los delegados se
pasarán por Secretaría el viernes, día
25, de siete a nueve de la noche, para
recibir los estadillos de recaudación y
las instrucciones pertinentes.—E1 se-
cretario, Arturo Merino.»
Agrupación Socialista del Puente de

Vallecas.
Esta Agrupación ha tomado el

acuerdo de donar veinticinco pesetas
a los huelguistas metalúrgicos, pres-
tándoles de este modo la ayuda que
sus medios económicos permiten, a fin
de que logren el triunfo de sus reivin-
dicaciones de clase, planteadas desde
hace más de dos meses a la Patro-
nal.

Poceros.
La Sociedad de Poceros ha entre-

gado en el Sindicato Metalúrgico la
cantidad de 343,50 pesetas, importe
de un día de jornal de los compañe-
ros que lo han satisfecho.

Inmediatamente que sean cobrados
los jornales aún pendientes de entre-
ga, daremos cuenta de la cantidad
que sumen.
Ochocientas pesetas de los obreros de
las fábricas de cerveza, hielo y ga-

seosas.
La Asociación de Obreros de las

Fábricas de Cerveza, Hielo y Gaseo-
sas de Madrid ha entregado al Co-
mité de huelga de metalúrgicos la can_
tidad de ochocientas seis pesetas con
destino a la suscripción de los citados
compañeros, corno primera entrega y
en calidad de cuota voluntaria ; enten-
diéndose que seguirán haciéndole en-
tregas semanalmente hasta lograr el
triunfo completo de los metalúrgicos.
Grupo Sindical Socialista de Porteros.

El Comité de este Grupo ha entre-
gado al Sindicato Metalúrgico la can-
tidad de 122,25 pesetas, importe de
una suscripción realizada entre todos
los asociados.

Auxiliares de Farmacia.
En los cuatro primeros días de sus-

cripción en favor de los compañeros
metalúrgicos se han recaudado por
esta Asociación 1.000 pesetas, de las
cuales se ha hecho entrega a la Jun-
ta administrativa de la Casa del Pue-
blo.

La Junta directiva hace constar el
entusiasmo con que ha sido acogi-
da la prestación de ayuda económica
a los competieres huelguistas por to-
dos los obreros de farmacias y labora-
torios. Al mismo tiempo ruega a los
compañeros que no hnn hecho entre-
ga del día de haber lo hagan a la ma-

yor brevedad, puesto que es necesario
entregar nuevas cantidades en el me-
nor tiempo posible a fin de que los ca-
maradas en lucha continúen con el
mismo entusiasmo al ver que sus
compañeros de trabajo no los abando-
nan.—La Directiva.

Tranviarios.
La Sociedad de Obreros Tranvia-

rios ha hecho entrega a la Junta ad-
ministrativa de la Casa del Pueblo,
con destine a los metalúrgicos en huel-
ga, de la segunda lista de cantidades
recaudadas para este fin ; con la ante-
rior suman un total de 8.800 pesetas,
producto del esfuerzo solidario de los
obreros tranviarios, que con gran en-
tusiasmo y espíritu de clase ccntinúan
aportando cantidades para atender a
sus valientes camaradas, ejemplo de
la clase trabajadora frente a la cerril
burguesía.
Una suscripción de los ferroviarios de

Valladolid.
El Consejo Obrero Ferroviario de

Valladolid, perteneciente a la 5• a Zona
del Sindicato Nacional Ferroviario, ha
abierto una suscripción en favor de
los valerosos huelguistas metalúrgicos
madrileños, recaudando donativos vo-
luntarios entre los camaradas del Con-
sejo, alcanzando hasta la fecha la can-
tidad de 1.742,16 pesetas, las cuales
han sido entregadas a tal fin en la
Tesorería del Sindicato Metalúrgico
por el compañero Salgado.
Los trabajadores se disponen a tribu-
tar un grandioso recibimiento a los
hijos de los huelguistas madrileños

que irán a la capital montañesa.
SANTANDER, 22.—Ha producido

entre los elementos trabajadores enor-
me entusiasmo el saber que los obre-
ros metalúrgicos de Madrid están dis-

puestos a ceder so niños para ser re.
cfioegseidso. s por los metalúrgicos monta.

Al conocerse esta medida, inmedie
temente entre los propios obreros me
talúrgicos han sido encontrados los
hogares donde los niños estarán de-
bidamente asistidos.

Se prepara un recibimiento gran-
dioso y conmovedor, lo que servirá
también para demostrar a los meta-
lúrgicos madrileños que tienen seis.
tencia completa en los obreros monta.
ñeses.—(Febus.)

pesetas para los camaradas metalúrgicos
Los mineros de

los
	 votan 501

BARRUELO DE SANTULLAN,
22. (Por teléfono.)—Reunida la Jun-
ta directiva de la Sección de Mineros
y examinada la importancia que tiene
el problema planteado por el Sindi-
cato Metalúrgico El Baluarte, acordó
vetar 500 pesetas a beneficio de tan
valientes camaradas.—(Diana.)
Los camaradas de Guadalajara acuden

en auxilio de los metalúrgicos.
GUADALAJARA, 22.—Varios obre.

ros han enviado hoy al Comité de
huelga de metalúrgicos una recauda.
ción hecha a su favor, que asciende
a 234,70 pesetas.—(Febus.)
Llegada a San Ildefonso de seis hijos

de huelguistas metalúrgicos.
SAN ILDEFONSO, 22. - Han Ile.

gado seis niños, hijos de huelguistas
metalúrgicos de Madrid. Los peque.
ños han sido alojados en los domici.
lbs de otros tantos obreros que lo
habían solicitado. Parece ser que hay
el propósito entre el elemento obrero
de solicitar el envío de más niños per.
tenecientes a las familias de obreros
huelguistas. — (Febus.)

la Patronal, que «carece de la flexibi.
Edad necesaria», y conociendo estos
antecedentes, s no cree el señor Esta.
della llegado el- momento de intervenir
para terminar este conflicto, que, se.
gún manifestaciones suyas (hace te.
ce semanas) no debía continuar? ¿Se
ha informado o ha procurado infor.
mares de das razones o compromisos
contraídos can la Patronal por el se-
ñor Herráiz para que este señor,

propicio anteriormente a buscar solución
a la huelga, no lo haga?

A nosotros llegan versiones de las
razones por las cuales el señor He-
rráiz, uno de los patronos más solven.
tes que tenía Madrid en la industria
de construcción de muebles, no se
atreve a romper con la Patronal ; son
de tal naturaleza, que, de ser com-
probadas por el señor Estadella
medios tiene si quiere para lograrlo),
no dudamos terminaría con esta huel-
ga, que lleva camino de eternizaren.

DENUNCIADOS
También nuestro número de ayer

fué denunciado por el fiscal y recogí.
do por la policía. Estamos atravesar-
do otra 'poca de irritabilidad minis.
terial, que se traduce en una perse
cución sistemática de la prensa de
oposición. Cuando tal sucede es alaco.
lutamente imposible eliminar el peli-
gro de la denuncia : ésta se produce
por la deficiente colocación de un
anuncio o por la equivocada distribu.
ción de los blancos. El pretexto a
falta nunca. Suponemos que el mi.
mero de hoy correrá la suerte del de
ayer. Llevamos, con ésta de que da
mos cuenta s 56 denuncias. De las que
nosotros hacemos no se entera s
fiscal.

La Telefónica

El señor Rico cam
bia su equipaje

EL CONFLICTO METALÚRGICO

PTITINg " V--- 	 _
apr1W

El Estado Socialista en construcción

La U. R. S. S. abre libremente sus Univer-
sidades a los estudiantes extranjeros

• Austria en ruinas

En el pueblo natal de Hitler estallan dos
bombas que causan grandes daños

41• •

La odisea de un revolucionario

Vuelve a decirse que Trotski irá a Méjico

La represión imperialista en la India

Se fugan veintisiete presos políticos y la
policía mata a tres de los evadidos

• O •

Manejos del imperialismo nipón

La pequeña República de El Salvador in-
tenta reconocer la expoliación del Man-
chukuo, y se la amenaza con expulsarla

de la S. de N.

e desagradable pn los círculos de laSo-

Ética burguesa

El aristocrático esposo de Cecile Sorel
atropella y mata a una mujer y continúa

su camino hasta que le encarcelan

La lucha contra el clericalismo en Méjico

El gobernador de Sonora cierra todas las
iglesias ante la agitación impulsada por

los sacerdotes

• •
El XXXI Congreso Socialista Francés

El programa de acción para realizar el
Frente obrero único da lugar a un intere-

sante y amplio debate

NOTICIARIO DEL EXTRANJERO

Hace dieciocho semanas, rin cente-
nar de trabajadores de los oficios de
la industria de la Madera declararon
la huelga al patrono don Antonio He-
rráiz, constructur de muebles de esta
capital, sin que hasta la fecha se
haya procurado dar fin a este con-
flicto, agravado y prolongado por la
intransigencia absurda de la represen-
tación patronal.

Las causas origen de la huelga no
pueden ser más nimias. El señor He-
rráiz despide a cinco obreros de la
sección de barnizado, algunos de ellos
los más antiguos de la sección en la
casa; los compañeros de la sección
no despedidos (seis obreros) propo-
nen a la casa la disminución de la
jornada de trabajo en la sección, re-
partiéndose el trabajo que hubiera en-
tre los once obreros que la componían,
hasta tanto la sección de Ebanistas,
integrada por cincuenta y dos opera-
rios, preparaban labor para el barni-
zado.

Esta pretensión, tan justa y razona-
ble (puesto que al patrono no se le
recargaba el presupuesto de gastos
de la citada sección), el patrono se
niega en absoluto a aceptarla.

Los restantes obreros del taller, al
conocer la actitud del patrono, se so-
lidarizan con sus compañeros y plan-
tean el asunto en su Jurado mixto,
sin poder llegar a una solución, ya
que el patrono se niega a aceptar nin-
guna fórmula de avenencia ni el ar-
bitraje de dicho organismo.

Presentados los oficios de huelga,
son citadas las partes por el delega-
do provincial de trabajo ; a las dos
reuniones que se celebran no acude el
señor Herráiz, concurriendo, en su re-
presentación, una Comisión de la
Asociación Patronal del Ramo de la
Madera ; el delegado provincial de
Trabajo sugiere varias fórmulas, a
saber : la diemunción de jornada en
la sección afectada por la falta de tra-
bajo, que no es aceptada por la Pa-
tronal. Que reconociendo la represen-
tación patronal que el despido de los
cinco obreros solamente obedece a la
falta de trabajo, sean admitidos por
el señor Herráiz en el momento que
desaparezca la causa, y es desechada
por los patronos, alegando el «prece-
dente funesto» que se sentaba de acep-
tar tal solución. Finalmente, propone
el delegado de Trabajo someter el plei-
to al arbitraje de persona ajena al Ju-
rado mixto y Delegación provincial,
que reúna garantías de imparcialidad,
indicando a las personas del ministro
de Trabajo, director general de Traba-
jo o un magistrado del Tribunal Su-
premo ;8 todas son rechazadas por los
patronos, quedando rotas las negocia-
ciones y produciéndose la huelga.

A las cinco semanas de huelga,
cuando estaba en el momento culmi-
nante la huelga de los obreros de la
Edificación, y en una entrevista cele-
brada entre el señor Estadella y una
Comisión de la Administrativa de la
Casa del Pueblo, cuando el citado se-
ñor sostenía que las huelgas plantea-
das obedecían, más que a reivindica-
ciones de carácter económico, a movi-
mientos políticos, y los camaradas
representantes de la Casa del Pueblo
rechazaban, con razones incontrover-
tibles, h equivcado de sus afirmado-
nos, al enumerar nuestros compañeros
las causas origen de las huelgas y ex-
ponerle a das que obedecía la de la
Casa del señor Herráiz, dudaba el se-
ñor Estadella de que por causa tan ni-
mia estuvieran un oentener de hom-
bres en la calle en huelga, prometien-
do su pronta terminación, por no ha-
ber razón para que continuara más
tiempo. Han transcurrido trece se-
manas, y...

A primeros de abril se celebran nue-
vas entrevistas, convocadas por el je-
fe de la Sección de Conflictos del mi-
nisterio de Trabajo, con idénticos re-
sultados.

Sabe el señor Estadella mejor que
nosotros que el señor Herráiz estaba
propicio a resolver la huelga ; que la

„ intransigencia pasee de la Directiva de
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PARA EL MINISTRO DE TRABAJO

La huelga de Casa Herráiz, con-
flicto eterno

(Viene de primera plana.)
verdaderamente peligrosa para
compromisos que el caudillo ha se
liado con toda firmeza. A estas hora
don Aurelio Lerroux estará muy pre
ocupado por el destino de su automó.
vil y se quejará a su tío de que se
puede ser baturro y hasta rudo, con
tal de hacerlo como el señor Royo
Villanova, que emplea su rudeza en
recoger los cheques de la Telefónica,
como aquel extendido a su nombre
y cobrado en un Banco, del que dis
mos cuenta con datos tan detallados
que el señor Royo Villanova ha creí.
do prudente observar un silencio de
maravillosa elocuencia.

Es natural que la Telefónica con-
serve para el señor Calvo Sotelo una
fidelidad que aflora tras algunas
geras indecisiones. Ayer pudo el es
ministro de Hacienda pronunciar su
discurso junto al señor Rico, y cuan-
do le veíamos recoger esos documen.
tos que leyó en la Cámara, pensaba.
mos que pudo echar mano del señor
Rico, que es un documento demasla.
do vivo. Tan demasiado vivo, que
ayer descubrió, no solamente su jue.
go personal, sino el de la Telefónica
que tampoco tiene, como Gil Robles
gran interés en exhibirlo. El temo
saltará un día al Parlamento, y, pa
lo menos, no cogerá al señor Rice
en postura violenta. Se coloca en su
marco apropiado, aunque haya podl-
do llegar a él por el único camino
transitable que le quedaba para pe
sar su contrabando: por el del lerou.
XiS1110..
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